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ALMANAQUE 

DE 

LOS CHISTES, 

PARA EL AÑO DE I S Í ' O . 

Posición geográfica de Madr id . 

Latitud ÍO" 2 i ' 50" l>. 
Longitud Oh lOm 4s2 al K. del Oiis'ervatorio de San Fíírnaitdo. 

Épocas célebres. 
El pfesente año es de la era Cristiana, <'» Nacinrn'nio Je Ntro. Señor 

Jesucristo, el 1870; de la creación del mundo, scgno el P. Petavio, el 
.'i863j del Diluvio Universal, según el niisnt", ei 'ííiíS; de la i;olilacion 
de l 'spafia, el 4 H 4 ; oe la ¡'e Madrid, el HaW; <!e la de C.iili/, i'¡ -Í052; 
de la t'uiidacion de Roma, según Vnrron, el :íí'-12; de Ui Cürrereion Gre-
ÍToriana, el 289; del l'ontiiicaiio ih; iN. S. F. Vtü iX, el 2 j ; de la iK'fmi-
eion do[^luática de la Inmaculada 'Jtnici'¡)i.'lo!i de ÍVjaría Santisima, el ^7, 

Córcpuio eclesiástico. 

Áureo número íl, Eparta XXVÜ'., ¡...tra dominical, f!. 

í ' icstaa ¡j.ovibles. 

Septuagésima, el 13 de Felirero. Ceniza, el 2 de Marzo. Pascua de 
liesurreccion, el 17 de Aliril Ascensión del Señor, el 2G de Mayo. Pas­
cua de Ventecostés, el 5 de Junio. Santisimo Corpus Chnsti, el 16 de 
Junio. Adviento, el 27 de N«viembrc. 
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Cuatro témporas. 

I. El 9, 11 y 12 A<- Marzo. 
n . F-.l 8, 10 y 11 de Junio. 

III. El 21 , 2?. y 24 de Setiembre. 
IV. El l í , 10 y 17 (le Diciembre. 

Días en que se saca ánima. 

El 13 Je Febi.-io. El 8, 19, 20 v 27 de Marzo. El 8, 9 y 20 de Abril. 
El 9 y 11 de Junio, 

Cuatro estaciones. 

La P r l p i i a v c r a entra el 20 lie MarzOj á la» 7 y 17 minutos «le 
la noche, 

El E s t í o el 21 de .lunio, á las 3 y 41 minutos de la tarde. 
El O t o ñ o el 23 de Setiembre, á las 5 y U4 minutos de la mañana. 
El I n v i e r n o el 21 de Diciembre, á las 11 y 58 minutos de la 

noche. 

ECLIPSES DE SOL Y D E L U N A . 

ENERO 17. Eclipse total de i una , invisible en Madrid. 
Principio del eclipso ó las 12 j 42 minutos del día. 
Principio del eclipse total a la una y 43 minutos de la tarde. 
Medio del eclipse á las 2 y 32 miiuitos de la tarde. 
Fin del eclipse total á las 3 y 21 minutos de la t írde. 
Fin del eclipse á las 4 y 21 niiiuitus de U tarde. 
El principio do este eclipse -era visible en parte de Europa, en casi 

toda el Asia, en gran parte de la América .septentrional, en la Australia, 
en la tierra de Van-lHeniei?, en el Estrecho de Bebcrinjif, en parte del 
Océano Indico, en casi todo e! Pacííieo y en el mar Polar .\rtie<.. 

El fin d« este eclipse será visible en casi toda Europa, en toda el 
Asia, en gran parte de Afi'ica, en una pequeña parte de la América sejv-
tentriona], en la Australia, en la tierra do Van-Dicmen, en el Estrecho 
de liehering, en casi todo el mar Mediterráneo, en el Océauo Indico, en 
gran parte del Pacífico y en el mar Polar Ártico. 

ENERO 31. Eclipse parcial do Sol, invisible en Madrid. 
El eclipse principia en la tierra á una hora 19 niinutos 7 segundos, 

t¡<Hipo medio astronómico de San Fernando, y el primer lujar que lo 



ve se halla on la losgitud de 159° 31' al O. de San Fernando, y lati­
tud 60" 56' S. 

El medio del eclipse se verificará en la lierra á 3 boras un minuto 
4 segundos, tiempo medio Astronómico de Saji Fernando, y el lugar que 
verá la máxima fase en el boi-izoiiie, se halla en la longitud de 106*̂  12' 
al E. de San Fernamlo, y latitud 00" 5S' S. 

El eclipse termina en la tierra á 4 horas ÍS minutos un segundo, 
tiempo medio astronómic t de Sí»n Fernando, y el ultimo lugar que lo 
ve se halla en la longitud de 5'J" 4 ' al K. de San Fernando, y latitud 
42" 22 S. 

Este eclipse será visible en parte del Océano Atlántico y Pacífico del 
Sur y en el mar Polar Antartico. 

JUMO 2S. eclipse parcial de Sol, invitibUen Madrid. 
El eclipse principia en la tierra á las O horas 2Ü minutos 3 segun­

dos, tiempo medio astronómico de San Fernando, y el primer lugar que 
lo ve se hall» en la longitud de 13'i" 10' al E. de San Fernando, y 
latilnd 47" 13' S. 

Este eclipse será visiLlo en una peqnefis parte de la Australia, en 
la Niií̂ va Zelanda y en parte del Océano Pacífico del Sur. 

JULIO 12. Eclipse tutal do Luna, visible en Madrid. 
Prtneipiodel eclipse á las 8 y 50 minutos de la noche. 
Principio del eclipse total á Us íl y 30 minutos de la noche. 
Mfdio del eclipse á las 10 y líl minutos de la noche. 
Fin del eclipse tr.lal á las 11 y 9 minutos de la noche. 
l in del eclipst! ft las 12 y 9 minutos de la noche. 
El principio de este eclipse será visible en casi toda Europa y Asia, 

en toda el África, en parte de la America meridional, en casi toda la 
Australia, en la tierra de Van-DÍLmcn, tn el Océaao Indico, en gran 
paite del Atlántico, en el mar Mediterráneo, en parte del Pacifico y en 
el mar Polar Antartico. 

Fl lin de este eeli[ise s '̂rá visible en casi toda Europa, en parte de 
Asia, en toda el AiViea, en una pequenii parte de la Am«-rÍca septentrio­
nal, en tíiib la Meiidional , en las Antillas, v\\ el Océano Atlántico, en 
el Mediterráneo, en casi todo el Océano Indico y en el mar Polar An-
tártieo. 

El primer tontaeto de la sombra r;)n la Luna ».e verificará en un 
pui'tí. del limbo de ésta, que dista Kl'' de su vértice boreal hacia Orien­
te (visión directa). 

Kl último conlactü de la .sombra con la Luna se verificará en un 
|»nnt» del limbo de éaa , (¡uo dista S"'-' de su vértice boreal hacia Occi-
deiite (vjsiiin directa). 

JULl ' 27. Eclipse parcial de Sol, iiwinible en Madrid. 
El eclipse principia en la tierra á 21 hi»ras 5" minutos 4 s-gundos, 

tiem[to medio astronómico de San Fernando, y el primer lugar que io 



ve se halla fu la longitud d« ío2" 5 ! ' al 0 . de San Fernando, y latí -
t u d 7 0 ° 3 0 ' N . 

Este eclipse sera yisible en parte de Asia y de la América del Norte. 
DICIEMBRE 2< y 22. Eclipse total de Sol, visible como parcial en 

Madrid. 
hloclipse principia en latiprra el dia 2í á 21 horas 48 minutns S se-

guntlos, tiompo me lio astronómleode San Kernando, y el prim>*r lugar 
que lo ve se halla en la lon;;itud de .39' 3 1 ' ni O. de San tVinando, y 
latitud 55 ' 38 N. 

Kl eclipse termina en b tierra v.\ día 22 á 2 lloras IG minutos 5 se • 
gundos, tifmro medio astronómico di; San Ft-rüíindo, y el último luijar 
que lo ve se halla en la longitud de 43 ' 20' ni E. do San Fernando, v 
latitud 2G' 4 Ñ. 

Las circunstancia principales de este eclipse para Madrid son las 
siguientes: 

Principio á las \Q y 4i minutos de U mananJ del 22. 
Medio á las 12 y O minntos de [a m-anana de! mismo. 
Fin á la una y 32 minutos de la tarde del mismo. 
Valor de la máxima fase ó parte eclipsada del Sol 0,9<(i, tomando 

como unidad ol diámetro del Sol. 
La primera impresión do la Luna en el disco solar se verificará en 

un punto que dista 08" del véitice superior del Sol hacia la derecha 
(visión ilir< cta.) 

Este er!i¡«e será visible en casi toda Europa, en {fran parte de África, 
on parte de A^ia, en una pequeña pai te de la América septentrional, en 
gran parte del Océano Atlántico, en el Mediterráneo y en el mar Rojo, 

ADVERTENCIAS. 

1.* Por concpsion A])ostólica, dada en Roma ol dia 1.'! 
de Agosto do 1858 por N. SS. P. fio IX, que aclualinciilí^ 
¡íoliierna la Ifílesia, se dignó Su Santidad proro;;ar por el 
término de ocho años, qiii' prinuipiai'on á conlai'sc di'sde 
la predicación corr<'spondi(jnl(" al de ISt-U, el privilcf^io 
anioriornicnle concedido para que todos los fieles estan­
tes y habitantes en el lerritorio español, inclusos los domi­
nios de America, puedan comer carnes saludables (guar­
dando la forma del ayuno) en los diasdi' Cuaresma y en 
los de viífilia y abstinencia que ocurran en el discurso del 
año: á excepción del Miércoles de Ceniza, de los Viernes 
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de Cuaresma, del Miércoles, Jueves, Viernes y Sábado de 
la Semana Sania ó mayor, de toda esta misma semana 
(menos el Domingo de Ramos) con respecto á los eclesiás­
ticos; y fmalmenlo, de la vigilia de la Natividad do Nues­
tro Si'ñor Jesucristo, de Pentecostés, de la Asunción do la 
Bc:ilisima Virgen María y de los Bienaventurados Após­
toles San Pedro y San Pablo: advirlicndo que para usar de 
esle privilei;io es necesario tener, además de la Bula de la 
Santa Cruzada, el indulto apostólico para el uso de car­
nes; de la limosna ó estipendio que á la categoria y utili­
dades de cada cual corresponda, según y como se previe­
ne por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Co­
misario general de Cruzada, en su edicto sobre el parti­
cular. 

2.'' Los que bagan uso del privilegio de que se habla 
en la nota procedente, cumplen el precepto f/e la abstinen­
cia cotí ne prumiscunr; esto es, no mezclar carne y pescado 
en una mifma comida, lo que deben observar en todos los 
Viernes del año (que no sean de Cuaresma, ni vigilia con 
abstinencia de carne), en los demingos de Cuaresma, y los 
días en que se previene abstinencia; y cumplen eí del ayu­
no con no hacer sino una sola comida en la cual puedan co­
mer carne, mas no prom.iscn,ar, lo que deben observar los 
Lunes, Mái'les, Miib'coles, Jueves y Sábados do Cuaresm.a, 
losdiasfic Témporas y las vigilias; pero deben observar 
rigoroso ayuno, que consiste en no hacer sino una sola co­
mida absteniéndose de carne, el Miércoles de Ceiii'sa los 
Viernes de Cuaresma, el .Miércoles, Jueves, VicuMies y Sá­
bado de la Semana Santa y las vigilias con abstinencia de 
carne. 

Los (|ue no hagan uso de! mencionado privilegio deben 
observar ríf/oroso ayuno en todo<í los dias de Cnarestíia, cix 
los de Témpora, en las vigilias y en las vigilias cort absti­
nencia de carne; y abstenerse de comer carne en todos los , 
Vii'rnes del año, en los domingos de Cuaresma y «lias en 
([ue se previene abíitinenria. 

3." Las tiestas de precepto van señaladas con una i^ y 
letra bastardilla; los dias en que se saca ánima del purga-
orio, van indicados asi: Anima. 



ENERO. 

TIENE 31 BIAS. 

1 Sáb. f La Circuncisión del Señor y san 
Concordio. 

(v^ Nueiia d lai H y S\ minutos de ¿a noche, en Capri' 

2 Dom. f s. Isidoro, ob. y mí., y s. Ma­
cario.—Abrense los Tribunales, 

3 Lun. s. Antero, p. y tnr., y s. Canuto, 
rey y mr. 

4 Mar. s. Aquilino y comps. mrs., ysta. Ge­
noveva. 

5 Miér. s. Telesforo, p. y mr. 
6 ,Iuev. f La Adoración de los Santos Reyes. 
7 Vier. s. Julián y .s. Teodoro, monje, y 

8. Raimundo de Peñafort. 
Abrense Ir.s velaciones. 

8 Sáb. s. Luciano y comps. mrs. 
9 Dom. f s. Julián, y su esposa sla. Basili-

sa. En Pamplona, s. Antonio. 
Crecimte á las i y 48 ms. de la noche, en Aries.— 

^ Hielos. 

10 Lun. s. Nicanor, diác. y mr. En Zarago­
za, s. Juan Bueno, ob. 

11 Mar. s. Higinio, p. ynir. En Cádiz, s. Teo­
doro. 

12 Miér. s. Bonito, ab. y cf. En Córdoba, 
s. Modesto, 

13 Juev. s. Gumersindo, pbro. En Córdoba, 
s, Leoncio. 

14 Vier. s, lliUtrio, ob. y cL En Barcelona, 
s. Félix, |). 

15 Sáb, .s. Pablo, primer ermitaño, 
lÜ Dom. f El Dulce Nombre de Jesús, y san 

Fulgencio, ob. 



SOI. 

Sale. 
h, m. 

7.20 

7.20 

7.20 

7.1!) 

7.19 

7.18 
7.17 

7.17 

7.16 

7.15 

7. U 
7.13 

7.13 
7.12 

7.11 
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ENERO. 

TIENE 31 B1AS. 

17 Lun. s. Antonio, ab. í̂ n Barcelona, santa 
Rosalía. 

^ Llena alas i y 31 ms. 4e li larde, en Cáncer. —Fríos. 
ECHJJS'' total di Luva, invmlite en iladrid. 

18 Mar. La cátedra de s. Pedro en Roma, y 
sla. Frisca. 

19 iVIicr. s. Gamito, rey y mr., y s. Mario y 
comps. rars. 

20 ,luev. s. Fabián p. y s. Sebastian, mr. 
SOL EN ACUARIO. 

21 Vicr. sta. Inés, vg. y mr., y s. Fructuoso 
y comps. inrs. 

22 Sáb, s. Vicente, diác, ys . Anastasio, nirs. 
23 Dom. -j- s. Ildelonso, arz. de Toledo, y 

s. Raimundo, el'. 
24 Lun. Ntra. Sra. de la Paz y s. Timoteo, 

ob. y mr. 
^Uengnanle íi las W ¡j H ms. de la mañana, en Escor-
^ pió.—FrÍDs. 

25 Mar. La conversión de s. Pablo ap. y 
sta. Elvira, vg. y mr. 

20 Miér. s. Policarpo y sla. Paula, viuda ro­
mana. 

27 Juev. .s. .Tuan Crisóslomo, ob. y doctor. 
28 A'ier. s. ,!ulian, ob. de Cuenca, s. Tirso y 

s. Valero. 
20 Sáb. s. Francisco de Sales, ob. y el'. 
30 Dom. t sla. Martina, vg. y mr., y s. Les-

mes, ab. 
31 Lun. s. P^lro ISolasco, fundador, y santa 

Marcela, viuda. 
l^r)K\íevn a/«s.",V-Hi ms. de la tiirdc, e,i Acuario,— 

Eclifisi ¡Hircinl dc sol, iiinsiUe en Hadrii. 

SOI. 

Pónese. 

5. 1 

5. 3 

5. 4 

5, 5 

5. 7 
5. 8 

5. 9 

5.10 

5.11 

5.12 
5.14 

5.15 
5.10 

5.17 
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SOL. 

S>Ie. 
k, m. 

7.10 
7. 9 

7. 8 

1. 7 

7. 6 

7. 5 

7. -1 
7. 3 

7. I 

tí.59 

0.58 

0.57 

6.55 

6.54 

6.53 

FEBRERO. 

TIENE 28 DÍAS. 

1 Mar. s. Isnncio, ob. y m r . y sla. Brígida. 
2 Miór. f La Pur-ficacion de Nuestra Seño­

ra y sla. Feliciana. 
3 Juev. s. Blas, ob. y m r . , y el beato Ni­

colás de Lonp-obardo. 
4 Vier. s. Andrés Corsino, ob,, y s. José de 

Leosina, cf. 
5 Sáb. sla. Águeda, vg. y m r . , y s . Felipe 

de Jesús, mr. 
6 Dom. •{- sta. Dorotea vg. y mr., y en Cor-

vera el sto. Misterio. 
7 Liiii. s, Uomualdo, ob., y s. Ricardo, rey. 
8 Mar. s. Juan de Mata, fund,, y slos. Ju-

vencio y Lucio, mrs. 

ff Creciente alas fj y o ms. lis la larde, en lauro.— I.lu-
^ v ins . 

9 Mi('r. sta. Apoloiiia, vg. y mr., y s. Fruc­
tuoso y coinps mrs. 

10 Juev. sla. Escolástica, vg., y en Aragón, 
s. Sabino, ob. 

11 Vier. s Saturnino, pbro. y compañeros 
mártires. 

12 Sáb. sta. Eulalia, vg. y in r . ,y en .A.ragon, 
s. Gaudemio, ob. 

13 Dom. fde Septtiafféiima. S . Benigno mr. 

Anima. 

14 Lun, s, Valentín, pbro. y nir., y en Ciir-
doba, s. Raimundo. 

{'6 Mar. s. Faustino, ]ibro., y en Pamplona 
Nuestra Señora de Guadalupe. 

SOI. 

fóneso. 
A. 

5 
5 

5 

5 

5 

5 

5 
0 

m. 

.19 
20 

21 

22 

23 

25 

26 
27 

0.28 

5.29 

5.31 

5.32 

5.33 

5.31 

5.35 
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FEBRERO. 

TIENE 28 D Í A S . 

Hi Midr- s. Julián y 5,000 comps. mrs., y 
s. Claudio, ob. 

^ Ll."na (4 leu " y 15 minutos de la matíana, en Leo.— 
^^ Fríos 6 Uuvia«. 

17 Jup.v. s. Julián de Capadocia, mr. En 
Córdoba, s. Ignacio, ob. 

18 V îer. s. Eladio, arzob. de Toledo, y san 
Simeón, ob. y mr. 

SOL F.X PISCIS. 

11) Sáb. s. Albaro de Córdoba, cL, y s. Ga-
bino, pbro. 

20 Doin. file Sexagésima. Slos. LeonyElcu-
terio, olips. 

21 Lun. s. Fi'üxy s. Maxiiniano, ob. y cf. 
22 Mar. La Cálcdra do s. Pedro en Anlio-

quia, y s. Pascasio. 

T^ Mmgtiaule á liis 6 yTA minutos de la noche, en SagilO' 
•^ rio.—Buen liempo. 

23 Miér. sta Marta, vg. y mr., y s. Floren­
cio, ob. 

24 Juev. s. Mallas, ap., s. Modesto ob. y san 
Toreuato. 

25 Vior. s. Cesiireo, tí., y s. Félix, p. En Búr-
'•g'os, sta. Elena. 

26 Sáb. s. Alejandro y s. Faustino, obps. 
27 Dom. -j- de Qtiincuiig¿sima.&. Baldomero, 

confesor. 
28 Lun. s. Román, ob., y s. Macario y com­

pañeros mrs. 

SOL. 

Pbest. 

5.37 

5.38 

5.39 

5.40 

5.41 

5.43 
5.44 

t> 

5 

5 

5 
5 

4o 

.46 

47 

48 
40 

.50 
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SOL. 

h, m. 

6.34 

0.33 

f).3l 
(1..30 

6.2S 

6.27 

().2p 

«.23 

(5.22 

6.20 

6.19 

6.17 

fi.15 

6.14 

0.12 

3 
4 

5 

6 

7 

8 

9 

iO 

C 
11 

12 

13 

14 

15 

MARZO. 

TIENE 31 DÍAS. 

Mar. El Santo Angpl dp la Guarda, y san 
Rosendo, oh.—Cíérrnnse las velacinnea. 

'• Miér. de cenizn. S Lucio, ob. y mr. En Ca­
taluña, s. Absalon. 

^ Susea & las 8 y 25 ms. de la mañana, tn HscU.—Vünn 
' UeDipo. 

Juev. s. Emetorio y s. Celedonio, mrs . 
Vier. S.Casimiro, rey y cf. En Burgos, 
s. Adrián. 
Sáb. s. Ensebio y comps. mrs. En Córdo­
ba, s. Adriano. 
Dom. f / d e Cuaresma. Stos. Víctor y V îc-
toriano, mrs. 
Lun. sto. To<nás de Aquino, doctor, y 
sla. Perpetua. 
Mar. s. Juan de Dios, fundador, y s. Vero-
mundo.—Anima. 
Miér. sla. Francisca, viuda. En Barcelona, 
s. Ponciano, ob.—Témpora. 
Juev. s. Meliton y comps. mrs. En Ara-
g'onjS. Crescendo., 

Creciente A ksVly57 ms.ilel dia, cnGéminU.~'\n-
bíts. 

Vier. s. Eulosio, pbro. y mr,, y santa 
Áurea., vg. — Témpora. 
Sáb. s Crcg-orio el Alaa^no, p. y dr, y san 
Te()fan es. — Témpora.—Orden es. 
Dom f n íle Cuaresma. S. Leandro, arzo­
bispo de Sevilla. 
Lun. sla. Matilde, reina. En Sevilla, ¡os 
stos. mrs. del valle de ['"cija. 
.Mar. s. Raimundo, ob. y idr. En Barcelo­
na, sla, Madron.i. 

Póaes». 
k. m. 
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MARZO. 

TIENE 'M IMAS. 

SOL. 

IC Miér. s. Julián, mr. En Zaragoza, san 
Félix. 

17 Jucv. s. Patricio, ob., y sta. Gertrudis. 
< ^ ilcrm tt /« una y 57 ms. de ¡a larde, en Vir¡/o.—Vienlos 
' ' ' ' ó lluvias. 

18 Vier. s. Gabriel Arcángel, y F. Braulio. 
19 Sáb. s. José, Esposo de Nuestra Señora. 

.^iiÍ7/ia. 

20 Dom. f 111 de Cuaresma. S.Niccto, ob., y 
sta. Eufemia, vg.—Anima. 

SOL EN ARIES.—Primavera. 
21 Lun. s. Benito, ab., s. Plácido y s. Lupi-

cino. 
22 Mar. s. Deogracias, ob., s. Pablo, ob., y 

s. Ambrosio de Sena. 
23 Miér. s. Victoriano y comps. mrs. ,y san 

Víctor, mr. 
21 Jucv. s. Agapilo, s. Segundo, mr., y san 

Simón. 
TJ\ Heniiiianle á ¡aiiy 23 ms. de la maííaní, en Capicor-

25 Vier. f La Anunciación de Nutsira Seño­
ra, s. Dimas, el buen ladrón, y santa 
Dula, vg. y mr. 

20 Sáb. s. Braulio, ob. y cf., s. Basilio y san 
Teodoro. 

•n Dom. f IVde Cuaresma. S. Ruperto, obis­
po y d'.—Anima. 

28 Lun. stos. Castor y Doroteo, y s. Sixto 111, 
papa. 

29 Mar. s. Eustasio, ob. y mr.,y s. Siró. 
30 Miér. s. Juan Olimaco, ab.,y s. Régulo, 

obispo y ef. 
31 Juev. sta Balbina, vg. y mr. y s. Amos, 

profeta. 

Póuese. 

k. m. 

C. 8 

ü. 9 

G.IO 
6.11 

6.12 

6.13 

6.14 

6.15 

6.16 

6.17 

6.18 

6.19 

6.20 

6.21 
6.22 

6.23 
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SOL. 

ABRIL. 

TIENE 30 DÍAS. 
Pósase. 

4. m. 

1 Vier. s. Venancio, ob, y nir., y sta. Teo­
dora. 

(y) íiueea á la una ¡/13 ms. de ¡a madrugada, en Aries.— 
^ ^ Lluvias. 

2 Sáb. s. FranciscodePaula, fdr., ys(a. Ma­
ría Egipciaca. 

3 Dom. -f de Pasión. Slos. ülpiano y Pan-
cracio. 

4 Lun. s. Isidoro, arzob. de Sevilla. 
5 Mar. s. Vicente Ferrer y sla. Emilia. 
6 Miér. s. Celestino, p., s. Guillermo, ob.,y 

s. üiógenes, mr. 
7 Juev. stos. Epifanio y Ciriaco, inrs.,y san 

Hermán. 
8 Vier. f de Dolores. S. Dionisio, ob., y san­

ta Casilda, vg.—Anima. 
9 Sáb sla. Maria Cleofe, y slas. Casilda y 

Catalina, vgs.—Anima. 

C Creciente lí /as 4¡/ 11 ms. (lela mañana,m fáticer. — 
Buen tiempo. 

10 Dom. f de ñamos. S. Daniel y s. Ezoquiel, 
profetas. 

11 Lun. s. León I, p. y dr. 
12 Mar. stos. Víctor y Zenon, s. Julio, p. , y 

s. Sabas. 
13 Mi('r. s. Hermenegildo, rey y rnr., y san 

Ürso. 
14 Juev. t santo. S. Tiburcio y s. Valeria­

no, nirs. 
15 Vier. f santo. Sías. Basilisa y Anastasia, 

mártires. 

© Lima á las 10 y U ms. de la noche, en //6r«.-Llu­
vias. 

6.24 

6.28 

6.27 

6.28 
6.29 
6.30 

C.31 

6.32 

6.33 

6.34 

6.35 
6.36 

6.37 

6.3S 

6.39 
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SOL. 

Sale. 

Ii. m . 

5.20 

5.19 

5.18 
5.16 

5.15 

5.13 

5.12 

5.10 

ABRIL. 

TIENE 30 DUS. 

16 Sáb . f santo. Slo. Toi-ibio de Liéhana, 
y sta. Engracia, v. y mi-. 

17 Dom. -j- P'jscua de Resurrección. El Pa 
trocinio de S. José, y s. Aniceto,p^rpa. 

18 Lun. s. Perfeclo. 
19 Mar. stos. Vicente y Dionisio, mrs . , y san 

Hennógcnes. 
20 Miér. sta. Inés de Monte Policiano, vg-., y 

s. Cesáreo.—Anima. 

SOL E S TAURO. 

21 Juev. s. Anselmo, ob. y dr. , s. Apolo y 
s. Crótalo, mr. 

22 Vier. stos. Solero y Cayo, pp. y mrs . 

"A Menguante i las \ii 10 ms. de la tai de, en .iciiario,— 
^ Nubes. 

23 Sáb. s. Jorge, nn-., y s. Adalberto, ob. 
24 Dom. f de Cuasimodo. S. Gregorio, ob. y 

confesor. 
25 Lun. s. Marcos, evang. 

Abreiise Irs velaciones. 

26 Mar. stos. Cielo y Marcelino, pp. y mrs. 
27 Miér. s. Anastasio, p . , s. Pedro Armen-

gol, y sto Toribio. 
28 Juev. s. Prudencio, ob., y s. Vidal, mr. 
29 "Vier. s. Pedro de Verona, mr., y s. Ko-

berto. 
30 Sáb. sta. Catalina de Sena, vg. , sla So-

fia, vg. , y s. Ludovico, mr. 

f?) Kueva á /os 6 </ 23 minutos de la tarde, en Tauro.— 
^ ^ Lluvia» 6 friOi. I 

Fímest. 
h. m. 



K; 
SOi. 

Sile. 

h. m. 

1.59 

1.58 

4.57 

4.56 

4..54 

4.53 
4.52 

4.51 

4.50 
4.49 

4.48 

4.47 
4.40 

4.45 

4.44 

MAVO. 

TIENE IHl DÍAS. 

SOL. 

1 Dom. f s. Felipe y Santiago, aps., y san 
Segisimmdo. 

2 Lun. s. Alanasio, ob. y dr., y s. Frlix, 
diácono. 

3 Mai'l La lavencion de la Sania Cruz, y 
s, Alejandro, mr. 

4 Miér. sla, Mónica, viuda, y sla. Anloni 
na, ve:, y mr. 

5 ,Tiie\'. La Conversión de s. Aguslin, y san 
PÍO V, p. 

6 Vier. s. Juan Anle-Porlam-Lalinam. 
7 Sáb. s. Estanislao, ob. y dr., y s. Augus­

to, nir. 
8 Dom. f Nuestra Señora de los Desamjta-

rados, y La Aparición de San Migue 
Arcángel. 

C Crecleiiífá lai'iijí5 ms. de la tarde, en Leo,—Bata 
llenipo. 

9 Lun. s. Gregorio, ob. y dr. 
10 Mar. s. Anlonino, arz., s. Gordiano y san 

Martin de Eloinaz. 
11 Miér. s. Mamerto, ob., y stos. l^ncio, 

Anastasio y Florencio, mrs. 
12 Juev. sto. Domingo de la Calzada, cf. 
13 Vier. s. Pedro Picgalado, ef., y s. Segun­

do, ob. 
14 Sáb. s. Bonifacio, mr., s. Paconio y santa 

Justa, mr. 
15 Dom. f s- Isidro, labrador, patrón de Ma­

drid. 

I Llena á las ."i y iQmf. de la mañana, en EscorfUi •—• 
l ' I i ivías. 

Pónese. 

h. m. 

6.55 

6.56 

0.57 

6.58 

6.59 

7. 0 
7. 1 

7. 3 
7. 4 

7. 5 

7, O 
7. 7 

7. 8 

7. 9 
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SOI. 

Sal». 

' ' . í.'l, 

i . i ;¡ 

1.12 
1.41 

1.10 

•l.:!í) 
4.38 

4.38 

4.37 
1. 3tj 

4 .35 

4.35 

1.34 

4.34 
4.33 

1.33 

1.32 

MAYO. 

TiuN!: 31 m.\s. 

ifi Luii. s. Juan Nepoiimcciio, inr., y san 
Ubaldo, oh. 

17 Mar. s. Pas.Mial Bailón, el'., y sta. Julita, 
18 Mier. s. S'fiiancio, iiii-., y .s. Fi'lix. de 

Cantalicio. 
It) Juev. s. l'edi'o Celesliiio, p . y cí., y sania 

Prudeneiana, \':;. 
20 Vicr. s Rernardino de Sena, el'. 
21 Sáb. sla. María de Socors, vg., y san 

Viclorio. 

Sor. Kx GiÍMiNis. 

22 Dom. f sta. Rila de Casia, viuda. 

I•?) ¡lemiuanle « los 5 ;; 51 vis. ¡le la miiiíana, eit i'isvis.— 
i~^ Lluvias ó vicnlus. 

i?3 Lnn. s. Desidorio. 
j24 Jlar. s. Robustiano, inr., y sla. Susana, 

inárlir. 
25 Miér. s. Gregorio Vil , (i. y cf., y s. Urba­

no, p . y mr. 
26 Juev. f La Ascencinn del Señor, j s, Felipe 

Neri, cf. y l'nnd. 
27 Vier. s. J u a n p . y mv., y slos. Emilio, Pri­

mo y Luciano. 
28 S;ib, slos. Justo, el',, y Germán, ob, 
2!l Dom. f s .Maximino, i»b. y d'., y s. Teo-

dosio, mr. 
30 í,nn. s. Kernand'i, ri>y de España. 

f?) Nueiia á ha O ?/ 1- '«?• <Je ¡•'í miiñana, cu i'.ciiii-
^^ Hís.—Nublado. 

3 1 . .Mar. s l a . P o l r o n i l a , v^;'., y s. 4 'orc i ia lo . 

Pónesfl. 
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JUNIO. 

TIENE 30 DÍAS. 

SOL. 

Fóneae. 

h. m. 

I Mii'r. s. Segundo, s. Venancio y s. Si­
meón, monge. 

% Jiiev. s. Marcelino y S.Pedro, nirs., y san 
Juan de Ortega. 

3 Vier. s. Isaac, mongo, mr., y sta. Clolilde, 
reina. 

4 Sáb. s. Francisco Caracciolo, l'r., y santa 
Saturnina, vg. y nir.—Vigilia. 

5 Pom. f Pascua de Pentecostés. S. Bonifa­
cio, ob. y mr. 

6 Lun. s. Norberto, ob.ys. Felipe de Cesárea. 
ff Creciente á las i\ y 2 ms. de la noche, en Virgo.— 
^ Nu.es b vientos. 
7 .Mar. s. Pedro Wislremundo y compañe­

ros mrs,, y s. Roberto. 
8 Miér. s. Saiusliano, cr.,s. Norberto, ob.,y 

s. Medardo.— Témpora. 
9 Juev. slos. Primo y Feliciano, mrs., y san 

Ricardo, ob.—Anivia. 
10 Vier, stos. Cnspulo y Rcslituto, mrs., y 

sta. Oliva, vg.— Témpora. 
II Sáb. s Bernabé ap., ys. Fortunato. 

Anima.—Témpora.—Ordenes. 
12 Dom. I. f La Santísima Trinidad, s. Juan 

deSahagun, el'., y san Onofre, anacoreta, 
13 Lun. .s. Antonio de Pádua, cf. 
g b Llena á la una y 5'2 ms. de la larde, en Sagitario.— 

11 Mar. s. Basilio el Magno, ob., y s.Elíseo, 
profeta. 

15 Miér. slos. Vito, Modesto y Crescencia 
mártires. 

10 Jucv. t Santísimo Corpus-Christi. San 
Marcelino, ob. y mr. 

7.21 

7.25 

7.25 

7.2(> 

7.27 

7.27 

7.28 

7.28 

7.2!) 

7.29 

7.30 

7.30 

7.31 

7.31 

7.32 

7.32 
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SOI. 

Sale, 
.'i. m. 

1.29 

4.29 

1.29 

4.29 

1.29 

í.;w 

1.30 

4.3Ü 

4.30 

4.31 
4.31 

4.31 

4.32 
4.32 

JUNIO. 

TIK •̂E 30 DÍAS. 

17 Vier. s. Maiiucly comps. mrs., y el beato 
Pablo do Arezo. 

18 Sal:, slus. Marco y Marceüauo, Ciriaeo y 
l'aiila, mrs. 

19 Doin. il. -¡-slos. G(!rvasio y Prolasio, mái'-
lires. 

20 l̂ im. s. Silvcrio, p. y inr., y sla. FloreiUi-
na , Vfj. 

"P) Sleitquattte d las 9 tj 19 ffi». de la noche, en Piscis.— 
^ Nubes. 

21 Mar. s. LuisGoiizaga, el'., s. Eusebio, ob., 
y s. Pelaglo. 

Sor EN CÁNCER.—Estío. 

SOI. 

Pónese. 

h . m . 

7.33 

7.33 

7 33 

7.33 

7.34 

22 Miér. s. Paulino, ob , y s. Acacio y 7.34 
10,000 comps. mrs. 

23 Juev. s. Juan, pbro. y mr., sla. Agripiíiay 7.34 
s. Cenon. 

24 Vier, La Nalividad (le s. Juan Bauíisla, y 7.34 
líl Sa.irado Corazón do Jesús. 

25 Sáb. sla, Orosia, \'g. y lur., y s, (¡uiUcr- 7.34 
mo, coiil'esor. 

26 ¡)om. ül. 7 slos. Juan y Pablo, liernianos. 7.34 
27 Lnii. s. Zoilo y coni[)s. mrs,, y s, Ladis- 7.34 

lao, 
28 Mar. s. Li-on II, p. y cL —Vigilia. 7.31 

© huevad lat 11 y IS »«. </« la noche, en Cáncer. 
Vienlos. 

Eclise parcial de iol, invisible en Madrid. 

29 Miér. -;- s. Pedro y s. Pablo, aps. 7.34 
30 Juev. La Conmcnuiraciondcs. Pablo ap., 7.34 

y s. Marcial. 
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SOI. 

Sale. 
h. 

JIJÜU. 

TIENK ,'il. D Í A S . 
Pónose. 

A. 7)1. 

Sfll,. 

7.:u 

7.ai 

7.31 

7.31 

•1.33 1 Vier. slos. Casio y SeciindiiK), iDrs., y san­
ta Leíjiior. 

1.33 \ 2 S:ib. La Visilacion (1L' Nuestra Scfiura, y 
I s. Hrijaiio, iiir. 

4.3Í I 3 l)()¡ii, IV. f s.Triroii y coiO[)s. mn , y san 
I Jacinto. 

1.34 I 4 Lnii. s. LaiH-caiiu, arz. ilc Si>v'illa, y el 
btíalo 'iaspar líoiio, | 

4.3") .5 Mar. s Mig:Litíl de los Santos, d'., y santal 7.33 
Zoa. nir. 

4.3,') t> Mil']-, sta. Lucia, \g. ymr.,sta. Dominica 7,33 
y s Rí'iniiilo, ob. y doctor. 

ff Creciente A lasi'j 16 ms. de lanmiiaua, en libra. — ' 
^ lili;'!! tiemiTo. 

4.3fi ¡ 7 Jucv. s. Fi'i-niin, ob. y mr., s. t.'láudioi 7.33 
i mártir, y s. Odón, ob. ! 

4.37 ! 8 Vid', sta. Isabel, reina de í^orlugal, viuda.: 7.32 
4.37 I 9 Sáb. s. Cirilo, ob, y mr, j 7.32 
4.35 lio Doni. V. f slas, Amaliay ilufina, herma-l 7.32 

ñas, inrs. ! 
1.3".) ' l l Lun. s. l'io I p. y mr, ,s . Abundio, mr . ,y | 7.31 

• s. Januario, mr. 1 
4.39 112 Mar. s. Juan(iualborto,ab.,y sla. Maria-i 7.31 

! na, vy. V nir. | 
! fík Llena á lan " ' ¡/ -1 '«•«• ile la neclie, en Capricorfíio. — ¡ 
! * ^ Revuelto. 
! Ecüiisetolíil de ¡uno, eislMe c:i Madrid. • 

4.40 113 Miér. s. Añádelo, p. y nir.,y s. Esdras, | 7.30 
4.41 jl4 Jücv. s. Bu!!navcntiira,ob.y dr., y s. Ko-; 7.30 

cas, mr. I / 
4.42 15 Vior. s. Camilo de Lelis, fund., y s. Kn-' 7.2!) 

rique, emp. • 
4.42 16 Sáb. El Triunfo de la SantaCruz, y Núes- 7.20 

tra Señora del Carmen. 



__2I — 

Sül. 

Sale. 

A. m. 

t.43 

4.41 

4.45 

4.46 

4.47 

4.47 
4.48 

4.49 

4.50 

1.5; 

4.52 

4.53 

4.54 

4.55 

1.5(1 

JULIO. 

TIENE 31 DÍAS. 

SOI. 

17 Doin. VI. -j- s. Alejo, el., y s. Liberato y 
sla. Generosa. 

IS Lun. sla. Sinl'orusa y sus 7 hijos mrs., y 
sla. Marina. 

19 Mar. slas Jiisla y Kulina, vgs. y mrs. y 
s. Vicenle de Paul. 

20 IVlier. s. Elias, prol'., y slas. Librada y 
^largarila, vgs. y mrs. 

"^ Mengúame á las'i y 2 t?«. de la larde, en Aries.— 
-^ buen iieiuiio. 

21 Juev. sla. Práxedes, vg. jys. Daniel, pro­
feta. 

22 Vier. sla. María Maudaleirna, peuiterile. 
23 Sab. slos. Apolinar, ob. y mr., y Liborio, 

obispo. — Vigilia. 
SOL EN LEO.—Canícula. 

24 Dom. Vil. f sla. Cristina, vg. y mr.,y san 
Francisco Solano. 

25 Lun. f Santiago Apú^íol, patrón de Es­
paña. 

26 Mar. sla. Ana, Madre de Nuestra Señora. 
27 Mi('r. s. Panlaleon, mr., s. Mauro, ob., y 

s. Aurelio y oomps mrs. 
Eclipse pareial de u>l, invisible en Madrid. 

28 Juíív. s. Víctor p. y comps. mrs., y san 
Inocencio, p. y cT. 

(^•\ Nueva á las íí y ^ ms. de ía mañana, en Leo.—Llu-

29 Vier. sla. Marta, vg,, s. Félix p , y sania 
Serafina, vg. 

30 Sab. s. Abdon y s. Señen, mrs., y s. Ru-
j fino. 
131 Dom. Vlll. f s. Ignacio dti Loyola, fund. 

Pénese. 
h. m. 

7.28 

7.27 

7.27 

7.26 

7.25 

7.24 
7.24 

7.23 

7.22 

7.21 
7.20 

7.19 

7.18 

7.17 

7.16 
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SOL. 

Sale. 

h. m. 

4.57 
4.57 

4.58 

4.59 

5. 0 

5. 1 

5. 2 
5. 3 
5. 4 
5. 5 
5. 0 

5. 7 

5. 8 

5. 9 

AGOSTO. 

TIENE 31 DÍAS. 

5.10 
5.11 

5.12 

1 Lun. s. Pedro Advíncula, y s. Félix, nir. 
2 .Mari. Niieslra Señora de los Angeles, y 

s. Pedro, ob. de Osrna. 
3 Miér. La Invención de s. Esteban, proto-

mártir. 
4 Juev. sto. Domingo de Guzman, cf. y fun­

dador. 

tf~ Creciente á lasHy 3" ms. de la mañana, en Escorpio. 
^ -Calor. 

5 Vier. Nueslra Señora de las Nieves, y san 
Hmigdio, ob. 

6 Sal), la Transfiguración del Señor, y san­
tos Justo y Pastor, mrs. 

7 Doui. IX. f s. Cayetano, fund. 
8 Lun. s. Ciríaco y coaips. mrs. 
9 Mar. s. lloman, mr., y s. Domiciano. 

10 Miér. s. Lorenzo, mr. 
11 Juev . s. Tiburcio y sta. Susana, vg., y 

mártir. 

^^ LLna alas 8y^^ »/s, ile lamañaim, en Acuario.— 
TempBSlaU. 

12 Vier, sta. Clara, vg. y fiuid. y s. Her-
e\ilano, ob. 

1,3 Sáb slos. Hipó'ito y Casiano, mrs. , y 
sta. Aurora, vg. y mr. — Vigilia. 

14 Dom. X f. s. Eusebio, pbro. y cf., y san 
.Marcelo, ob. 

15 Lun. f La Aswic.'on de Nuestra Señora. 
16 Mar. s. Roque y s . Jacinto, cf., y s. Tito, 

di.ic. 
17 Miér. s. Pablo y sta. Juliana, hermanos, y 

.«. Mames. 

Póüese. 
h. m. 
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AGOSTO. 

TIENE 31 DÍAS. 
Fónese, 

18 ,luev. s. Agapilo, sla. Elena, emperatriz, 
y sla Clara, vg. 

19 Vier. s. Luis, ob., y s. ¡Vlagin, mr. 

•?) Menguante á lasl y 36 ms, de la mañana, en Tauro,— 
-^ Buen tiempo. 

20 Sáb, s. Bernardo ab., dr .y fund.,y s. Sa­
muel, prof. 

21 Dom. XI. f s. Joaquín, Padre de Nuestra 
Señora, y sta. Juana Francisca Fremiot, 
viuda y fund. 

22 Lun. s. Sinforiano, mr. 
23 Mar. s. Felipe Benicio, cf., y s. Licer,ob. 

Vigilia. 

SOL EN VIRGO. 

24 Miér. s. Bartolomé, ap., y s. Ptolomeo. 
25 Juev. s. Luis, rey de Francia y s. Ginés 

de Arles, ror. 
26 Vier. s. Ceferino, p. y mr. 

© jVucüaá/asSylI ms. de la noche, en Virgo.—Ca­
lor. 

27 Sáb, s. Ruto, ob. y mr., s. y José de Ca-
lasanz. fund. 

28 Dom. XII. t Nuestra Señora de la Conso­
lación y Correa y s. Agustín, ob., dr. y 
fundador. 

29 Lun. s Juan de Perusia. 
30 Mar. sta. Rosa de Lima, y slos. Emelerio 

y Celedonio, mrs. 
31 Miér. s. Ramón Nonnato, conf.,y sto. Do-

minpuilo de Val. 
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SETIEMBRE. 

TIENE 30 DIAE. 

1 Juev. s. Gil., ;ib., y Jos sanios doco her­
manos, nirs. 

2 Vier. s. Aiilolin, mr., y s. Esteban, rey 
do Hungi-ia. 

tf" Creciente á la una tj Í3 mi, de la tarde, en Sagitario. 
'*- —Calor. 

3 Sáb. s. Ladislao, rey, y s. Sandalio, mr. 
4 Dorn. XIJI. f sis. Cándida, llosa de Vi-

terbo y Rosaba, vgs. 
b J.un. s. Lorenzo Jiisliniano, ob., y sania 

Obdulia, Vi,', y mr. 
6 Mari. s. Eugenio y comps. mrs., s. Pe-

Ironio, ob., y s. Celeslino. 
7 Mier. sla. Reg-ina, vg. y mr. 
8 Juev. f La Nalividaíi de Nuestra Seria­

ra, y s. Adrián, ob. y mr. 
!t Vier. sla. María do la Cabeza, y slos, Do­

roteo y Gregorio, mrs. 
A Llena alas 9 ij 57 ms. de la noche, en Piscis.—líMn 
" liemiio. 

10 Sáb. s. Nicolás de Tolentino, ermitaño, 
confesor. 

11 Dom. XIV'. f El Dulce nombre de .María, 
y s. l'rolo y s. Jacinlo, hermanos mrs. 

12 Lun. s. Leoncio y comps. mrs., y s. Eu­
logio, ob. 

13 Mar. s. Felipe y eomps. mrs., y s. Ama­
do, ab. 

14 Miér. La Exaltación do la sla. Cruz. 
15 Juev. s. Nicomedcs, mr., y sla. Emilia. 
IG Vier. s. Rogelio, mr., y slos. Corneliü y 

Cipriano, mrs. 

Ponese. 

A. VI. 
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SOL. 

Sale. 

Ii. m. 

5.42 

5.43 

5.44 
5.45 

5.40 

5.47 

5.48 

5.49 

5.50 

5.51 
5.52 

5:53 
5.54 

SETIEMBRE. 

TIRNE 3 0 DÍAS. 

17 Sáb. Las llagas de s. Francisco de Asís, 
y s. Pedro de Arbiiés. 

18 Dom. XV. f Los Dolores gloriosos de 
Nlra. Sra., y slo. Tomás de Vilianueva. 

"?) Mcngmiile a /c ¡imi y 13 ms. de la madrugada en Gémi-
-^ (lis.—NuhcB 

9 Luii. s. Genaro, ob. y conips. mrs. 
20 Mar. s. Eustaquio y comps. mrs., y san 

Rogé I i o.—Vigil i a. 
21 Mi('r. s. Maleo, ají. y evang., y sla. Eñgo-

nia, vg.—Témpora. 
22 Jucv. s. Mauricio y comps. mrs., y santa 

Emérita, vg. y nir. 
23 Vier. sla. Tecla; vg. y mr., y s. I/mo, p. y 

mártir.—Témpora. 

SOL KN LIBRA .—Otoño. 

24 Sal). Nuestra Sra. délas Mercedes. 

Témpora. 

25 Dom. XVI. f s. Lope, ob. y cf., y san 
Cleofás. 

:) IXuevíi á lisGy ií> ms • de / i maüana, en Libra.~íiaeii 

26 Lun. s Cipriano y yla. Justina, mrs. 
27 Mar. stos. Cosme y Damián, mrs., y san 

l'elegrin. 
28 Miér, s. Wenceslao, y sta. Eustoquia, vg. 
20 Jucv. La Dedicación do s. Miguel Arcán­

gel, y s. Marcial. 
30 Vier. s. Gerónimo, dr. y l'uud., y sla. So-

fia, viuda. 

Pósese. 



SOL 

Sale. 
A. m. 

5.56 

5.57 

5.58 
5.59 
0. O 

0. 1 
(i. 2 

(¡. 3 
11. 4 

6. 

(i. 

e. 
«. 

G. 

5 

6 

t 

8 

9 
10 
12 
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OCTUBRE. 

TIENE 31 DÍAS. 

SOI. 

Püuese. 
'i. 1». 

1 Sáb. s. Remigio, ob., y s. .\relas, mr. 

¿T Crecien/e á ¡as O ij i ms. de ¡a noche, en Capricornio. 
^ —Vientos. 

2 Oom. XVII. f Nuestra Señora del Rosa­
rio, s. Satiirniíio y s. Olegario, obispo. 

3 Lun. s. Candido, mr. 
4 Mar. s. Francisco de Asís, fund. 
5 Miér. s. Froilan,ob ,s. Alilano, ob. y con­

fesor, y s. Plácido. 
O Juev. s, Bruno, cf. y fund., y sla. Fe. 
7 Vier. s. Marcos, p. y cf., y s. Sergio y 

comps. mrs. 
8 .Sáb. sta. Brígida, viuda, y sla. Pelagia. 
!) Doni. XVlll. -j- s. Dionisio Areopagita y 

comps mrs 
A Llena á la n«a yiSms. de la larde, en Aries. —Nubes 
^ ^ y vientos. 

10 Lun. Nueslra Señora del Remedio, y san 
Francisco de Borja. 

H Mar. s. Nicasio, ob. y mr., y s. Fermín, 
obispo y cf 

12 Miér. Nuestra Señora del Pilar de Zara­
goza, y s. Serafín. 

13 Juev. s. Fausto, mr., y s. Eduardo, rey y 
confesor. 

14 Vier. s. Calixto, p. y mr. 
(5 Sáb. sla. Tei-esa de Je.sús, vg. y fund. 
10 Dom. XIX. f s. Galo ah., y sta. Adelaida, 

virgen. 
17 Lun. sta. Eduvigis, viuda. 

9 ms. de la Uirile, en Cincer. — 
V 

I "A Mengnanie á las ñ ? 
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OCTUBRE. 

TIENE 3 1 DÍAS. 

SOL. 

18 Mar. s. Lucas Evang,, y s. Justo. 
19 Miel-, s. I't'dro Alcántara, cf. yload, 
20 Juev. s. Juan Cancio, pbro. y cf., y sta. Ire-

n«, vg, ymr. 
21 Vier. sta. Úrsula y 11,000 vgs. uirs. 
22 Sáb. sta^ María Salomé, viuda, y sta. Cor-

dula, vg. y Mir. 
23 ])om. XX. f s, Pedro Pascual, oh. y nir. 

iSiT. EN E S C O R P I O . 

24 Lun. s. Rafael Areuigel, y s. Martirian, 
obispo. 

® Sueva á/í)s 5 ¡/ 21 ms. de la larde, en £sciir/iío.—Nu­
bes. 

25 Mar, s. Crisanlo y sta. Daría, y slos. Gris-
pin y Crispipiaiio mrs. 

26 Micr. s. Evaristo, p .y mr., y stos. Luciano 
y Marciano, mrs. 

2"? Juev. Los stos. Vicente, Sabina y Griste-
ta, mártires. 

Vigilia. 

28 Vier. s. Simón y s . Judas Tadeo, aps, 
29 Sáb. s. Narciío, ob., y sta. Eusebia, vg. y 

mártir. 
30 Dom, XXI, t s. Claudioy conips, mrs., y 

s. Gerardo. 
31 Lun. s. Quintín, sta. Lucila, vg., y la bala 

lia del Salado.— Vigilia. 

f Creciente á hit 1 v 'il n?. ile la mañana, en Aciiirio.-
^ - Lluvial. 

^óBise. 

h. 

5 
a 
5 

5 
5 

í » . 

16 
15 
13 

12 
11 

5. (> 

5. 5 

5. 4 

5. 3 
5. I 

5. O 

4..59 
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SOL. 

Sale. 

h, m . 

6.27 
tí.31 

G.32 

G.33 

6.34 

6,35 

6.36 

5.38 

5.39 

6.40 

6.41 
6.42 

6.43 

6.45 
6.46 

6.17 

NOVIEMBRE. 

TIENE 3Ü D Í A S . 

SOI. 

Fónese. 

Ii. m. 

d .Mar. -j- La Fiesta de todos tos Santos. 
2 Miér. La Conmomoracion de las íiolt'.s di­

funtos, y sla Eijslaquia. 
3 Juev. s. VK!('nlin,pbro. mr., y los innume­

rables mártires de Zaragoza. 
4 Vier. s. Carlos Burromeo, ob , y sla. Mo­

desta. 
5 Sáb. s. Zacarías, prof., y sta. Isabel, pa­

dres del Bautista. 
6 Dom. XXIi. f s. Severo, ob. y mr., y san 

Leonardo, ab. y el. 
7 Lun. s, Antonio y eonips. mrs., y s. KIÍJ-

rencio, ob. y el. 
8 Mar. s. Scveriano, ob., y comps. inrs. 

^ I.lena á las 71/17 ms. de la maiiana, en Tauro.— L lu-
* * vías. 

9 Miér. s. Teodoro, mr., s. Sotero, y la De- 4.49 
dicacion de la Santa Iglesia del Salvador 
en Roma. 

10 Juev. s. Andrés Avelino, ef., s. l'i'obo, ob., 4.48 
y sta. Florencia, nir. 

11 Vier. s, Martin, ob. y ef. I 4.47 
12 Sáb. s. ]\Iartiii, p. y"mr., s. Diego de Al- 4.46 

cala, y s. Milian, cfs. 
13 Dom. X.Xlll. t El Palrocinio de .Nuestra 4.45 

Señora, s Eugenio il(, arz. de Toledo, y 
s. Homobono. 

14 Lun. s. Serapio, nir. j 4.44 
15 Alar. s. Eugenio 1, ob. y inr., y s. Leo-I 4.43 

poldo. I 
16 Miér. s. Rufino y comps. mrs., y s. Fi-| 4.4Ü 

demio. ] 
• ^ Mengi'Oite á lasüyii ms.de la tuaiíma, ei> Leu.—i 
-^ Fríos. i 

4.57 
4..56 

4.55 

4.54 

4.53 

4.52 

4.51 

4..50 
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sol. 

Salo. 

A. m 

(i.lS 

tí. 49 
tí.;)(t 

(1.51 

(•).");( 

().51 

NOVIEMBRE. 

TIENE 30 DÍAS. 

(1.5.5 

I; . 5(1 

(i. 57 

(i.5S 

I i. 59 

7. I 
7 •) 

17 

18 
U9 

20 

21 

22 

23 

I® 
21 

25 

2(¡ 
I 

27 

2S 
29 

€ 

501. 

h. Tti. 

Juev. s!a. Gprlnidls la íilagiia, vg., y san 4.42 
Hu^;'oii. 
Vior. s. .MáxiüKi, ob., y s. Roniaii, mr. 1.11 
S;i¡). sla. Isabi'l, i'ei.na de lluagría, y saní 4.40 
Policiano, p. y inr. ¡ 
Dom, XXIV. t s. Félix do Valois, cf., y 4.10 
fundador. 
1-uii. La Presi'ulacioa de Nueslra Señora, 4.39 
y slos. Rido y lisuíban, nirs. 
Mar. sta. Ceeilia, vg. y mr. 4.38 

SOL EN SAUITARIO. 

Miér. s. Clumpnle, p. y mr. 

iVüi'i'íí á la una y 6 ms. do la madrufjadaf cu Sagilario. 
—Buen liempo. 

Juev. s. Juan de la Cruz, el'., y s. Crisógo-
110, mr. 
Vier. sta. Galalina, vg. y mr., y s. Eras-
mo, nir. 
Sáb. Los Desposorios do Nueslra Señora, 
y s. Pedro Alejandrino, ob. y mr. 

Ck'rranse las velaciones. 
Dom. f I Adviento. S. Facundo y s. Pri­
mitivo, mrs. 
Lun. s. Gregorio 111, p. y el. 
Mar. s. Saturnino, ob. y tur., y sla. Justi­
na, vg. y mr.—Viijilia. 
tredenle d las 10 y 18 ms. de la noche, en l'iscla.— 

HU'los. 

Miér. s. Andrés, ap., sla. .lulila y santa 
Maura, \g . 

4.38 

4.37 

4.37 

4.3(; 

4.30 

4.3G 
4.35 
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DICIEMBME. 

TlEJiE 31 DÍAS. 

7.17 

1 Jucv, sta. Nalüüíi, viuda, y slos. Eloy y 
Casiano. 

2 Vier. sla. Bibiana, vg. y mr., s t a .E l i say 
s. Pedro Crisólogo. 

3 Sáb. s, Francisco .Javier, cf., s. Claiuiio y 
sla. lliiarifi, iiirs. 

4 Dom. -j- / / de Adviento. Sla. Bárbara, vir­
gen y mr. 

5 Lun. s. Sabas, ab, , y s. Anastasio, mr. 
6 Mar. s. Nicolás dcBari, arz, y cf 
7 Miér. s. Ambrosio, ob. y (ir,, y s.Teodoro. 
8 Jnev, -¡- La furísima Concepción de Nues­

tra Señora. 

© Llena d las 2 « 21 ms de la ma'lrugmla, en fíñiünis.— 
Fríos. 

9 Vier. sla. Leocadia, vy. y mr., s. Leandro 
y s. Cipriano. 

10 ,Sáb. Nucslra Meñora de Lorelo, y sania 
Olalla de .\ierida, vg-. y mr. 

11 Doni. 'I III de Adviento. S.Dámaso, [). y 
confesor. 

12 Lun. Nueslra Señora d i Guadalupe, y san 
Donato y comps. mrs. 

L3 Mar. sta. Lucía, vg. y mr. 
I 1 Miér. s. Nicasio, ob. y mr., s. Esperidion 

y s. Arscniü.—Temp-jm. 
15.]uev. s. Eusebio, ob. y mr., y s. Valeria­

no, ob. 

^ Menguante d las 8 Í/ üC ms. de I» noche, en \irgu,— 

10 Vier , s . V a l e n t í n , m r . , y s. lUifino. 
Témpora. 

SOL. 

PÁnose. 

h. III. 

'1.35 

4.31 

4.3 i 

4.34 

4.31 
4 .31 
4 .31 
4 .31 

4 .31 

4 .31 

4.34 

4 . 3 1 

1.31 
4.,3;") 

4 .35 



SOL. 

Salft. 

' t . )it. 

7.17 

7.18 

7.19 
7.19 

7.20 

7.20 

7.21 

7.21 

7.21 

7.22 

7.22 
7.23 
7.23 

7.23 

7.23 
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DICIEMBRE. 

TIENE 3 1 DÍAS. 

sei. 

17 Sáb. s. Lázaro, ob. y mr.,_y s. Francisco 
de Sena, cf. — Témpora.—Orden«s 

18 Dom. t IV de Adviento. Nuestra Señora 
<ie la O. 

19 Lun. s. N(Mnesio, mr., y sta. .Tusta. 
20 Mar. slo. Domingo de Silos, ab. y cf. 

Viyiíia. 
21 Miór. sto Tomás, ap. 

SOL EN CAPnicmiNiü.—Invierno. 
Eclipse Iota I ¡le sol, visible como pavo: al ai Madrid. 

22 Jiicv. s. Dcmelrio, mr. 

© fiueva a /os 12 y i m». del dia, en Capiieonüo.—Uu-
vías ó viculos 

23 Vicr. sta. Victoria, vg. y mr., el beato Ni 
colas Factor. 

24 Sáb. s. Gregorio, pbro. y tnr. — Vigilia 
con abstinencia de carne.—Visita general 
de cárceles. —Cicrrunse los Tribunales. 

25 Dom. f La Natividad de Nuestro Señor Je­
sucristo-

26 Lun, s. Esteban, proto-mártir, y s. Tó • 
simo. 

27 Mar. s. .luán, ap. y evang. 
28 Miér. Los slos. Inoeenlea, nirs. 
29 ,Tuev. sto. Tomás (".auluaricuse, ob. y mr. 
f Creckitle d las í y 21 ms. de la larde, en Aries.— 
^ Fríos. 

30 Vier. La Traslación de Santiago ap., y san 
Sabino, ob. y mr. 

31 Sáb. s. Silvestre, p. y cf.,y sla. Coloma, 
virgen y mr. 

?ÓMS9. 

h. m. 

-1.35 

4.30 

\. 30 
4.37 

4.37 

4.38 

4.38 

4.39 

4.39 

4.40 

4.41 
4.42 
4.12 

4.43 

4.44 



FERIAS Y xMERCADüS. 

ENERO. Mercados.—Los lunes, Laiideles; ni uuú'les, l.);ii-
niiel; el jueves, Herencia. Puebla de D. Fadriquo y Mía-
fílaniüa; el viernes, Bnendia; el sábado, Miguellurra. 

FEBRERO. Ferias. -21 y 25 T.'ndilla. 
MAUZO. - 1 Fílenlo l'(>lao y Alienza. 2 Pucnlo del Arzo­

bispo. 2,'l, por odio días, Almod('>har. 31 Calzada de Ga-
lalraba. Movibles: 30 Sacedon y Almagro, por 8 tlias. 

ABRIL.—22 Sacedon. 23 Cliilceclies. 25 Andiijar. 27 Pe-
ralla. 30 Tarragona. 

.MAYO. —L5 Talavera de la Reina y Musíanle. 21 üas-
cueña. Movibles: 11 .Almadén del azogoe. 13 Osnna. 

JÜNK).—15 Colmenar de Oreja. 18 Uiaza. 20 Camargo.21 
León. 27 Carrion. 29 Avila. 

JULIO.-25 Cucllar. 2S Malaró. 29 Campillos. 
AG0áT0.~7 Valdepeñas. 10 Escorial de Arriba. 11 Villa 

del Prado. 14 al 22 Chinchón. 15 a 23 Ciudad-Real. 20 
Esquivias. 2i Almagro, liasla el 1," de Seliembre, y Al­
calá de Henares. 2(1 Colmenar Viejo. 

SETIEMBRE.—1 Torrijus, Villanueva de la Fuenlc, Moli­
na de Aragón ó Iiiiesla. 2 Villarrobledo. 3 Toboso, i 
Aranjuez y S. Marlia do Valdeiglesias. 5 al 9 Navalcar-
nero. (i Navamorcuende. S Uceda, Villarrubia de los 
Ojos, por 7 dias, Reqiiena, ücaña, .Maranchon, Jadra-
que, Alcázar de S. .luán y Santa Cruz de Múdela. 9 
.Sania María de Nieva. 11 Puebla de D. Fadrique, Ta-
rancon y Villatovas, por 3 dias. 13 .Miiiglanilla, 3 liasla 
10 Navalmorales. 14 Guadalajara, Scgovia, Mora, Sla-
dridejos, Horcajo Ahistanle, Piedrabuena y S. (Ileiiien-
le. 21 Consuegra. Jadraqiie, Madrid, Marlin-Aiuñoz y 
Talavera de la Reina. 22 Torro de Est('ban-Ambra;i. 

OCTUBRE.—1 Sigiienza. 7 Villarejo de Sálvanos. 10 al 14 
Horche. 12 Cogolludo. 14 Bríbuega. 18 Torija y Cil'uen-
tes. 24 Valdemoro. 29 Gerona. 30Altarnlla. 

NOVIEMBRE.—15 Alcalá de Henares, 20 Elche. 22 Navia. 
DICIEMBRE.—l.°S. Feiiú de Llobregat. 3 Velada. 4 Agra-

niunl. 8 Elda y Trujillo. 9 Oropesa, 13 Balaguer. 
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JUICIO DEL AÑO. 

En una plaza públicn 
Do tíieiia capilal, 
Yo vi un COITO de estúpidos 
Uyondo con afán 
Las voces eslcnlíircas 
Que un diestro charlatán 
lín tonos inarmónicos 
I/anzalja sin cesar. 
Curioso como ini tártaro, 
(Jueriendo averiguar 
A ()U(' era a(|uel estrépito, 
A qué tat perorar, 
Me aproximé solicito 
AI diclio charlatán, 
Y vi en su mano escuálida 
Al aire levantar 
Encuadernado opúsculo 
Forrado en cordobán. 
Con voces cnergúmenas 
Tva taba de explicar 
El contenido incógnito 
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De aquel libro inmortal, 
(Juo era, según su título. 
Curioso por demás: 
«Prolóticas parábolas 
De un liijo de Satati.» 
El hombre aquel, impávido 
Y serio como un can, 
Para vender buen número 
Del libro singular. 
Su contenido estólido 
Se puso á demostrar; 
Y yo, que melancólico 
Me hallaba por demás, 
A escucharle delúveme 
Su extraño razonar. 

—«Sabed, nobles ciudadanos, 
(Jue lodos somos hermanos, 
A lo menos por Adam; 
Y esto produce deberes, 
(jue niños, hombres, mujeres, 
Todos al olvido dan.» 

«La protección efectiva, 
No la caridad pasiva 
Es vuestro primer deber; 
Y esta caridad empieza 
Por sostener mi llaqueza 
Para que pueda comer.» 

«Si yo luera como muchos 
De esos mendigos ya duchos 
En las tretas de pedir, 
Disfrazárame de herido, 
Y con rostro compungido 
Mi historia os vendría á decir.» 

«Pero soy libre y trabajo, 
Y al trabajar no me bajo-
De mi estatura ni un pié, 
Que soy gigante cual cedro, 
Y ya lo veis no me arredro, 
Que en el trabajo fié.» 
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«Vendo csle libro, compradle, 
Y en buen dinero pagadle 
Pai'a mí y para el aulor; 
Aunque es oscuro su nombre, 
Y no conserva de hombro 
Mas que la soinl)ra y la voz.» 

«Con este liliro sabréis, 
Y en él aprender podréis 
Todo lo del porvenir, 
Oue en este libro se euenla 
Lo (|ue es el año sdenla 
Oue eslá ya para venir.» 

•«Miles estudios prolijos 
Sabed, ;ohl padres é hijos, 
Esle folíelo cosió; 
Taulo, que hoy es pepiloria 
La que ánles ora memoria. 
Ciudadanos, del aulor.» 

«Vale poco, una pésela; 
Cada uno su mano mela 
Y venga dinero aquí; 
Pero escuchad un oiomenlo, 
Y oiréis del libro-porlenlo 
Las profecías; oíd: 

INTRODUCCIÓN. 

El año se divide en eslaciones 
\ ' en meses y en semanas;. 
Y se divido también en maldiciones 
Y en locas tentaciones 
línlre las ¡gentes vanas. 

«Unos lloran, suspiran y se quejan; 
Otros grilan y rien sin concierto; 
Los unos llaman al mundo cruel desierto, 
y los otros le insultan y le vejan. 
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Esta es la humanidad; este es el norte 
De su nfan y desdoro. 
Dadla lionores y oro 
Y la veréis sallar de gozo henchida.,., 
¿Ko es el oro sinónimo de vida? 
;,Mas dónde me he metido? • 
Filiisol'o en calcetas 
Es un pohrc animal desconocido. 
¡Diosa de las pesetas, 
Acórreme propicia en esta hora; 
l'réstame tn bandurria, 
Y al compás d(̂  mi murria 
Cantare' las mil fases que presenta 
Del siglo diez y nuevo, año setenta! 
Escúchame, lector pió y discreto; 
He aquí el primer boceto:» 

PRIMAVERA. 

«Del año setenta 
Abril, Mayo y Junio 
En dulce consorcio 
Veremos brillar. 

Las flores galanas 
Los campos cubriendo, 
Su traje á la tierra 
Alegre darán.» 

«lias niñas de quince, 
Las bellas de veinte, 
Las hembras de treinta, 
Esclavas de amor, 

Al sexo barbudo 
liarán venturoso 
Con dicha-relámpago. 
Que es dicha y fulgor.» 

«El Jiiuado en su giro, 
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Lo mismo que siempro 
Su marcha siguieudo, 
Hará sin querer, 

Que muchos que viven 
Soñando mcnüras 
Dcspierlen al soplo 
De cruel padecer.» 

«Ahril, Mayo y Junio 
Harán á los hombres 
felices, si tienen 
Pesetas y pan, 

Y harán desgraciados 
A aquellos mortales 
Que negra fortuna 
Les niega su afán.» 

«Habrá modas varias 
Y habrá varios modos 
De hacer al que es pobre 
Más pobre y ruin. 

Que anfigua es de veras 
Tan triste costumbre, 
Y así será siempre 
Del mundo hasta el fin.» 

«Las flores de Mayo 
Tendrán sus espinas, 
Y la primavera 
Sus nubes tendrá, 

Que siempre es monótono 
Un cielo sin nubes, 
Y ver siempre flores 
También cansa ya.» 

«Por eso en el umndo 
La risa y el llanto 
Nacieron, y viven 
Unidos los dos; 

Y unidos caminan, 
Y así estarán siempre. 
Que el hombre en la tierra 
Es hombre y no Dios.» 
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ESTÍO. 

«Después de Ja primavera 
Vendrá este año el eslió, 
Y dicen que será Trio 
Como el luego de una hoguera.» 

«Con esfuerzos solireliumanos 
Que harán el quilo sudar, 
Tendrá el hombre que ayudar 
Mutuamente á sus hermanos.» 

«Que no habrá dicha incompleta 
Ni desgracia con segunda; 
Que habrá mucha barabúnda 
Sin que cueste una peseta.» 

«Mucho jaleo y hromazo, 
Mucho tonto en candelero, 
Y muchos que por dinero 
Sufrirán un garrotazo.» 

«Asegúrame también 
Mi profética intuición, 
Que habrá gran revolución 
Eii lucha entre el mal y el bien.» 

«Que vencido se vcírá 
Quien caiga triste debajo; 
Que no faltará trabajo. 
Ni trabajos en plural.» 

«Que las mujeres coquetas 
Brillarán y serán muchas, 
Y que oblendnín, si son duchas, 
Regalos mil y pesetas.» 

«Dicen que el pez pequcñito 
Será victima del grande, 
Y que andará más, quien ande 
A saltos como (ti cabrito.» 

«Que ha de hacer dichosa vida 
Quien no la haga desgraciada; 
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Y que la mujer amada 
Ha de ser la más querida.» 

«Otras verdades profundas 
Pudiera explicar, lectores; 
Pero he dicho las mejores 
Y ya no quiero segundas.» 

«Todo lo segundo infiero 
Que es pobre, malo é importuno, 
Porque siempre el número uno 
Es el número.... primero.» 

OTOÑO. 

«Salve mil veces, estación querida. 
Que al hombre das, y á mi, que soy uno de ellos, 
Los ratos más felices de la vida 
Con el néctar dulcísimo, 
Que es el licor primisimo 
Que ya á Noé jugó tan gran partida.» 

«Bebamos y apuremos do la copa 
El contenido de destellos rojos; 
Alégranse con el los turbios ojos, 
El alma languidece, 
Y al par que se adormece 
Nada la hiere ni la causa enojos.» 

«Bebamos y durmamos sin temores, 
Mientras el mundo sigue su carrera, 
Torbellino de penas y dolores. 
El sueño es también vida, 
Y el que se duerme, olvida 
Del mundo la inquietud y torcedores.» 

«Venus y Baco sostendrán el mundo 
Los tres úUimos meses del setenta, 
Y si la profecía tomo en cuenta, 
Serán sus saturnales 
Antídoto de niales, 
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Si bien presagio de fatal tormenta.» 
«El ag-ua toda convertida en vino 

Trasformará en tonel el mundo todo, 
Y los humanos, ya perdido el tino. 
Rugirán de alegiu, 
Y en loca algarabía 
Confundirán mil veces el camino.» 

.«¡Sus! vengan copas y toneles llenos, 
Y mujeres ya rubias ó morenas. 
Aneguemos en vino nuestras penas, 
Y ceñidos de ílorps, 
Caiilcmos los amores 
Y olvidcn)os del mundo las cadenas.» 

INVIERNO. 

«Nieves, lluvias, heladas, 
Vientos y otros excesos 
Nos ofrece en sus gatadas 
El invierno cruel que ha de venir; 

Pero no hay que asustarse 
Ni alligirse por tanto, 
Que todo ha de pasarse 
Cual pasará el que deje de vivir.» 

«¿Qué imporla que medio mundo 
Se hiele, si el otro medio 
En el verano, y me fundo. 
En un tostón el sol convertirá? 

Morir de mucho frió 
ó de calor ahogado, 
;no es igual, leelor pío? 
Pues si todo es morir, lo mismo da.» 

«Pero esta cruel profecía, 
Que en absoluto parece 
Tan dolorosa y tan fria. 
Puede evitarse sin ningún temor; 
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Comprad leña abundante, 
Meterse en buenas pieles, 
No salir ni un instante 
De buena y caldeada habitación.» 

«Comer con apetito 
Manjares suculentos, 
Beber vino exquisito 
Y olvidar por completo todo mal; 

Con esta medicina * 
Al frió se combate, 
Y el hombre es fuerte encina 
(Jue vence sin esfuerzo al huracán.» 

«Animo pues, mis lectores. 
No os dé mi profecía 
Ni penas ni dolores, 
Que todo ha de vencerse «on tesón; 

Y aquel que no posea 
Dinero ni riquezas, 
Aquel que pobre sea, 
Que baile como pueda al mejor son.» 

«La vida es la amargura, 
Pero es también la dicha, 
Y es necia y gran locura 
Dejarse de dolor triste morir; 

Así pues, este año, 
Lo mismo que los otros. 
Nadie se llame á engaño.... 
Olvidemos las penas, y á vivir.» 

Después do esta retórica 
Callóse el charlatán, 
Y absorto todo el público 
Libero fué á comprar 
El decantado opúsculo, 
Objeto de su afán. 

Entonces yo, alejándome 
Del corro y charlatán, 
Lancé un suspiro incógnito 
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Y me marché á almorzar, 
Que ya pedia mi estómago 
Tener que trabajar. 

Esto, lector benévolo, 
Diz que el año será; 
Esto escuché yo atónito, 
Y te refiero ya; 
Si equivocado hubiérame, 
La culpa al charlatán, 
Quv yo cual lo escuché 
Lo cuento, y..,, nada más. 

C. DE P. Y F. 

riS,^S^$í(Sl^if^yr>j> 
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FILOSOFANDO ENTRE PINTO Y ;VALDEMORO. 

—Este es im visio endiablado 
Que á mil peligros obliga.... 
A lo niejoi' se halla uno 
Con la botella vacida. 

Leyendo un marido á su esposa el pasaje de la Biblia 
en el libro de los Reyes, en qne se cuenta que balomon 
luvo trescientas nnijeres y setecientas concubinas ella le 
dijo-—;Sabes, marido mió, lo que estoy pensandoí-íUne? 
- l a i./ogunló éste, mientras ella le acariciaba , pasándole 
la mano por la barba,-El pobre papel (jue babrias hecho 
con tus niujeres si hubieras sido Salomón. 
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Cierto fiscal de imprenta, tan entusiasmado eslaba con 
el desempeño de su importante deslino, que un dia, ha­
llándose revisando los periódicos, notando á los que podía 
dar el pase y los que debian ser recogidos, le presentaron 
la cuenta de la lavandera y el contrato matrimonial de su 
hija, y puso en aquella: imprímase; y en este: no puede 
correr por contener alusiones inmorales harto trasparentes. 

CHARADA. 

Con mi prima repetida 
Nos asustan cuando niños, 
Y es mi seffunda y tercera 
De las mujeres delirio. 
Mi segunda con mi prima 
Causa náuseas y es mal visto. 
Siendo mi primera y tercia 
De música frase y signo; 
Un Dios que adoran los necios 
Si mi secunda repilo 
Hallarás, siendo mi todo 
De muy cómodo servicio 
Para guardar en las casas 
Lo que quiera tu capricho. 

(La solucien al final del libro.) 

Érase un hombre que habia tomado tal costumbre de 
jurar por todo, viniera ó no á cuenlo, que reconvenido un 
dia por el cura para que se enmendase, pues cada vez 
que lo hacía pecal)a contra el segundo maiulamiento del 
Decálogo, contestó, mostrándose arrepentido de su mal 
proceder: 

—Tiene V. razón, padre cura, y le juro á V. por Dios 
que no volveré á jurar más cu mi vida. 
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UN PORTERO DEL GÉNERO COMÚN. 

Et, PouTEiio. {Sin moverse siquiera.)—¡EIi, buen hombre! 
¿(juc quiorc? 

EL CiiSAKTE. (Procurando sonreirse y haciendo mil corte­
sías para (Mandar el corazondel cancerbero.)—¿Ha veni­
do S. E? 

EL PORTEHO. (En la misma postura.)—Nó, señor, y otra Vez 
espere en esa otra sala y no entre aquí sin mi permiso. 

Estaba un viajero mirando el pórliao de un convento 
de franciscanos, y uno de estos frailes se acercó á él y le 
dijo que era de orden corintio. 

—Me sorprende lo que V. me dice, padre; yo creia que 
era de la orden de San Francisco. 
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EL MISMO PORTERO CON DISTINTO COLLAR. 

El portero oyó la rotación de un carruaje, y se levanta 
súbito como el rayo, se estira, se arregla la coj-bata, la pe­
luca, si la tiene, se pasa un pañuelo por las botas, y se 
prepara á abrirla mampara del despacho del señor Minis­
tro, porque su oído primero, y después su olfato, le indi­
can queS. E. se aproxima. 

Con efecto, S. E. se aproxima, el portero le recibe do­
blando la espalda é inclinando la cabeza hasta el suelo, aun 
á riesgo de romperse alguna parte integrante de su indi­
viduo. 

Francisco Racon, canciller do Inglaterra, caracterizaba 
á los egoístas de la manera siguiente: 

—Son, decia, hombres capaces de quemar la casa de su 
Vecino para freír utl huevo en el incendio. 
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LOGOGRÍFO. 

Si quieres saber quién soy 
Velo al campo á pasear, 
Y allí verás cuál los brazos 
Muero para trabajar. 
Pero si quieres aliora 
Saber quién soy, lo sabrás. 
Atiende. Tengo seis letras, 
Tros sílabas, que es igual, 
Y con ellas formar puedes 
Lo que á seguida verás. 
Un apellido español, 
Un número ordinal, 
Dos adjetivos, un rio. 
Un árbol y un animal. 
Una planta y una fruta, 
Y otras muchas cosas más 
Que me guardo en el tintero 
Por no incomodarte más. 

{La solución al final del libro.) 

Cansado un herrador de que le robaran todas las noches 
las anillas de hierro que tenia en la pared para alar los ca­
ballos, puso en su lugar eloganles y retorcidos cuernos 
de cabra. 

—Buen pensaniionlo es, dijo el escribano del pueblo, que 
pasaba por allí, mirando los cuernos: 

—¿De dónde lia salido eso? 
—De aquí, contesto el herrador dándose en la frente con 

aire satisfecho. 

Se hace un agravio á la burra de Balaaní dudando que 
pudo hablar como un hombre, cuando hay laníos hombres 
que hablan como burros. 
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Murió un caballero, y viendo los conocidos tan incon­
solable á la doncella de la señora como á la viuda, uno 
de ellos la dijo: 

—¿Por qu('' llora V. tanlo á su amo? 
—;Ay! ¡señor! contesló la mucliaclia: 
—Porque se luc figura que me lie quedado yo tan viuda 

como la señora. 

EL AMOR.—¡Atrás, paisana! 
ELLA.—Déjame enlrar, que no voy a estar mas que un Ta­

tito. 
EL AMoii.—Aunque verde, eres ya una vieja, y las Viejas 

no pueden estar aquí; no me comprometas, estantigua. 
ELLA.—Anda, chachilo, te daré un duro ¿éh? 
EL AMOR.—;Cómo se cnüende? ¡sobornarme! Pero no es 

que has querido convencerme de que eres jóvon y boni­
ta; vamos, entra y.... (Aparte guardándose el duro.) 
Adiós, consigna. 
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Una joven de dudoso aspecto se avistó con un casero. 

—Yo vengo á tomar el ciiarlo (jue está desalquilado en 
casa de V., ¡e diee. 

—¿Tiene V. nuis familia? 
—Nó, señor, soy sola. 
—Entonces, sienlo deeirá \ ' . que no admito en mi 

casa jóvenes que vivan solas. 
— ¡Oh! ¡Por eso no lo deje Vd,, porque yn siempre estoy 

acompañadal 

Un dia de audiencia decia un desgraciado cesante al 
ministro: 

—Es indispensable que V. E. me coloque cuanto antes, 
porque no cuento con recursos algunos para cubrir mis 
necesidades; y ya conocerá V.E. que es necesario que yo 
viva. 

—Pues no veo yo esa necesidad, le contestó el ministro 
con la mayor sangre fria. 

Noches pasadas seguía un caballero á una joven muy 
graciosa y esbelta. 

j\cercóse á ella, y con dulce acento comenzó á dirigir­
le esas frases que son de cajón en tales casos. 

La joven li: respondió gravemente: 
—Retírese V., caballero; no soy mujer de las que us­

ted se ligura. 
Sorprendido e! caballero ante esta conleslacion, doler-

minó buenamente volver pasos atrás; pero no habría an­
dado veinte, cuando sínli!» qne le tocaban suavemente en 
el hombro. 

Volvióse, y cuál no fui' su sorpresa al encontrarse con 
la misma joven, que lo decia: 

•—Diga V., ¿y si yo fuera mujer de las que V. se fi­
gura? 
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Leía una señorita on una novela un largo y apasionado 
diálogo lleno de ternezas y galanterías, que sostenían dos 
amantes en una entrevista que se habían proporcionado 
de nociie en el pabel.on del jurdin, con el ánimo de fugar­
se juntos para'casarse; y en un rato de entusiasmo, ex­
clamó:—¡Qué lastima de tiempo tan perdido, estando á 
oscuras y solos! 

EN UNA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES. 

-Este es el ministro de X* 
-¡Hombre! ¿do veras? Pues voy á pedirle un destino. 
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Un i^obernadoi- lleg^ó á la capital de su provincia, y al 
SRgundo dia salió á paseo eon varias personas, y entre 
ellas el alcaide; pasaren por un puente que no tenia pre­
tiles, con lo que el gobernador se inmutó sobremanera, y 
dirigiéndose al alcalde y echándola de autoridad, le dijo: 

—Mucho extraño, señor alcalde, encontrar este puente 
sin pretiles, haciéndose peligroso á las bestias que por 
aquí pasen. 

El alcalde contestó: 
—Perdóneme V. S., pues yo ignoraba que dirigiese hoy 

el paseo por aquí; pero le juro que cuando vuelva á pasar 
puede venir descuidado, porque ya estarán puestos los 
pretiles. 

En la sección de nodrizas de un periódico de anuncios 
de Londres se lela el siguiente: 

aUna joven viuda, que está á punto de quitar la loche 
á una niña de diez meses, desea tener otro niño.» 

Felipe IV regaló en palacio un anillo á una dama jo­
ven, diciéridole: 

—¿Por dónde se va á tu cuarto? 
—Señor, contestó ella, por la iglesia. 

Predicaba un fraile e! sermón de Santa Mónica, madre 
de San Agustín, y para dar una idea de su extraordinario 
mérito, habló de la conversión de su hijo, debida á los 
buenos consejos y á las virlodes de ai^uella santa. 

—San Agustín, decia, estaba en el camino de la perdi­
ción; eramaniqueo, no podia salvarse. San Agustin, á pe-
sarde su extraordinario talento, se hubiera condenado sin 
el santo ejemplo de so buena madre. Grande santo es San 
Agustin, oyentes mios, pero lodo se lo debe á su madre. 
Con una madre como Santa Mónica, no es difícil que sea 
un hijo santo. 

Si, lo digo; que me den Mónicas y yo haré Agustines. 
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DE LA CASA DE JUEGO Á LA DE PRÉSTAMOS. 

—La capa esta en muy aial eslado, no puedo dar sobre 
ella mas que cualro pesólas. 

— ¡Pero bombro de Dios, si no hace quince dias que me 
cosl() 500 rs! . . 

—Sí, ;,éh?—Pues ahí vera V. 

Y vio que su compañero, 
Doctor en economía, 
Saco de un morral enorme 
Dos cabezas de sardina; 
Las puso al sol, y en la sombra 
Mojaba el pan que comía. 
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UNA ILUSIÓN DE ESPEJISMO. 

—Es imposibie que osla noche no comiuisle yo el cora­
zón de Cai'ititílila. El espejo ni(' dice que estoy más intere­
sante que de costumbre, y como despnes de mi armónico 
conjunto tísico he do añadir á mi solicitud aipcllas céle­
bres palabras de.... ¡Ah! iOh! ¡Uh! es imposible queme 
rechace. Está visto. ¡Soy un Tenorio! 

—I.A-y! ¡Oiie he perdido el pañuelo! 
— So lo habr.'ín robado á V. 
—¡Quiá! ¡Si no tobe sentido! 
—l'ues ahora lo siente V. Lo mismo da antes que luego. 
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Rcficvcnse de un cochero que luvo Felipe IV, llamado 
el calalau, cosas muy prontas. Viniendo S. M. del Esco­
rial á Madrid, habia nevado mucho, eslaha malo el cami­
no, y en un paso peligroso dijo el cochero: 

—Apéese V. M. 
No quiso Felipe lY bajarse, y á poco ralo volcó el 

coche. 
Salió el rey y oyó decir al catalán: 

—Me alegro, voló á lal. 
—¿De que te alegras, picaro? 
—De que V. M. no se haya lastimado. 

Un anciano presbítero, de carácter fuerle y vivo, lia-
biendo perdido un pleito que sostenía en apelación, se pre­
sentó al dia siguiente ante los magistrados que lo fallaron, 
cuando se hallaban en el tribunal, y les dijo: 

—Cada uno de ustedes, señores, me ha afirmado en 
particular antes y después de la sentencia, que yo tenia de­
recho en mis reclamaciones, y que volaron á mi favor, pero 
que la sala habia decidido lo contrario: por lo cual, en vis­
ta de tal injusticia, vengo á que me digan VV. cuál es la 
sala que la ha cometido, para ensuciarme en ella. 

• Hace poco, en Washington, una señora que formahapar-
te del circulo de admiradores que rodea á Grant,le dijo: 

— General, me parece que os he visto en San Luis. 
—lín electo, señora, contestó el ilustre mililar; yo era el 

que os vendia la leña. lira el tiempo más dichoso de mi 
vida aquel en que yo sostenía mi familia mediante un rudo 
trabajo. 

También Abraham Lincoln fué leñador, y ¡rara coinci­
dencia! dos leñadores han sido en estos últimos tiempos los 
dos primeros hombres de la gran república Norte-Ameri­
cana, los que la lian salvado de un naufragio y han admi­
rado al mundo con sus talentos y energía. 
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La escena tiene lug'ar en un wag'on de primera.—Viaje 
de Madrid á Aicorcon. 

Un matrimonio joven, que al parecer eslá todavía dis­
frutando las delicias de la luna de miel, se instala en un 
coche de primera. 

En el sillón inmediato hay un caballero gordo. 
Antes de llegar á la primera estación, le dice la joven á 

su esposo en voz baja y dulcisima: 
—¡Gatilo mió, pichoncito mió, ratoncito mió! 
El caballero gordo, que empezaba á dormitar, se 

vuelve y exclama: 
—Señora, hágame V. el obsequio de llamarle mi arca 

de Noé, lijf déjeme V. dormir. 

En uno de los sillos públicos de Londres, llamaba la 
alenaion no ha mucho un anuncio con el siguiente epí­
grafe: «Arle do Mendigar , en seis lecciones.» El profesor 
Lázaro Roanay anuncia al público que ha fundado un co­
legio para la enseñanza leorLca y práctica de la mendici­
dad, en todo lo que tiene do legítima. 

Toda persona honrada de una mediana inteligencia, 
puede en un curso de seis lecciones ponerse en estado de 
vivir holgadamente á expensas del público, sin temer á 
ninguna revolu^íion política. Las condiciones del profesor 
•son muy moderadas. 

Toma también niños para educarles, por una pequeña 
pensión: mediante cierto precio, se indican las mejores 
calles en los barrios caritativos. 

El profesor íloanay posee una gran cantidad de certi­
ficados, cuchilladas, cicatrices de heridas do bala y otras, 
imitando al natural. 

Las mujeres inteligentes é idóneas pueden tomar en al­
quiler, por poco precio, gemelos adiestrados y muy á pro­
pósito para la explotación en las calles. También se en­
carga el profesor de surtir de perros á los ciegos, y en ñn, 
cuanto 10 necesita para esta industria. 
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EN EL CIELO. 
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—¡Aquel sí que era loro! decía un suj^elo ponderando 
las cualidades del que se le había muerto; cantaba como un 
corista de la Zarzuela; hablaba como uu diputado ministe­
rial; y por último, daba gozo ver el primor con que, al traer­
le el chocolate, cogía la jicara con una mano, con la otra 
la sopa.... 

—¿Y en qué se sostenía? ¿en la cola?... exclamó inter­
rumpiendo al narrador uno de sus oyentes. 

Después de haber tomado una tostada con café cierto 
jaque andaluz, se encontró con que no tenia bastante dine­
ro para pagar, y dio dos reales al mozo, que era todo lo que 
contenia su bolsillo. 

—Aquí fallan cuatro cuartos, señor, dijo el mozo. 
Entonces contestó el andaluz: 

—¿Cuatro cuartos? guárdatelos de propina. 

Un sacristán de cierto pueblo, que no debía ser muy 
lerdo, se puso un día festivo á locar á misa después de 
las tres de la tarde; y al oir la campana , acudió tan-
la gente, que se Ueni) la iglesia; y cuando todos esperaban 
ver salir al sacerdote para empezar á decirla, oyeron al sa­
cristán desde el pulpito, á donde se había subido, que ex­
clamó en alia voz: 

—Señores, sepan VV. que lodos los que han venido 
ahora á oírla, se han quedado hoy sin misa. 

Pasaba por la puerta de la casa de su novia un mozo 
como un pimpollo cierta rnañanila muy temprano, y vién­
dola asomada al postigo de una ventana baja, la dijo: — 
Oyes, chica, ¿puedo entrar?—Y conteslándolo ella:—La 
puerta está abierta, mi madre en misa, y yo me encuen­
tro sola y en mangas de camisa,—agregó él, medio abur­
rido y pasando de largo:—Maldita sea esta casa, pues en 
ella lodo se vuelve inconvenientes. 
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Una señora, lea y muy envidiosa, fué á visitar á otra, 
3<JV(;n, liennosa y de muulio talento, y después de una 
eonvci'sacion larga y animada, dijo la lea: 

—Señora, me habían engañado diciéndome que habíais 
perdido la cabeza. 

—'Ya veis, respondió la joven, el caso que debe hacerse 
de los rumores del vulgo: á mí me habían dicho que ha­
bíais encontrado la vuestra. 

Un empleado que volvía déla Habana, regaló á una 
señora amiga un precioso loro, que sabía el ejercicio de 
l'uego en once voces, el santo Dios, santo fuerte, y otra 
])orcion de cosas por el estilo, que le daban un valor de 
mil reales vellón. 

A los pocos días fué el caballero á visitar á la señora, y 
le preguntó: 

—¿Y el loro, qué tal le ha parecido á V? 
—Sí, señor, era bastante bueno, aunque en nuestro con­

cepto es mejiu' una perdiz. 
—Pero señora, ¿qué dice V? 
—Que lo guisamos con arroz, y estaba bastante du­

rillo. 

Sorprendió un día con un quídam á su mujer, que era 
horrorosamente fea, un buen marido, que creía imposible 
hubiera p(U'sona humana que pudiese hacer caso de tal 
fenómeno; y en vez de. enlureccrse, como parecía lo con-
siguienle, se dirigió al tercero, á quien con cierto aire de 
exlrañeza dijo: 

— ¡Pero hombre, también V., sin tener obligación! 

Habiendo enviudado un alcalde, i|uiso que lodo el 
ayunlamieulo en cuerpo asistiese al eniierro de su mujer. 
El sindico se opuso, dando por razón que no era costumbre 
en el país, 

—Si V. fuera el muerto, añadió, iríamos lodos con mu­
cho gusto. 



— 60 — 

Aquella insigne poetisa, Sor Juana Inos de la Cruz, 
monja en Méjico, tenia nna priora de poco saber; y como 
se ofende tanto el entendimiento de la ignorancia, oprimi­
da en una ocasión, le dijo: 

—Calle, madre, r|Ui' es una tonta. 
Agravióse sumamente la priora y escribió un papel en 

forma de querella contra su subdita, que remitió al arzo-
bispoD. Fray Payo de Ribera, varón tan sabio, que puso 
como decreto al margen del billete: 

«Pruebe la madre superiora lo contrario y se le admi­
nistrará justicia.» 

Prendieron á un criminal, jcusado de vái'ios delilos de 
los más graves; y cuando el juez le hizo los cargos corres­
pondientes al recibirle su declaracioii, ('I, lejos de negar­
los, contestó:—Pues todavía he hecho olra cosa mucho 
peor que esas.—/;Peor':' exclamó el juez asondjrado.—Si, 
mucho peor.—¿Y cuál es esa cosa lan repugnante y atroz? 
—¿Cuál? la bestialidad, que no me perdonaré nunca de ha­
berme dejado coger. 

Un boticario que se liabia encargado de cierlo enfermo 
desahuciado, le envió una medicina en un trasquilo, y puso 
en un papel: 

—Menearlo bien cuando lo vaya á lomar. 
Al dia siguiente fué á ver el electo del medicamento, 

y salió á recibir al boticario un criado derramando lá­
grimas. 

— ¿Qué.... está peor? ¿ha tomado la medicin.a? 
—Sí, señor, pero como V. |)uso en el papelito que lo 

meneáramos bien, en una de las sacudidas que le pegába­
mos, baslanle violenta para que liicicra la medicina más 
efecto, elpobrecillo se murió. 

—Ya lo creo, dijo el boticario. 



q„o lodo se sabe- ,̂̂ ^̂ ^̂ ,̂ 5̂ ^ ^,, .ümawa^ue de los Chis-

, ii,i,„- (Tocia cf.n rendía sonciUez: 
El hijo (1<. un « '=^^:, ;^;'V; icndna sielc mil duros d^ 

-¡V'^^\" V.V-íl''^-1 ';riu.bicso entrado en mi lamd.a. 
palrimonio si mi padu. n" 
¿Havislo V.,l\omi)re? 
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Un oficial de marina, que tenia bien merecida la repu­
tación de montar muy mal á caballo, corría el San Juan 
por las callos de PuerloRico. Un individuo que presuniia 
do gracioso, se acercó á él y le dijo: 

— ;,Eh, amigo, sabe V. lo que le sucedió á Balaam? 
El oficial le conlcstó inmedialaniente: 

—Sí, lo mismo que me lia sucedido á mí, que un asno 
le salió al camino y le liabló. 

Algunas lindas jóvenes de quince á veinte años, veci­
nas del pueblo do.... se presentaron, liace algunos dias, en 
casa de Carolina la modisla, rogando les prestase trajes y 
velos blancos, adornos del mismo color y guirnaldas de 
llores. 

La modista, que, como mujer, es curiosa, quiso sa­
ber con qué olijeto se pedian, y una do las jíhenos, di' 
mirada dulce y encantadora, le conicsiii: 

—Yo le diré á V., señora; es que mañana es la liostadel 
pueblo, y el señor alcalde lia querido que todas las solte­
ras jiivcnes nos disfracemos de vírgenes. 

Sucedido. 

Un posadero se fué á confesar, y el sacerdote le pre­
guntó si liabia alguna vez untado con sebo los dientes de 
las caballerías de sus parroquianos para que no pudiesen 
comer la cebada. 
, —Nunca, dijo el posadero. 

A la confesión siguiente, el pi-nilentc se acusó de liaber 
cometido muchas veces el pecadillo de (¡UCÍ la i;íra vez 
estaba inocente. 

—¡(ÁJmo es eso! ;Asi se enmienda, hermano, que antes 
no untaba los dientes de las bestias y ahora sí? 

—Es que hasta que su merced ine lo enseñó, yo no lo 
sabía. 
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Hojeando un tonlo el Diccionario de la lengua, halló 
que «juslo y equilalivo» eran sinónimos. 

Fué á comprar un par do bolas, se las probó, y como 
lo viniesen muy apretadas, dijo al zapatero: 

—Maeslro, estas botas son muy equitalivas. 
—Por eso, dijo el zapatero, me dará V. veinte reales 

más de lo que valen. 
—De algo me hal)ia de servir el estudiar la lengua, dijo 

el imbécil satisfecho de si mismo. 

Inventario del estómago de un cocodrilo. 

El conservador del museo Ridell, en Agou, da la siguien­
te lista de los objetos que halló en el estómago de un coco­
drilo, cog'ido en las cercanías de Agrá. 

Una docena de grandes pelotas do cabello. 
Sesenta guijarros de inia á tres pulgadas de diámetro. 
Un gran anillo de metal de los que usan las mujeres 

orientales alrededor del tobillo. 
Veinticuatro fragmentos de brazalclesdc vidrio, llama­

dos Churies. 
Cinco sortijas de bronce. 
Un pequeño amuleto de plata. 
Una cuenta gorda de un collar de oro. 
Treinta pequeñas cuentas rojas de collar. 
Una cuenta de-piedra con velas azules. 
Todos estos oiíjetos, con excepción de los guijarros, hu­

bieron de adornar los miembros de una ó de varias mujeres 
que sirvieron de pasto al miuislruo, lo cual prueba que este 
cocodrilo cruel tuvo predilección por el sexo débil. 

El laccdemonio Androcilo, siendo cojo, sentó plaza de 
soldado, y cuando sus amigos le decían que tendría que pe­
lear con gentes ágiles y fuertes, b's replicó: 

—Para pelear no se necesita correr, sino estar parado. 
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Examinaban dos niños un cuadro de la creación, on que 
Adán y Eva'estaban pintados desnudos. La niña, más cu­
riosa, como niña al fin, prog'uníó á su hermanilo: 

—Ricardo, ¿cuál de los dos es el marido? 
—Qué preguntas tienes, tonta, ¿pues cómo ho de cono­

cerlo si no están vestidos? 

Una señora recibió de criada á una galleg'a más desar­
rollada en lo físico que en lo moral. 

—Hija mia,la dijo: V. g-anará 30 reales al mes y además 
la vestiré. 

A la mañana sifíuiente la señora llama á su nueva cria­
da; no hay respuesta. Vuelve á llamar, y reina el mismo 
silencio. Comienza de nuevo, y nadie acude. Impacientada 
la señora, se levanta y va por sí misma al encuentro de su 
criada. 

—Pero Catalina, ¿no me ha oido usted? 
—Si, señora, dijolafornidamarusa alargando los brazos; 

pero como me dijo que me vestirla, estaba esperando. 

Cuando so prohibió en Suiza la obrado Voltaire, titula­
da La Doncella, el magistrado á quien se encargó su cen­
sura, pesquisa y ocupación, escribía al senado diciendo: 

—Hemos rí'gis()-ado el cantón, y en tqdo él no hemos en­
contrado ni una doncella siquiera. 

Damos té, etc. 

No hay mujer fea en el mundo,—decia un siigcto en una 
reunión;—todas ellas son ánp'lcs caldos del cielo. 

— Según eso,—dijo una jamona chata y de irregulares 
facciones,—¿y yo he caído del cielo? 
^ —Sí tal, contestó el interpelado,—pero cayó V. de na­

rices. 
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ü s ii.vRino.—¡Señor! ¡señor! ¿VAVA cuándo son Uis ra­
yos? ¡Cesan le! ¡Me he quedado ecsaiite! Eslo es hecho, 
m(! voy á ochar á la calle: sí, señor, á la calle, y va á ser 
por el balcón. 

Su MUjKR.—Pero raaridito mío, ¿qué lo sucede? 
MAIUKO.—Nada, liija, nada; pero loe esa condenada Gace­

la, y dinie si no tenido niolivo para pegarme un tiro en la 
lapa délos sesos. ¡¡Estoy cesanloü 

Su MUJiiR.—¡¡Cúsanle!! ¡Horror! ¡Tres veces horror! Haces 
bien en arrojarle por la vonlana; yo te ayudaré, hijo mió. 

Cuando una mujer dice «¡márchese V!» es preciso irse; 
cuando dice «le suplico ú V. que se vaya,» es preciso 
quedarse, 
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CON EL RABO ENTRE PIERNAS. 

Prólogo, introducción, proemio, ó lo que quieran 
nuestros lectores. 

Quiero que mis lectores principienporadmirar.se. 
I^as admiraciones se han heclio para abrir la boca, del 

mismo modo que los buñuelos se han inventado para cer­
rarla. 

En todas las novelas pasadas, presentes y futuras, las 
admiraciones hacen un papel principal. Una princesa des­
pechada que se tira por una torre abajo y se rompe la cris­
ma contra un peñasco, merece los horrores de una admi­
ración eterna; la que toma un veneno ó se bebe una infu­
sión de fósforos de Cascante; la que imita á Lucrecia atra­
vesándose el pecho de parte á parte; la que hace el papel 
de Eloísa yendo á suspirar detrás de las celosías de un 
monasterio; el caballero que se lava todas las luañanas con 
aguado acelgas para presentar un rostro más escuálido que 
romántico; ei héroe que tiene el gusto de hacer reventar 
en un banquete á todos sus vasallos; la cabeza ensangrenta­
da que nos describe Gerónimo Palurot; las atrocidades que 
nos pinta Ponson duTerrail; las maravillosas extravagan­
cias de Edgar POP, ni las fantásticas narraciones de Ana 
Racliffe, valdrían cuatro maravedises si todas estas cosas 
que hemos nombrado no se hallasen cuajadas de las com­
petentes admiraciones. 

Este signo orlográlico es, á no dudarlo, la sal y pi­
mienta de tan notables asuntos. 

Nada tiene por lo tanto que nosotros pidamos anticipa­
damente la admiración, el asombro y el pasmo de nuestros 
lectores, puesto que la historia que vamos á contar así lo 
exige y lo reclama. 
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En el que se da comienzo á esta maravillosa y peregrina 
historia. 

Pues señor, en un tiempo en que importa poco citar la 
fecha, babia en una comarca de cierta provincia un con­
venio, un castillo y un rio. El convento se encontraba en 
un cerrete ni muy alto ni muy Isajo, mientras que el casti­
llo se hallaba en una eminencia y sobre linas rocas más 
peladas que la cabeza de un calvo. Excusado es decir que 
entre el uno y el otro edificio habia tenido el rio la osadía 
de interponerse prohibiendo, como era consiguiente, la co­
municación, enire ambas orillas, y por consiguiente entre 
la jurisdicción señorial y la jurisdicción monacal. 

El resto del pais era, sobre poco más o menos, igual al 
de tanlos otros como rtos han descrito y pintado los nove­
listas, los naturalistas, los remontistas, y aun las modistas, 
cuando éstas se han lanzado á las vastas regiones de la 
imaginación. Habia árboles, rebaños de ovejas, cabanas 
echando humo y algún que olro pastor recostado á la 
sombra de las copudas encinas. 

Si lodas oslas cosas oslaban ala orilla izquierda del rio, 
pertenecían al convenio; si estaban á la derecha, eran cor­
respondientes al castillo. 

Y sin más, lal es el primer cuadro que presentamos á 
nueslros lectores. 

II. 

En el que se probará como dos y dos son cuatro, que el cas­
tillo tenia su castellana, la castellana su amante, y el 
amante sus puños y su tizona, como único patrimonio. 

Yera el caso, que según es ley en los antiguos fueros y 
añejas ordenanzas del reino, que el castillo que nos ocu 
pa estaba hecho á diente do perro: con nidos de golondri^ 
ñas en los tcrreones, con cigüeñas de hierro en las barba^ 
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canas, con clavos de cabeza de turco en loi3 puenles le­
vadizos y con un acrua apestosa y corrompida en los fosos. 

Los sapos cantaban al compás del gr'do de los centine­
las, y las lechuzas y cornejas al compás de los sapos. 

Erade noche; la luna asomaba una faz descolorida y 
legañosa por las vecinas cordilleras. 

A esle tiempo la señora Maturina Pancracia Genoveva 
y Estefanía de Torre-Gil, se asomaba á una reja baja que 
daba á un jardín lleno de zarzales ó cardocucos. ¿Pero 
quién es la señora Maturina? preguntarán nuestros lectores. 
És nada menos que la noble castellana de la fortaleza. 

Maturina era alta y algún tanto pecosa; su pelo, de 
tan rubio degeneraba en cenicicnlo; tenia el dulce atrac­
tivo de ser un poco chala, y cuando miraba bajo el pres­
tigio del amor, sus ojos so ponían algún tanto bizcos, que 
es, según algunos autores, la prueba más concluyente de 
estar locamente enamorada. 

Y Maturina se sentó en la reja, lanzó un suspiro que 
hizo enmudecer á los grillos que cantaban en el jardín, 
tomó una actitud romántica bajo los rayos de la luna y es­
peró. 

¿A quií'n esperaba? 
He aquí lo que vamos á decir en el capitulo tercero de 

esta interesantísima historia. 

III. 

En el que continúa el mismo asunto. 

Había por aquella comarca un caballero alto y delgado 
como D. Quijote, hombre que en vez de carne, era todo 
puro hueso, hombre, en lin, con un poco de pellejo, que 
tenia la misión de cubrir un manojo de músculos secos y 
arrugados. Esto hombre usaba el mostacho retorcido hasta 
las orejas, el sombrero caído hasta los ojos, la espada 
levantada hasta la cintura y el gesto fruncido hasta la 
fealdad. 

Llamábase Tribaldo Malatcsta,ylenia fama de penden-
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ciero, jugador y amante de las bebidas espirituosas, si 
bien aficionado á los ojos negros y azules que más res­
plandecían en todo el país. 

Este hidalgüelo era ni más ni menos que el amante de 
Malurina, y desde que él puso los ojos en la noble castella­
na, nadie se atrevió á disputársela, por más que muchos lo 
descasen. 

Dicen que el amor es ciego, aunque nosotros no disfru­
temos de esta opinión. Y la prueba evidente de que ve 
más de lo que debiera, era el conato del señor Malalesta, 
de hacerse dueño y señor de la dama del castillo, si no por 
los atractivos personales de la misma, al menos por los co­
tos y barbechos que poseía. 

Animado con este digno propósito, acercóse Tribaldo á 
la reja donde le esperaba la dama de sus pensamientos, y 
le dijo, después de una docena de suspiros más ó menos 
graduados: 

—Y bien, señora, aquí me tenéis de nuevo á vuestra dis­
posición. Ya sabéis que os amo más que á las niñas de mis 
ojos, que he jurado consagrar mi existencia á obedeceros 
ciegamente. ¿Qué es lo que mandáis? 

—¡Oh! exclamó la dama: antes de todo os ruego que ba­
jéis la voz. Hay numerosos espias que nos siguen por todas 
parles. Mi tutor es un tirano. ;Por qué no lo atravesáis de 
parle á parte con vuestra espada? 

—Lo haria con mil amores, contestó Tribaldo, si vues­
tro tutor fuera un hombre de armas; pero es el abad del 
vecino monasterio, y yo no puedo alentar contra un minis­
tro del Señor. Caerla sobre mí la excomunión 

—;Ah, si, la excomunión! exclamó la dama hacien­
do como que se extromecia. 

—Y una vez excomulgado, no me podría casar con vos. 
—Si llegara ese horrible caso me ahogarla, me matarla, 

me aiilaslaria, me envenenarla y hasta me incendiaria. 
—No es menester tanto, mi querida Malurina. Esa serie 

de muertes producirían en mí otra serie de horribles ca­
tástrofes. 

—Pero dejando esto á un lado, exclamó la dama de re­
pente, ¿cuándo os parece que nos casemos? 



— 70 — 

El caballero dio un sallo de sorpresa al oir semejante 
preg'unta. 

—¿Cuándo? Dejad, señora, que yo me inmortalice. En la 
actualidad estoy sin un cuarto: las trampas me lleg-an has­
ta los dientes; no tengo mas que mi tizona y mis puños; en 
vista del infausto deslino que me rodea, lie tomado una 
resolución heroica. ¿Sabéis cuáli' 

—Nó. 
—Pues me marcho á la í^uorra en osla misma madruga­

da. Allí encontraré todo loque me íalta ahora mismo. 
—¿Es decir que me abandonas? 
—Por poco tiempo no más. 
La dama se sintió tan conmovida, que principió á ar­

rojar lágrimas como puños. La escena no podía ser más 
patética, y era de temer de un momento á olro que llegase 
el instante del imprescindible desmayo. 

Así fué en efecto: «na convulsión lastimosa se inició en 
las extremidades de la dama; de pronto exclamó con voz 
agonizante: 

—¡Oh! sostenme, agárrame, estréchame contra tí, me 
es imposible resistir el golpe que rae preparas: ¡me mue­
ro!... ¡me muero!... ¡me muero!... 

Y después de dejarse apretar, estrechar y abrazar, abrió 
y cerró los ojos, meneó las manos, agitó las piernasy cayó 
desmayada en los brazos de su amante, á pesar de la reja 
que estaba por medio. 

Creemos inútil pintar la desesperación de Tribaldo Ma-
latesla. 

Nuestros lectores podrán adivinar lo que hubo de pa­
sar después. Lo que si podemos asegurar nosotros es que 
el despechado amante á la mañana siguiente se marchó a 
la guerra. 

IV. 

De como no ha salido hasta este momento el verdadero héroe 
de la verídica historia que estamos escribiendo. 

La horripilante escena que acabamos de describir pro­
dujo sus inmediatos resultados. Maturina se escondió en el 



— 71 — 

rincón más oscuro de su castillo. Se alimentaba tan sólo 
de pan y agua, y siempre tenia los ojos malos á fuerza de 
tanto llorar. 

En vano venía á visitarla diariamente el abad del con­
vento inmediato: en vano se revestía de su carácter de 
tutor; en vano, en fin, le aconsejaba que desechase aquel 
tremens amoris que parecía constituir la existencia de la 
dama. 

Pero ella permanecía en sus troce, y asi se pasaba el 
tiempo, sin que Malatesta volviese, sin que el abad cesa­
se en sus amonestaciones, y sin que ella abandonase sus 
arrebatos. 

Esto era sobre poco más ó menos el pan nuestro de 
cada día; pero un acontecimiento extraordinario que se 
verificaba en aquel período de ansiedad, iba á dar una 
forma dístínia á la marcha de nuestra historia. 

Es el caso que el abad, siempre que venía al castillo, 
traía de acompañante al sacristán de su convento. 

Era este sacristán un pobre diablo que sólo se había en­
tretenido basta allí en apagar y encender velas, en tocar 
las campanas y en dar aire á los fuelles del órgano. Pero 
como los sacristanes no están libres de las saetas de Cu­
pido, resultó que el héroe que nos ocupa se enamoró 
loca y perdidamente de la señorita Maturina de Torre-
Gil. 

Nadie sabe lo que son esas pasiones sordas que se en­
cuentran enérgicamente reprimidas por el ascetismo y por 
el deber. Nuestro sacristán era una prueba evidente de la 
que decimos; pues en poco tiempo hizo tan formidables 
progresos, que no pudo menos de perder basta las nocio­
nes de su deber. La carne se hizo superior" al espíritu, y 
sólo Dios sabe la lucha que nuestro hombre tuvo que sos­
tener para no tirarse al río de cabeza, que buenas inten­
ciones tuvo para ello. 

Pero ni los ayunos ni tas disciplinas mitigaron el deli­
rio de aquella rebelde naturaleza. La pasión de nuestro 
hombre fué creciendo como un volcan en erupción, y el 
resollado fué que acabó por perder la chaveta. 

—Pues señor, decía mi hombre mirándose á un espejo: 
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el caso no es nuevo: no es la primera dama que se enamo­
ra do un sacrislan. Soy joven, estoy rollizo, verdad que 
soy un poco bajo de estatura; pero estéticamente hablan­
do, siempre valg^o mucho más que ese escuerzo que se 
llama Tribaldo JVlalatesta, que Dios confunda. ¿Pero cómo 
hacerme comprender? 

Y en esta pregunta se estrellaban todos los cálculos del 
sacristán. 

Antolin, que así era ernombre áo nuestro héroe, apeló 
á todos los niedios imaginables. Matiirina pasaba por su 
Jado sin mirarlo siquiera: so escapó de noche del conven­
to para roudar en tomo del castillo, y hasta aprendió unas 
copiillas para cantarlas debajo de la reja del jardin. 

Mas como todo fuera inútil, como la calentura iba en 
aumento, como la pasión se iba desencadenando, como las 
esperanzas no aparecían jamás, como nada conseguía por 
medios ni directos ni indirectos, se sintió verdaderamente 
tentado por el diablo, y apeló á lo que nadie se hubiera 
atrevido á apelar. A consultar una bruja que vivía en Ja 
comarca comiendo á dos carrillos á causa de amores des­
graciados. 

V. 

De como el interés de esta interesante novela debe de ir 
interesando d nuestros lectores. 

Antolin se escapó por la puerta trasera del convento, á 
fin de consultar á la sibila de la comarca. 

Y cuando se escapó era de noche, y no había luna, y 
ladraban los perros, y hacia un aire de lodos los demo­
nios, y mayaban los gatos, y soplaban las lechuzas, y 
chirriaban las veletas, y no se veian los dedos de la mano. 
La cosa no era para menos. 

Para el complemento del cuadro fallaban sólo algunos 
truenos, relámpagos y rayos. 

Antolin era poco conocedor de veredas cuando se tra­
taba de marchar entre Jas tinieblas y la oscuridad; pero el 
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amor haee maravillas, y Antolin saltaba, brincaba y corría 
como si se paseara por el claustro. 

Asi ftié, que en dos horas y media y cinco minutos 
llegó á la puerta de la bruja. 

Esta vivia en una casa aislada y asolada y arruinada: 
no podia ser de otro modo. Las brujas no habitan en pa­
lacios. 

Antolin, por lo tanto, aceptó aquella miseria, y como 
estaba rematado de amor, llamó á la puerta. 

—¿Quien es? preguntó una voz gangosa en el interior. 
—Un servidor vuestro, señora. ¿Se puede pasar ade­

lante? 
—Mi casa está abierta para todos. 
Y en esto no mentíala buena mujer. 
Pocos momentos después, el lego y la vieja, y la vieja 

y el lego, estaban frente á frente. Una lamparilla comuni­
caba la suficiente luz á una escena tan singular. 

—Y bien, preguntó ella: ¿que se os ofrece? 
—¿No os llamáis Martha la Anudadura? 
—Justamente. 
—Pues en ese caso, sabed que vengo á vuestra casa 

con mucha necesidad. 
—Bien, decid. 
—Estoy enamorado. 
—Eso me dicen todo». 
—Estoy loco perdido. 
—Es igual. 
—Soy un amante desdeñado y deseo vuestro auxilio. 

La vieja se sonrió como una caña cascada. 
—Bueno, exclamó por último: contadme vuestra cuita. 
El sacristán tomó la palabra, cosa formidable en un 

hombre que está desesperado de amor, contó la imposibi­
lidad de su empresa, el absoluto desden de la dama, sus 
insinuaciones m.-is ó menos extraordinarias, su constancia 
tan tenaz como inverosímil, y por último, todos los pasos, 
sorpresas y añagazas que había dado para contar con la 
victoria. 

Escuchólo la bruja con notable atención, y á seguidale 
dijo: 
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—¿Es decir que eaveeeis de toda esperanza? 
—De toda, contestó el sacristán. 
—Pues eso no vale absolutamente nada. Ese asunto lo 

arreglo yo en un periquete. ¿Estáis verdaderamenle ena­
morado de laseñorila Maturina de Torre-Gil? 

—Tan enamorado estoy, que voy á perder hasta los 
huesos. 

—¿y seríais capaz de casaros con ella? 
—Ahora mismo. 
—Entonces por tres escudos y dos blanquillas, os pon­

go en disposición de que se celebre inmediatamente vues­
tro matrimonio. 

El sacristán por toda contestación enseñó una bol­
sa que contenia mucho más dinero que el pedido por la 
vieja. 

—Entonces dijo ésta, trazando un círculo con la mano: 
Por arte de birli birloque, y en nombre de las palabras 
mágicas que sirven para hacerse amar Blay Noxio y Ape-
reí, yo, Martha encantadora, te trasformo á tí, Antolin el 
sacristán, enlafigura, persona y traje del caballero Tribal-
do Malatesta. 

Y arrojando sobre el misero amante un agua oscura 
que sacó de una caldereta de cobre, se verificó tal como 
lo habla dicho la brújala maravilla más extraña, más rara 
y más sorprendente que se encuentran y encontrarán 
en todas las crónicas presentes, pasadas y futuras. Esto 
es, que Antolin se encontró trasformado en otro ser com­
pletamente distinto. 

La vieja lo puso delante de un espejo, y vióse que tenia 
la misma facha, la misma presencia, la misma cara y el 
mismo traje que Tribaldo Malatesta . 

VI. 

En el que antolin principia á hacer alguna de las suyas. 

El sacristán, viéndose trasformado de aquel modo, no 
quiso perder tiempo. El sabia que la ocasión la pintan 
calva, y que el que da primero da dos veces. Por lo tanlo 
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decidióse á niareliar diroctamenle al casUllo de su dama, 
seguro de quesería perfectamente recibido. 

Tropezando aquí, cayendo más allá, rompiéndose una 
espinilla contra alguna piedra y arañándose la cara contra 
los zarzales, alcanzó por último la senda que lo colocaba 
en la avenida principal del castillo. 

El sabia que constante Maturina al amor que !a domi­
naba, pasaba largas horas sentada en la reja en donde ha­
bla gozado de los momentos más cariñosos del amor. An-
lolin, por consiguiente, se dirigió al expresado jardin. 

Para insinuarse mejor acerca de su llegada, le pareció 
conveniente anunciarse por medio de una trova, la cual 
tuvo efecto con mil gorgoritos, calderones, sostenidos y 
bemoles. 

La dama se abalanzó hacia la reja, luego que hubo oido 
la voz de su amante. 

—¡A.h, eres tú, tú, Tribaldo mió! exclamó tendiendo los 
brazos hacía él. 

—Yo soy, contestó Anlolin aprovechándose de las cir­
cunstancias para dar un solemne apretón á la dama do sus 
pensamientos. 

—¿Se ha acabado la guerra? 
—Si. 
—¿Has hecho fortuna. 
—También. 
—¡A qué vienes entonces? 
—Á casarme contigo, contestó Anlolin resueltamente. 

La sorpresa que estas palabras produjeron en Maturina 
la obligó á hacer treinta gestos en un segundo. 

—¿Y te.casarás conmigo á pesar de mi tutor? 
—Y aun á pesar de mil tutores que se me pusieran de­

lante. 
-~Pues júralo. 
—Lo juro. 
Y después do mil protestas, mil apretones de manos y 

de otras mil cosas que suprimimos porque no se pongan 
largos los dientes de nuestros leclorcs, quedaron conveni­
dos eu que de alli á tres días celidjrarian su matrimonio. 

Y con esta esperanza Anlolin se lué dando zapatetas 
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por el aire, lleno de alegría al ver que se iban á realizar 
todos sus deseos. 

VII. 

En donde se dice mucho y no se dice nada. 

Y en efecto, de allí á tres dias todo fué llano y hacede­
ro. El tutor, o sea el abad del convento, no puso resistencia 
alguna, se conformó del lodo: las puertas del castillo se 
abrieron para Antolin: este echó mano do todos sus ahor­
ros para gastarlos espléndidamente, y todos le saludaron 
como al caballero más valiente y esforzado, y todos mira­
ron por último sus robustos puños y reluciente tizona. 

Mientras se celebraba por todas partes la inesperada 
vuelta del caballero, esparcíase entre las viejas y comadres 
del vecino lugarejo la extraña noticia de que habla des­
aparecido Antolin el sacristán; pero ¿qué importaba todo 
esto? Lo que importa un grano de sal desecho en agua. Si 
al uno lo íiabia tragado la tierra, el otro aparecía con todo 
el prestigio del vencedor y del héroe. 

A la noche, los habitantes de la comarca le dieron una 
serenata, y Antolin se tuvo que asomar al balcón haciendo 
saludos. 

De este modo pasaron los tres dias hasta que llegó la 
noche de la boda. 

VIII. 

De qué manera llega el momento de casar á la .castellana 
de Torre-Gil. 

El castillo de Torre-Gil apareció espléndidamente ilu­
minado. El sacristán, merced á la bruja, apareció vestido 
noblemente, y el abad so colocó en la capilla esperando el 
momento decisivo. 

Cuando se vieron los dos prometidos, exclamaron pre­
maturamente: 

—¡Esposa! 
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—;Esposo! 
Y ima (leruoslracion más expresiva que estas dos pala­

bras, vino á inflamai" el semblante del sacristán, el cual 
estaba bocho un bola-fnei;os. 

En seguida aparecieron los convidados, es decir, me­
dia docena de bidala;Íielos, los cuales hicieron tantas reve­
rencias como dias tiene el año. 

Después, en segundo término, los músicos. 
Luego la servidumbre. 
Por último los colonos. 
Así llegó el ansiado momento. 
Todos se dirigieron á la capilla. 

IX. 

L(j hoda. 

El abad estaba vestido de un traje blanco, así como 
Malurina, se hallaba más bizca y más chata que de cos­
tumbre. 

Autolin avanzó apoyado en su tizona, con grave y re­
posado continente. Seguro de no ser conocido y basta casi 
olvidado de si mismo,—que á tanto lebabia llevado su ce­
guedad y su locvu'a,—tomó la mano de la joven, y acom­
pañado (le la comiliva avanzó hacia el altar. 

Y asi principió la ceremonia, sucediendo lo que sucede 
Biemjjre, que la desposada se pusiese de mil colores. Pero 
en el instante mismo sintiiVse un l'ormidable estrépito, en la 
parte di' afuera: se sinlii'i la voz y el paso apresurado de 
una pi'rs(jua, á seguida gritos y aspavieulos, y por último 
sorpresa general. 

—¡Ab! exclauíaron todos. ;E1 caballero Tribaldo! 
Y en electo, por mediodo la multitud, conlaespada en 

una mano y la ira pintada en el sorablautc, se presentó el 
verdadero amante cuando nadie podía esperarlo. Llegaba 
on el vnomenlo crítico. 

¿Pero cómo era posible esto? Uno y olro eran tan 
cxaclaraenta parecidos, era Un igual la semejanza, que 
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todo el mundo creyó que el Tribaldo verdadero era un 
impostor. 

—Airas, gritó éste. ¿Quién se atreve á robarme las ma­
nos de mi dama? 

—;Yo! conlcstó Antolin salióndolc al fronte. 
Fue lal el espanto de Malateslaal verse reproducido de 

aquel modo, que dio dos pasos para atrás. 
—Yo soy Tribaldo, exeliuní). 
—Y yo también, ahaJii) el lego algún tanto preocupado 

con aquella contrariedad. 
—¡Este es! ¡éste es! exclamó la concurrencia poniéndo­

se al lado de Antolin. 
El mismo abad estaba tan fuera de sí, que no sabia lo 

que le pasaba. 
El asunto iba tomando un carácter alarmante. El ver­

dadero Tribaldo protestaba contra aquella su imagen tan 
exacta y tan completa; el apócrifo no queria perder la 
primaeia de su derecho; el público, según las razones del 
uno y del otro, se dividía en bandos: el problemase intrin­
caba cada vez más, y hasta la digna dama de Torre-Gil 
se hubiera casado con los dos si esto hubiera sido permi­
tido. 

Y al fin y al cabo nadie se entendía: hasta l(is dos hé­
roes de aquella escena luchaban en si mismos: el verdade­
ro Tribaldo prrdió la paciencia y echó mano al chafa­
rote; el otro hizo lo mismo: el abad se puso por medio y 
Maturina quiso desmayarse, pero no pudo: la curiosidad 
era más poderosa en ella. 

En este estado, ó hacía falta allí un nuevo Salomón, ó 
era preciso suprimir uno de aquellos personajes. 

El abad se hizo entender por último, y exclamó: 
—i\o hay más que un medio para saber la verdad. 
—¿Cuál? contestaron todos. 
—La señora Maturina de Torre-Gil, que tanto ama y ha 

amado al caballero Tribaldo, ¿puede conservar en su me­
moria alguna seña particular que nos saque de dudas? 

— ¡Oh! sí, exclamó la dama: ahora recuerdo perfecta­
mente. Mi amante, mejor dicho, mi verdadero esposo, 
debe tener un lunar en el cogote. 
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—Pues vamns al lunar. 
Y los dos prelendienles, con una ansiedad digna de una 

causa más noble, tiraron al suelo las golas que rodeaban 
su cuello. 

—Aquí csli'i el lunar, grite) el verdadero Tribaldo. 
Todos se arrojaron á verlo. 

—¿iSío es este? preguntó el abad con voz solemne á Ma-
lurina. 

— Esc es, contestó la dama. 
—Vamos al otro reconocimiento. 
Pero Antolin buscaba en vano el lunar: no lo tenia. 

—¿Donde está vuestro lunar? le preguntó severamente 
el abab. 

—No lo tiene, no lo tiene, contestaron todos. 
Y el .sacristán aturdido, loco, ciego, maldijo su negra 

estrella, viéndose perdido en el momento de la victoria, y 
viéndose perdido por una cosa tan insigniíicanto. 

—Este es el impostor: que se le prenda, dijo entonces el 
severo tutor. 

Pero ya era tarde. El sacristán, temiendo todas las con­
secuencias que podían caer sobre él, habia tomado las do 
Villadiego. 

En este instante fué cuando sa desmayó la dama. • 

En el que la dama vuelve de su insulso. 

Todos.—]Ohl 

XI. 

En el que se casa la dama con el caballero Tribaldo dé 
Malntesta. 

Ella.—;Ah! al fin soy luya. 
Tribaldo, que venía algún tanto picardeado de la guer­

ra, contestó con voz paciente: 
—No hay otro remedio, paciencia. 
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EPÍLOGO. 

So había apoderado do Anlolin tal tomor, qiic huyendo 
hacía el convenio no se acordó que el rio no tenia puente, 
y cayó dentro de una red de pescar anguilas. 

Allí pas(') la noche lirilando y refrescándose al mismo 
tiempo de sus ardores amatorios. 

A la mañana signienle se le encontró en aquella situa­
ción, y pidió socorro. Todo el mundo corrió á favorecerlo. 

Es fama que entonces llamó al abad y confesó con el 
toda la verdad del caso. El resollado fué que después de 
diversos conjuros, se fué trasformnndo en lo que antes 
habla sido, acabando todos por burlarse de aquel polwe 
diablo enamorado. 

—Ved aquí lo que es meterse á probar las uvas antes do 
estar maduras, dijo un viejo á otro viejo. 

—Es verdad, contestó éste sentenciosamente; le ha pa­
sado lo que á la zorra. Se va avergonzado y con el rabo 
entre las piernas. 

ToncuATo TÁBRAGO Y MATEOS. 

Un maestro de escuela, enseñando á los chicos los de­
beres del cristiano, les decía una larde de invierno, para 
que lo retuviesen en la memoria y pudieran después con­
testarlo:—El buen cristiano dehe ante todo, al acostarse y 
levantarse, dar gracias á Dios por los beneficios recibi­
dos, etc.; ag:regando á seguida, dirigiéndose á uno de los 
chicuelos que parecía haherle oído con atención:—Consi­
guiente á la explicación que acabo de dar, y que tendréis 
bien presente; vaya, Fulaníto, ¿qué hará V'. al acostarse 
por la noche?—Yo, contestó el preguntado, arroparme bien 
para no tener frió. 
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EL AMOR. 

Idilio» 

PniMERA PAHTE. 

En (ncando el amor llamada y tropa, 
Las jóvenes, las viejas y caducas, 
Acuden como moscas. 

Aun [lombre muy miserable le decia un amig-o suyo: 
—Pero hombre, ¿es [wsible ([ue sea usted tan tacaño? Se 

dice que en sn casa do usted todos tienen un hambre que 
se las pcl9,n. 

—i¡Menliia! En mi casa todo el mundo está harto. Mi 
mujer esta,Iwrta de mi, yo estoy harto de mi nnijer; los 
criados están hartos de nosotros, y nosotros hartos de los 
criados. 
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EL AMOR. 

Idilio. 

SEGUNPA PAUTE. 

Mus si amor se prespnln, 
Roto y sin una mota, 
Huyen de él caal el diablo 
Las viejas y las mozas. 

En un convite á que asistían vanos oficiales franceses 
ó intíleses, brindó uno de éstos por el bello sexo de los dos 
henüsferiüs; y oyéndolo uno de los Iranceses, dijo: 

—Pues yo brindo por los dos lieniisferios del bello sexo. 
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LOGOGRIFO. 

Con ocho lolras me visto, 
Y soy anligua matrona 
Qü8 ocupé más de una página 
En las antig-uas historias; 
Y para que aciertes pronto 
Mi nombre, bella lectora, 
Te daré algunos detalles, 
Y aguza ingenio y memoria. 
Puedes formar con mis letras, 
De la historia mitológica 
Tres dioses, y lo que ves 
En el árbol que da sombra. 
Un" cuadrúpedo animal 
Que los nervios te alborola, 
Y lo que pintan los hombres 
A una deidad milologica; 
El término de un camino; 
Un guiso; lo que tu boca 
Expresa si estás contenta; 
Lo que ves en Barcelona; 
Un mueble muy conocido, 
Y de música una nota. 
Taifibien hallarás en mí, 
De la religión católica 
La ceremonia más santa, 
Y otro centonar de cosas 
Que no te digo, por miedo 
Do confundirte, lectora. 

{La solución al final del libro.) 

ADIVINANZA. 

¿En qué so parece un hombre á un borrico? 

{La solución al final del libro.) 



85 

COSAS DE ESPAÑA. 

Una ovación. 

lililí 
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Un jesuíta que la echaba de literato, necesitaba tomar 
baños, y para obtener con facilidad la licencia del superior, 
y probar al mismo tiempo los puntos que calzaba en lo que 
llamamos letras humanas, escribió en latin una larguísima 
carta de siele ú ocho pliegos, atestada de citas hebreas, 
griegas y latinas, y no lo hacía de sánscritas, porque era 
antes de haberse inventado esla lengua. 

El superior, queriendo concederle la licencia, pero 
dándole al mismo tiempo una lección, tomó un pliego de 
papel, lo abrió y escribió en el centro esta palabra latina: 

I. 

En la erudición de nuestro religioso debia haber mncbo 
de apariencia, porque abrió el pliego, miró la i y se quedó 
alelado como pudiera un paleto. 

Un compañero suyo llegó entonces, vio la i, y dijo: 
—Que sea enhorabuena. 
—¡Cómo! si no me contesta. 
—¿Estás loco? No hace falta en la carta del superior ni 

media letra más.—/, imperativo del verbo eo, significa 
marcha ó ve; ¿para qué otras digresiones? 

El primer fraile pasaba por un grande hombre, y el 
segundo por un hombre vulgar. Fiaos ahora en las repu­
taciones. 

ENIG.MA. 

Vi en una plaza espaciosa, 
Oiie estaba de gente llena. 
Una horrible y feroz cosa, 
Que cuanto es más perniciosa 
Tanto la tienen por buena. 

[La sohtcion al final del libro.) 
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Se cuenta del conde de Bufón, que pascando una larde 
con cierla familia amiga, una señorita le intorroíró sobre la 
diferencia que lialiia entre un toro y un buey. El conde, 
dirigiendo la vista y.la mano á un prado próximo, le dijo: 

—¿Ve V. aquellas preciosas terneras que saltan y brin­
can en el prado? Pues bien, los toros son los padres, y los 
bueyes ni son ni pueden ser mas que üos. 

LA. ANCIANA.—^'o corras, dcsdicbado, que me quilas la 
vida con tu carrera, y me tienes encanecida, sin sombra 
y sin color. 

EL TIEMPO.—Déjame. ¿Qué daño le hago con correr? 
LA AMciANi.—¡Maldito! ¿Pues qué, no me miro al espejo? 

Los casados que animan á imitar su ejemplo, se parecen 
álos que, metidos en un baño tiritando de frió, invitan á los 
demás á bañarse, asegurando que el aguacslá deliciosa. 



CHARADA. 

Hace un año este verano, 
Vi á mi todo cierto dia' 
En el paseo más público 
Luciendo su g:allardía. 
El trapo á reir soltaban 
Todos al verle pasar, 
Y ya en coro los ciiicuelos 
Comenzaban á silbar. 
Llevaba atada á la espalda 
Mi príMf. _y segunda henchida, 
Y era su rostro en el g'eslo, 
De primera repetida. 
De nú cuarta en una mano 
Primera y cuarta llevaba, 
Y en mi tercera j jirimera 
De su caballo arrastraba 
Una cinta, á cuyo extremo 
Y metida en una funda, 
Llevaba, según decian, 
Mi tercera y mi segunda. 
Con tan raros adminículos 
No estando en Carnestolendas, 
El público se reia 
Al ver tan extrañas prendas; 
Pero mi todo es así, 
Y la vergüenza ha perdido. 
El mundo ie ¡mporla poco. 
Porque es... lo habréis comprendido, 

[La solución al final del libro.) 

Una joven esposa escribía á su marido ausente: 
—Tomo la pluma para escribirte, porque nada leng-o que 

hacer, y concluyo la carta porque nada tengo que decirte. 



Señores, hay ciertas cosas 
Que me parecen mealira; 
Y es que se la busque un hombro 
Así, ó cogiendo colillas. 

Unjúven elegíante llamó ayer á la pu<»Tta do la casa de 
una do las damas más arislocrálicas do Madrid. 

—Laseuora no puede recibirle á V., porque está indis-
puesla, le dijo el lacayo. 

—Pregúnlolo V., añadió el jóve-n, si eg conmigo. 

En los primeros dias del ni(>s do Enero llevaron á casa 
de un robusto astiii-iano el padrón do vecinos. : un l u u u s i u USLUI lanu ut p i iu run ui: vcuiut»?,. 

Nuestro ciudadano fué, llenando con su nombre, edad y 
lugar do su naciinienlo las casillas correspondientes, y al 
llegar á la do profesión escribió: 
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Son curiosas las cuairo décimas sig'uienlcs, que sin aña­
dir ni quilaruna lelra, y sólo variando su puntuación, 
expresa cada una una idea complelamcnlo distinla. 

Tres bellas que bellas son 
Me lian exigido las tres 
Que diga cuál de ellas es 
La que ama mi corazón 
Si obedecer es razón 
Digo que amo á Soledad 
No á Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene 
No aspira mi amor á Irena 
Que no es poca su beldad. 

Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres, 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón, 
Digo, que amo á Soledad; 
No á Julia, cuya bondad 
Persona humana no tiene; 
No aspira mi amor á Irene, 
Que no es poca su beldad. 

Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tros, 
Que diga de ellas cuál es 
J>aque ama mi corazón. 
Si obedecer es razón, 
Digo, que, ¿amo á Soledad? 
No. ;A Julia cuya bondad 
¡)ersona humana no tiene? 
Nó. Aspira mi amor á Irene, 
Que no es poca su beldad. 
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Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido la» tres, 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 
Si obed(>cer es razón 
Digo, que, ¿amo á Soledad? 
ISó. A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene. 
No aspira mi amor á Irene, 
Que no es poca su beldad. 

Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres, 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón 
Digo que, ¿amo á Soledad? 
Nó.—¿A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene? 
Nó.—¿Aspira mi amor á Irene? 
¡Qué! ¡no! es poca su beldad. 

Un luerlo disputaba con un hombre, diciendo que veia 
más q<ie él, teniendo la vista clara y hermosa, y apostaron 
un refresco. 

—Pues señor, yo he ganado, dijo el tuerlo, porque yo 
le veo á V. dos ojos y V. ni me ve ni puede verme más de 

Un alcalde tuvo necesidad no há mucho, de escribir en 
una cédula la filiación de una señora. 

La señora era tuerta. 
El alcalde era muy fino. 
No queriendo ofenderla al llegar al capítulo de los ojos, 

escribió: 
«Ojos negros, hermosos, expresivos, pero uno de ellos 

está ausente.» 
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Esta dolorosa escena le ocurre á este caballero cada 
cuarto menguante de luna. 

¡Es su esposa! Y enviuda cada treinta días. 
¡Oh! casados, ¿podréis comprender su dolor? 

—No hay duda alguna, decia un amigo áolro: 
—Que es cierto como todos los refranes aquel que dice: 

«Quien paga sus deudas descansa y se enriquece.» 
—¡Búli! repuso el olro: 
—No lo creas, esa es una necedad inventada por los pi­

caros acreedores. 

un consejero; En cierto tribunal se estaba durmiendo 
el inmediato dijo á los otros: 

—Mirad á mi amigo que duerme como un marrano. 
Oyólo el soñoliento, y replicó: 

—En un marrano todo es bueno; pero en un burro nada 
hay que valga. 



— 93 — 

Los franceses ocuparon 
Dos villas forlificadas, 
Y hasta los templos robaron, 
Y nada allí respetaron, 
Ni doncellas ni casadas. 

Decia un vecino honrado: 
—La raza infame exlranjera 

Todo lo bueno ha acabado; 
Una virgen ha dejado, 
Y esa porque es de madera. 

El rnonge Redin era hombre de muy buen humor. Es-
lando ya con los sacramentos, entró á verle un mal predi­
cador, y le dijo: 

—Padre Redin, me han encargado predicar el sermón de 
sus honras. 

—Pues me ah^gro, dijo Redin. 
—¿Deque? preguntó el predicadoi. 
—¡Diablo! de que me habré muerto para entonces, y con 

eso me libro de oírlo. 

Un caballero fué á visitar á una señora, y la criada lo 
dijo que la señora había salido. 

Al marcharse víó reflejarse en un espejo la cabeza de 
la dama. 

Una hora después eiicucnlra en casa de un amigo suyo 
á la señora en cuestión, á la que dice: 

—He estado en casa de V. y no he tenido el placer de 
verla. 

—Si: he salido muy de prisa porque tenia que hacer al­
gunas compras. 

—Muy de prisa ha debido usted salir, en efecto, porque 
se ha dejado en casa la cabeza, que he visto en un espejo. 

—¡Puede ser! Soy tan distraída. 
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— Pero gran demonio, ¿qu('' has Iraido dr, la plazuela 
para haber u;as(ado los Ires reales (|uo le di? 

—hidudablemenle lú gastas el dinero en devaneos.... no 
sé cuándo has de sentar la cabeza 

— ¡Hombre, si enviudara, cualquier muchacha me atra­
paba otra vez.' 

—¡Caballero! 
—;,Qu(' se le ofrece á V? 
—Vengo á pedir la mano de su hija. 
-¿Cu. l? 
—¿Cómo curíl? 
—Si, señor; la derecha ó la izquierda. 
—Las dos, hombre, las dos. 
—No puede ser; es manca. 
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—Pero María, ¡(juc cocinera tan descuidada es V! ¡Aho­
ra se pone usted a espumar la olla con una cuchara do 
plata! 

—Señora, si estaba sucia. 

—La calentura no es nada, 
ningún cuidado me da, 
dijo el doctor Alcalá 
á una enferma desahuciada. 
Y al escuchar tal merced, 
cuentan que ella respondió: 
—Menos me cuidara yo 
si la padeciera usted. 

Habiendo un marido corrido la posta, pasóla noche 
muy sosegadamente, 

—No lo extrañes, dijo después ásu mujer, porque estoy 
en extremo cansado. 

Aquella misma mañana vio en el corral do su casa un 
¡jallo, que estaba muy pacifico, y dijo á su esposa: 

—Ese gallo canta poco, no sirve para el caso, y es me­
nester malario. 

Ella le replicó: 
—No lo condenes tan ligeramente: ¿quién sabe? acaso 

habrá corrido la posta. 

Un médico propinó el emético á uno de sus enfermos. 
—Vea V. bien lo que hace, señor doctor, dijo el pa­

ciente. 
—¿Por qué? 
—Porque ya lo he tomado dos ó tres veces y nunca lie 

podido retenerlo en el estómago más de media hora. ¿Cómo 
es posible que un remedio tal produzca efecto? 
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—Nosotros los artistas.... decía un peluquero. 
—¡Artistas! exclamó un parroquiano viejo á quien teñía 

el pelo; se llama V. artista y no sabe siquiera sacar la 
raya. 

Enfadado el peluquero; 
—Criticar es muy fácil, respondió, pero no tanto hacer 

pasar (/lío 'por liebre. 
El parroquiano se quedó tamañito. 

Ea, díganme VV. si este mozo no os capaz de hacer 
feliz á cualquier muchacha que teng-a una dote de dos­
cientos mil duros, y de fumarse todo el tabaco que produ­
ce la Vuelta de Abajo. 
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EL HOMBEE GRANIZO. 

Bellísimas lectoras, cuando con los ojos negros, azules, 
garzos ó verdes que os dio naturaleza leáis estas páginas, 
os extremecereis en verdad, llorareis lagunas de lágrimas, 
bailarán el can-can vuestros nervios, y os desmayareis se­
guramente ahogadas por los latidos de vuestro sensible 
corazen.—¡Oh! exclamareis haciendo pucheritot con vues­
tros rojos ó blancos labios.—¡Oh! pobre D. Juanito, ¡dónde 
estará en estos momentos! 

Y vosotros, hombres graves y sesudos (sesudono quie­
re decir sabio), artistas, filósofos, poetas, doctores, licencia­
dos y bachilleres; vosotros los que os habéis quedado sin 
pestañas por descubrir los secretos de la naturaleza, cuan­
do leáis estos renglones con el desden en los labios .y el 
sarcasmo en los ojos, meditad, meditad, meditad, y no po­
dréis menos de extremeceros y de exclamar:—¡Oh! pobre 
I). Juan, víctima del asombroso fenómeno... del fenómeno 
más inexplicable, del fenómeno más fenómeno que ha podi­
do estudrar la ciencia! ¿que habrá sido do ese infeliz? ¿Si me 
sucederá otro lanío? 

Y (s muy |)os¡ble que alimono de vosotros, temiendo que 
el fem'imeno se repita en su individuo, coja un couq)ás, y 
todos los días al levantarse trace en su cuerpo mil figuras 
geouK'lricas. 

Pero diréis, lectoras y lectores, que el interés os pica y 
que para preámbulo, introducción i) proemio, basta ya con 
lo dicho. Sea, puesto que lo queréis así, y daré principio 
después de fumar un cigarro. 

7 
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II. 

¡Qué excelente tabaco vende el gobierno! no sé cómo 
hay quien se queja, ni quien chilla, ni quien desea que se 
desestanque, cuando con el desestanco hemos de fumar 
más caro y más malo, en tanto que ahora lo fumamos más 
malo y m;'is caro. Tengo en la boca un coracero que se em­
peña en probarme que no ha nacido para ser reducido á 
cenizas, y retorciéndose como un condenado, se venga de 
mi envenenándome. ¡Uh! hermosas brevas y trabuquillos 
de Cabanas y de la Vuelta de Abajo: dichoso quien aspira 
vuestro odorífero humo y.... 

—¿Peroy I). Juanilo? ¿se ha quedado en el tintero? 
—¡Ah! en el tintero.... todo es posible.... pero nó, nó..., 

perdónenme VV., me he distraído y marcho al camino de­
recho, es decir, á la historia deD. Juanito. 

—Vamos, señor autor, vamos, 
—Doy principio. 

III. 

' ¿Habéis visto, lectores queridos, lo que le sucede á un 
granizo colocado en la palma de la mano? Seguramente 
que sí, porque todos habréis visto ¡rranizar, y lodos ha­
bréis cogido esas gotas de agua heladas. Recordareis que 
la pequeña gota, con el calor de la mano, va pocoá poco dis­
minuyendo de volumen, hasta que concluye por liquidarse, 
es decir, por desaparecer. Pues ahora bien; esta imagen, 
cuya oportunidad os parecerá por lo menos dudosa, no la 
echéis en olvido y veréis si Ja encontráis exacta al final 
de esta historia verdadera. 

El célebre D. Juanito que os he citado dos ó tres veces, 
y cuya celebridad hubiera él dado á cualquiera aun á 
costa de su vida, lo cual parece también paradógico, na­
ció en Madrid allá por los años de 1826 ó 27, por lo que 
en el próximo pasado de 1868 contaba cuarenta y dos 

• años. Un hombre de cuarenta y dos años es un liombre jó-
ren todaría, mucho más cuando, como le había sucedido á 
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D, Juanito, no ha padecido más enfermedad que el saram­
pión y el matrimonio. D. Juanito, pues, era un hombre 
sano, fuerte, áf̂ il y no mal chico, según la opinión de al-
g'unas chicas coetáneas suyas y á las cuales tengo el honor 
de conocer, 

A la edad de seis años le pusieron á la escuela, á la de 
doce comenzó á estudiar latinidad, y á los dieziocho le­
yes. Sus facultades intelectuales no ei'an muchas (si bien 
hay quien dice que habia nacido para ministro ó diputado), 
y como el Digesto y Fuero Juzgo, y el Derecho romano, 
y los demás derechos y torcidos de la jurisprudencia, no 
querían entrar en su cabeza, su padre le hizo dejar la uni­
versidad y le colocó en donde caben todos, en una oficina 
del Estado. 

El Estado no parece ser muy exigente con sus servido­
res, aunque los paga{l); y D. Juanito, que habia hecho un 
estudiante muy corlo, hizo después un empleado muy 
largo. El hecho es, que empezó su carreraáe meritorio, y 
algunos años después, desempeñaba un deslino de doce 
mil reales con su correspondiente paguila de gracia por 
Navidad, sus cajas de cigarros y otros emolumentos de 
esos que no figuran en ningún capítulo de los presupuestos, 
pero que son tangibles, comibles y contables. 

Un empleado con doce mil reales anuales, ó sean mil 
realitos todos los meses, puede ya aspirar á ser jefe de 
una familia, es decir, á casarse; y D. Juanitu, que no erafeo 
y que estaba en camino de llegar á ser ministro, encontró 
con muy poco trabajo una señorita que le diera su mano, y 
que deseaba como él ser ministra. 

D. Juanilo se casij, y el día de su bodafuq.muy dichoso, 
y por la noche... ¡üh! por la noche D. Juanito'hizo también 
por divertirse mucho.... con sus ami^íos y compañeros de 
oficina, á los que obsequió con un té danzante. 

Pasó el dia de la boda y de !a tornaboda, y la primera 
semana y el primer mes y el primer año, é iba á comen-

(1) El verbo pagar esl,i nquí usado en su acepción máá genuina, por» 

Sue sabido en, que auaque paga i aus omplfadoi, no los paga con dinero 
• lu bolsillo. 
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zar el décimo de su matrimonio, cuando su mujer le anun­
ció la buena nueva de que los dos se iban á convertir en 
tres, y D. Juanilo creyó volverse loco de alegría. 

Pasaron unos cuantos meses, y una noche D. Juanitose 
encontró con que era padre. Su felicidad no luvo.lím¡les, y 
el buen hombre bailó un zapateado sin castañuelas al com­
pás de los primeros lamentos de un robusto recien nacido. 

No se había aún amortiguado su alegría, cuando la gor­
da se echó á la calle, y la batalla de Alcolea, con los suce­
sos que por sabidos y referidos y comentados y analiza­
dos callamos para ocasión más propicia; D..Jiianito era 
incoloro en política, y aquellos sucesos no le dieron ni frío 
ni calor; pero un mes después, cuando empezó el soberbio 
can-can de empleados, tocóle á D. Juanito hacer un solo, y 
su desgracia le hundió en el panteón de los cesantes, 
donde yacen tantos, que aunque muertos para el servicio, 
siguen cobrando algima coseja, como muestra del agrade­
cimiento de la patria. 

D. Juanito, recien casado y- padre novel, sintió que todo 
su cuerpo se extremecia al leer el fatal decreto que le evi­
taba las molestias de ir diariamente á la oficina, y las ma­
yores todavía de cobrar cincuenta duros todos los me­
ses, y comenzó á perder el color de su rostro, y el ape­
tito, y las ganas de pascar, y el gusto de fumar brevas, 
y el placer de gastar un duro en un asiento del teatro de 
la Opera. 

Comenzó á pensar, y pensando se acostó una noche. 
Soñó que se convertía en granizo, y que desaparecía del 
mundo por un sistema parecido al de la evaporación del 
agua ó délos espíritus volátiles, y se desportó sobresaltado, 
porque la verdad, D. Juanito no quería morir tan pronto. 

—Escucha, Severa, dijo á su mujer restregándose los 
ojos: 

—Esta noche lie tenido un sueñooriginal; hesoñado que 
me iba disminuyendo de volumen, hasta convertirme en un 
atómo microscópico; y ¿querrás creer que tengo aprensión? 

—¡Báh! le dijo Severa: 
—Los hombres como tú no se aspiritualizan tanto, 
- ¿No, ¿h? 
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—Ciertamente. ¿Has leído alguna vez semejante fenó­
meno. 

—Nó; pero podía ser yo el primero, y , . . á propósito, es­
tas botas me oslan grandes, anclias y largas, y ayer me 
apretaban un poco. 

—¿Y qué quieres decir con eso? 
—Nada, pero osle chaleco también se ha ensanchado. 
—Porque has eiiilaqueeído. 
—Si, pero mira, mira, el pantalón me arrastra, le so­

bran dos dedos, y ayer me estaba corlo; ¿so adelgaza 
también de arriba abajo? 

-Pues ya lo creo. 
—Entonces es otra cosa. 
Y aquel día la cuestión quedó finalizada. 
Al siguiente día nadie volvió á acordarse de semejante 

aprensión de i). Juanilo, y él mismo, ocupado en preten­
der un nuevo deslino, olvidó bien pronto su sueño y su 
manía. 

Un mes después, D. Juanilo fué á alcanzar un libro de 
su estantería, y no llegó á la tabla en que estaba colocado. 
Esto le hizo recorda^ nuevamente sus temores, y miró al 
armario para ver si le habían puesto alguna alza; pero 
nada, el libro ocupábala misma elevación que siempre. 

Entonces I). Juanilo, ya alarmado, comenzó á refle­
xionar. 

—Vamos, se dijo: 
—Es una verdad inconcusa que el libro ha sido colocado 

más alto, ó yo he disminuido de talla; mi bastón de caña, 
que no usaba porque me estaba corlo, muy corto, no pue­
de haber crecido; veamos sí me sirve ahora. 

Y cogió el bastón, y no le servía, es verdad, pero era 
por demasiado alto. ,• 

D. Juanilo estuvo á punto de desmayarse, y llamó á Se­
vera, á quien refirió entre ligrimas la prueba irrefragable 
del bastón. 

—¡Ay Juanilo! le dijo su esposa: 
—Preveo que vas á volverle loco. Esa manía te va á 

malar. 
—No es manía, Severa, es que me disminuyo, que me 
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encojo, que me voy deshaciendo como un granizo.... 
Y acordándose del sueño, arrojó un grito y se des­

mayó. 
Fué preciso buscar un médico. 

—Este señor está expuesto á un ataque cerebral. Paños 
de agua de nieve á la cabeza. 

y como el pobre enfermo tratase de explicar al médico 
la causa de sus temores, el g'aiono le escuchó sonriéndo-
se, y en vez de contestarle dijo á Severa: 

—Es un ataque fulminante. El delirio es terrible. 
Y D. Juanito, como era de esperar, fué tenido por loco; 

y como era de esperar también, el médico le hizo estar en 
la cama veinte dias, y le recetó cuarenta pócimas, á dos 
por dia, y no es mucho. 

Al cabo de este tiempo, D. Juanito se fué á vestir, y al 
ponerse las medias, éstas le cubrían también los muslos. 

El pobre hombre comenzó á temblar, 
iíiróse sus manos, y creyó encontrárselas más peque­

ñas; y al ir á ponerse el gorro, sin esfuerzo ninguno se le 
metió hasta el cogote. 

Severa, que se hallaba delante, }e miraba, y después 
de un momento de silencio, exclamó juntando las manos: 

—Pero ¡Dios mió! ¿Eres tú Juan? 
—¿Cómo que si soy Juan? exclamó el desventurado más 

muerto que vivo: 
—Pues qué, ¿no me conoces? 
—Sí, la cara es la misma; pero si tienes la mitad de 

.cuerpo que hace dos'meses. 
—¡Qué dices, Severa! 
—¡Si pareces un chico do doce años! 
—¡Severa! tú me matas.... 
—¡Ay! tú no pue/ies ser mi marido. 
Y Severa se retn-ó llorando, dejandoal pobreD. Juanito 

haciendo zapatetas en virtud de un terrible ataque ner­
vioso. 

Vuelta á llamar al médico y vuelta á jaropearse y me­
dicinarse. El doctor, al oir referir la volatilización de un 
hombre, se rió en sus barbas, y creyendo que se burlaban 
de él, se despidió después de presentar la cuenta. 
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Los doctores presentan también cuentas. 
D.Juanito pagó y se hizo también la suya, y llamó á su 

mujer. 
—Mira, la dijo: 
—El sueño del granizo va á realizarse y yo voy á morir 

muy pronto. No vuelvas á llamar ningún médico, y resig­
némonos. Dentro de un mes tendrás por marido un hom­
bre de medio metro; dentro dedos ó tres meses seré más pe­
queño que nuestro hijo; dentro de mi año tendrás que guar­
darme Ijajo un fanal ó llevarme en la fallriquera para que 
no me extravie como una aguja ó como un alfiler. Vas á 
ser viuda ánles de morirme, lo cual es un caso nuevo no 
previsto por la ley; pero en tanto que yo aliente no me 
abandones. Parlo demás, yo tengo buen apetito, como bien 
y bebo mejor; ¿dónde irán mis carnes y sobre todo mis 
huesos para disminuir en volumen? Si sirvieran los baños 
de mar.... ¿quieres que probemos? 

—Bien, le dijo Severa, que se moria por hacer viajes: 
—Vamos á Santander. 
—Nó. El frió puede hacerme daño. Prefiero Alicante. 
—Pues á Alicante. 
Y á Alicante se fueron. 

IV. 

El viaje fué, feliz y los baños sentaron muy bien á don 
Juanito,á pesar del fresco que hacía todavía;-pcro su vola­
tilización continuaba gradualmente su curso, yundiaunos 
compañeros de fonda se rieron en las barbas del pobre 
hombre, que iba del brazo de su mujer por la playa, y los 
cuales recitaron en alta voz aquellos versos de Bretón de 
los Herreros en Marcela, que dicen: 

Es mucha mujer 
Para semejante vicho. 

D. Juanilo oyó estos versos, y rojo de cólera, viendo 
en ellos un insulto, so acercó á los dos caballeros. 

—Señores mios, les dijo: 
—Esas palabras me obligan á perdirlcs una satisfacción. 
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—Nosotros no podemos dar tal cosa á lilliputienses, sino 
á hombres de nuestra talla, queremos decir, de nuestra 
raza. 

—Caballeros, repuso D. Juanito echando una mirada so­
bre su exigua personalidad: 

—Ese es un nuevo insullo, y hacen VV. muy mal en 
burlarse, porque han de saber que en el mes de Agosto 
del año pasado yo era más grande que VV. 

—No lo ponemos en duda, replicaron riendo. 
—Es que no hay que hacer uso de equívocos; sepan us­

tedes que yo desde esa época me voy disminuyendo, me 
voy encogiendo, me voy achicando por todas partes, de 
alto, de ancho y de grueso. 

—Hombre, ¿y no puede V. contenerse? • 
—¿Qué me he de contener? \Ahl si esto fuera posible. 
—Si, caballeros, añadió doña Severa: 

-Lo que dice mi esposo es la verdad. 
-¡Su esposol la compadecemos. 
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Y riéndose á más y mejor, se separaron de D. Juanilo, 
que bufaba con todas sus fuerzas. 

Aquellauíisma noche exlendióse por l»fonda la "noticia 
que D. Juanilo y su mujer eran dos locos ó dos estólidos, 
y las risas y la eliacola les acompañaron por todas partes. 

—A Madrid, á Madrid, exclamó el pobre hombre ya 
desesperado, nadie me cree; ¿y quién ha de creerme? ¿Lo 
creerla yo si lo viese en otra persona? 

Y en efecto, los dos esposos regresaron á la corle con al­
gunas pesetas do menos en el bolsilllo, y D. Juanito con 
algunas libras de mÓHOs en el peso total de su persona­
lidad. 

Asi trascurrieron cuatro meses, en cuya época, si­
guiendo la enfermedad su marcha lenta, pero segura, el 
bueno de D. Juanito se halló convertido en un hombre de 
cinco pulgadas de estatura. 

Entonces ¡oh dolor! recibió el nombramiento de oficial 
de un ministerio; ¿pero cómo admitir, si no alcanzaba á las 
mesas? ¿Si las plumas eran ya trancas para él, sábanas los 
pliegos de papel? ¿Cómo le hablan de dar posesión al ver­
le de aquel modo? Hizo, pues, renuncia y siguió cesante. 

¡Pobre D. Juanilo! Cada semana necesitaba un traje 
complelo, un servicio nuevo de mesa; cada mes su vola­
tilización, reduciéndole á las más mínima especie, le expo­
nía á mil riesgos que nunca habla conocido. 

Un dia, subido en la mesa para comer, porque ya no 
alcanzaba desde la silla, vertióse á su lado una copa de 
vino, y D. Juanilo tuvo que nadar para salir del lago que 
se formó á su alrededor. 

Otro dia, habiéndosele antojado un terrón de azúcar, 
fué al azucarero, trepó por él, y al colocarse en su borde, 
ladéase, y calaplúin, una libra de azúcar cayó sobre él, 
faltando muy poco para ser ahogado bajo aquel enorme 
peso. ' 

Otro dia, queriendo acariciar á su niño, se colocó en 
sus falditas; la criatura le echó la mano, le cogió como un 
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juguete, y según costumbre en los niños, se le llevó á la 
boca, de donde tuvo que sacarle Severa, faltaudo poco 

para que él, padre, fuese comido por su propio hijo, que 
no contaba aun dos años. 

En otra ocasión, Perico, que era un gatazo enorme, le 
subió sobre una mesa en donde se hallalia D. Juanito sen­
tado sobre una caja de fósforos, y comenzó á jugar con él, 
haciéndole mil arañazos y tirándole al suelo, con gran 
terror del pobre hombre, que creyó morir reventado. Por 
su fortuna, y gracia? á su escaso volumen, el golpe no 
tuvo consecuencias, y D. Juanilo salió sano y salvo, pero 
fué para exigir de su mujer que le metiera bajo un fanal, 
á fin de preservarle de los mil y mil peligros que le ro­
deaban. 

Hízolo así; pero ¡oh dolor! [oh desesperación! ¡oh tra­
gedia inaudita! Al cabo de quince días D. Juanito se habia 
hecho ya invisible á los ojos de su mujer. 

Llamábale, y un eco lejano solia responderle, pero nada 
más. 



— 107 — 

Por ninguna parte se le divisaba, y entonces nacieron 
los temores. ¿Dónde estará? ¿no es fácil pisarle? ¿quien se 
atreve á moverse? ¡Oh! ¡qué desf^racia! 

Y Severa comenzó á buscar á su marido como quien 
busca un alfiler: ¿qué digo, un alfiler? Un grano de mosta­
za, y no le fu('' posible encontrarle. 

D. Juanito iiabia desaparecido, se liabia volatilizado 
por complelo, ya no se oiasu voz por ninguna parte, ya 
no se le veia. ya no se sabia á dónde estaba. ¿Cuál sería 
su suerte? ¿Concluirla por reducirse á la nada, ó espirarla 
víctima de los millones de tropiezos que habían de rodear 
su microscópica persona? 

No se sabe: nuestros lectores pueden resolver este pro­
blema y el siguiente: 

¿Cuál era el cslado civil de Severa? 
¿Y ahora recuerdan el símil del granizo? ¿Es oportu­

no? Y tanto que sí, pues podía no serlo siendo de 
C. D E P . Y F . 

La ronquera de una dama. 

Cierto galán, que á una dama 
Robó, púsola un pañuelo 
En la boca. Ellamuy alto 
Preguntó:—¿Para qué efecto? 
—Porque no des voces, dijo. 
Y ella prosiguió muy quedo: 
—¿Qué voces tengo de dar. 
Sí estoy tan ronca y no puedo? 

Dos ingleses almorzaban juntos en una fonda. 
De repente uno de ellos se siente acometido de una 

apoplegía y muere instantáneamente. 
Su comensal, impasible ante tamaña catástrofe, tira de 

la campanilla y dice al mozo: 
—Que no traigan ya más que una chuleta, y que quilen 

eso. 
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El sastre de un joven poeta, que era un majadero de 
á folio, se empeñó en que nquel le dedicara unos versos; 
quien ¡lor más que se excusaba con él de mil maneras, el 
sastre volvía una y otra vez á la carg-a; hasta que un día, 
ya harto el poela do sufrir sus repelidos avances, apenas 
)e indicó por milésima vez su exigencia, tomó la pluma, y 
delante de él mismo escribió: 

Inmenso Dios, que hiciste el firmamento 
De brillantes estrellas tachonado.... 

El sastre, que iba leyendo á la vez que el poeta escri­
bía, creyendo que un principio tai debía ser la ín\ ocacion 
propia para un poema épico, dijo interrumpiéndole:—Se­
ñor, yo no merezco que me coloquéis á lanía allura.—Es­
pere V., le contestó el poeta, que ya le bajaremos;—y 
agregó á los anteriores versos los dos siguientes; 

Haz que huela mi c.... entusiasmado, 
Creyéndole un melón, este jumento. 

Un muchacho que guardaba cerdos en su lugar, en 
unión de su hermano más pequeño, viendo que una mar­
rana, que era de su madre, se alejaba con un cochino, que 
pertenecía al padre cura, gritó al hermano, que se hallaba 
iiácia aquel lado: 

—Juanillo, echa para acá la cochina de madre, que 
se va por ahí con el barraco del pae cura. 

ENIGMA. 

¿Quién es aquella que espera 
En nuestra sangre volverse, 
Y piieile i'ecoüocerse 
En que es verde por de fuera 
Y á peso suele venderse';' 

(La solución al final del libro.) 
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La adulación. 

Oyendo un hombre vcrdaderatnenle grande que un 
bajo adulador lo alababa exageradamente, se levantó y le 
dio un bofetón. 

—¿l̂ or qué me hieres? dijo el ofendido, sin acertar á ex­
plicarse aquel hecho. 

—Tú me muerdes, le respondió, y la defensa es na­
tural. 

Hace lo menos siete años que conozco á esta mujer pi­
diendo para una misa Dicen que es una promesa. (De pe­
dir limosna de esta manera.) 
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Llegó un caballero portugués á pasar un puente en Es­

paña, y delenidtidosc á la entrada, principió con un pié á 
pisar fuerte y hacer esfuerzos sobre las primeras piedras 
de él, como quien desea cerciorarse de si se hundiría ó nó: 
habiéndolo observado uno de los Irnnseuntes, le dijo: 

—Pase V. sin cuidado, que es de piedra y está bien cons­
truido. , 

—¡ Ah! dijo el finchado caballero, pesa muilo un portugués. 

El cá.ntaro de Juana. 

Tantas veces In prestó 
.Juana el cántaro á Vicente, 
Y él tantas veces sacó 
Agua con él de la fuente, 
Hasta que se lo quebró. 

No piidiendo otro traer, 
(Juedó Vicente confuso; 
Y Juana, astuta mujer, 
Hizo cola y lo compuso 
Como Dios le dio á entender. 

Luego présteselo á Huberto, 
El cual se lo trajo rolo 
(por donde ya estaba abierto), 
Y Juana armó un alboroto 
Canio si la hubiesen muerto. 

El simple Hubertocreyi) 
Ser suya á le la averia, 
Por lo que pafibra dio 
De abonarlo al otro dia, 
Y exactamente cumplió. 

En cnntaros y en amores 
No ganamos para sustos, 
Pues como dicen autores, 
Acontece que los justos 
Pajean por los pecadores. 

PLACIDO. 
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Preguntaba un amigo á otro, que la daba de inteligente 
en pinturas, de qué autor creía que era un cuadro de un 
hermoso crucifijo que acababa de comprar; y aquel, son­
riendo, le contestó: 

—Seguramente quieres embromarme con esa pregunta; 
porque aparentas en ella ignorar quién sea el autor del 
cuadro, cuando ves que es un célebre autor de la escuela 
italiana, cuyo nombre se halla escrito en lo alto, y se llama 
Inri. 

Un gran pensamiento. 

Decia un buen hombre:—Querría conocer un país en el 
que no se muriera jamás, porque de seguro me iba allí 
derecho á concluir mis dias. 

¿Qué tiene V., hombre, que parece un de profundis se­
gún lo triste y cariacontecido que está? 

—¡Qué he de tener! Una muela.... 
—¡Toma! tengo yo quince y me rio. 

Referíale el alcalde de un pueblo, al juez del partido, 
las ocurrencias que hablan tenido lugar en una muerte 
causada á un forastero, cuyo cadáver fué hallado por él y 
otros vecinos que le acompañaban, y decia muy formal:— 
Conque al regolver de un esquinazo, nos encontramos mi­
rándonos cara á cara con el cuerpo muerto del cadáver 
que hablan matado, el cual, por el habla y la manifatura 
del porte, debía ser portugués. 

ADIVINANZA. 

—¿Qué cosa no tuvo Eva que tienen todas las mujeres? 

{La solución al final del libro.) 
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AMORES SISÁSTROSOS (6 DESiSTEUOS) M LOS SIOSIS. 

VÉ^us.—Toito lo que V. sñ canse ez «n b3rde. 
MARTE.—Mía, chií^uiUa, que t» voy á corta la íreta. Ya zabes tú mi penlo, 
VÉMJS —Jezús, hijo, qué apiiesa te ofuscas; como vst.is íircho un capitán 

(general.... pues.. . Pue'* mira, le lo digo con fornialidá; mientras no te deies de inventar eañones. torneos v fusiles, no cuentes con mi cora-
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íuom tmínmt ii IIHPLÍS BORMIIS, 6 DI KORUUH inrus. 

I* ;'i¿í' '• 

í íw»i¿s^^ 
ELL*.—Me ayusta ese lenguaje de fue.to, de plomo derretido, y no sé si 

mamá Pero si V. viene con buen ñn, entonces 
EL.—Hermosísima señorita, con decirla á V. que hace más di ciacuent» 

y cuatro años que tndo suspirando,... Míortí^ ¡Qué calavera soyl 

8 
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Decía un muchacho auna vecinu la más rica del pueblo: 
—Señora Lucía, ha dicho mi madre que sí nos querrá V. 

prestar un pan. 
—;,Qué dices? conteslóla mujer haciéndose el sordo. 
—Ha dicho mí madre si haría V. el favor de prestarnos 

dos panes. 
—Anda, bríbonzuelo, ¿pues no decías ahora que uno? 

En una de las épocas de la invasión del cólera, daba 
parte al gobernador de la provincia el alcalde de un pue­
blo de lo ocurrido en aquel día, fornuindo al margen de la 
coniunicncion el resumen de los l'allecídos en la ibrma si-
guíente: Muertos del mal reinante, ocho; ídem de enfer­
medades saludables, dos: total, diez. 

Definiciones del amor. 

—El amor es una cosa que se siente al principio, pero lue­
go no puede prescíndirse de ella. [Una señora rriatjor.) 

—Para saber lo que es amor, cásese V. hoy, y quédese 
cesante mañana. (Uno que fué empleado.) 

—Los que no aman, es porque no sienten amor. [Un 
sabio.) 

—El amor es un artículo de primera necesidad, una bu­
jía que brilla veinte años y luego se consume por completo 
sin necesidad de apura-cabos. (Un tendero de ultrama­
rinos.) 

—El amor es la intercesión de la indica refracluria, re.̂  
vestida de ridículo recipiente do los cerúleos ígneos. (Una 
de nuestras •primeras puetisas.) 

—El amor es mala comida. (Un fondista,) 
—El amor es una niñera gorda y colorada. [Un arti­

llero.) 
—El amor es una pasión que no debía sentirse de noche. 

(Un sereno despierto.) 
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MI ENTRADA EN MADUID. 

(HAIÍAJÍKKA.) 

Con un sombrero 
de Jipijapa, 
seis meses liace 
lleg'iu' á Madrid; 
y api-nas hallo 
niiudiacha fítiapa 
que no se alegre 
(le verme aquí. 

Dieen que traje 
la lez morena; 
y no me extraña, 
porque allí el so!, 
pudiera á ratos 
tundir la arena, 
y hasta hacer una 
tortilla al rom. 

En nueve meses 
((ue anduve errante, 
i^randes mudanzas 
hallar pense: 
lijéme un poco, 
y vi al instante 
lodo lo mismo 
que lo deje. 
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Los mismo» hombres 
en el gobierno, 
los mismos platos 
en el festín: 
de los cesantes 
el ¡ay! cierno, 
de las hermosas 
la faz gentil. 

Los mismos tontos 
que ánlesliabia, 
con igual aire 
de gravedad; 
y más medrados 
en tontería, 
que es de las cosas 
que crecen más. 

Las misma» hembras 
pecaminosas, 
que cual de traje 
cambian de amor: 
las mismas redes 
artificiosas, 
cubriendo el cielo 
de la ilusión. 

Calumnias gordas 
de gente flaca, 
que oculta el rostro 
para ofender; 
y de envidiosos 
turba bellaca, 
que se enfurece 
viendo comer. 
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Mucho patriota 
que se clarea, 
y cobra sueldo 
si se lo dan: 
mucho valiente 
que no pelea.... 
¡Todo lo mismo 
que un año atrás! 

Tal de la corte 
descubrí el mapa 
cuando ha seis meses 
llegué á Madrid, 
con un sombrero 
de jipijapa, 
diciendo á todos: 
ya estoy aquí. 

(I\I. DEL PALACIO.) 

A la salida de un teatro, dos galopines miraban á una 
vieja muy retocada. 

i)e improviso se acerca un lacayo, que dice á la vieja: 
—El carruaje de la señora duquesa está esperando. 
—Mira, mira, dijo uno de los hombres al otro; la vieja 

escotada que estaba en el palco principal, es de la aristo­
cracia. 

—Me lo figuré, dijo el otro, porque toda la noche ha es­
tado enseñando pergaminos. 

Presumía en extremo cierto sugeto de entendido, y 
razonando con otro en un reñido altercado, le dijo: 

—¿No estáis cierto de que yo soy filósofo? 
A lo que le respondió: 

—Lo creerla, si no hubieseis hablado. 
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ESTUDIOS FEMENINOS. 

I. 

La muJHr, lal como la lia heclio !a naUíraleza, los vi­
cios, las pesadumbres, etc., etc., etc. 

Un paleto, que estaba harto de las demasías de su cara 
mitad, fué á quejarse ante un juez, ycomo no tenia la me­
jor explicación, entró diciendo: 

—Señor, vengo sobre mi mujer. 
—Pues apéese V., contestó el juez, que aquí nadie entra 

á caballo. 
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ESTUDIOS FEMENINOS. 

II. 

La mujer, tal como la haoen los peluqueros, los pinto­
res la química, las modistas y los aficionados á lo bueno. 

Preeuntándale auno por qué no llevaba alguna arma 
para su defensa, cuando por las noches se retiraba a su 
casa, contestó: , •. „ „ 

—Porque hay tan buenos hombres por los pies como por 
las manos. 
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Un hombre espantosamente feo y de no muy buenos 
antecedentes, dohase una noche delante de varias perso­
nas de !o angustioso que era su sueño, pues apenas se 
acostaba comenzaba á ver visiones monstruosas. 

—Eso consiste, replicóle uno, en que como cierra V. los 
ojos, se ve V. por dentro. 

Referia un escribano á cierto juez la noticia que le ha­
blan dado de un robo, consistente en dos millones de rea­
les, que se habia hecho á unos ricos comerciantes; añadién­
dole que según datos que tenían, si acudía el juzgado con 
presteza y registraba una casa que designarían, era casi se­
guro que se hallaría toda ó la mayor parle de la suma ro­
bada: lo que oído por aquel, dijo el escribano concierta 
sorna: 

—Bueno, pues que me den parle, y no se alzará mano has­
ta que el dinero caiga en nuestro poder. 

Cuando se tomaban las medidas para labrar un pilar en 
que bebiesen las bestias de un pueblo, que como cosa indis­
pensable se iba á construir por cuenta del ayuntamiento, 
dudaban qué altura debería darse al brocal; y el alcalde, 
que se hallaba presente, deseoso del acierto en materia tan 
imporlanlc, se inclinó sobre el pilar y dijo: 

—Que se haga de esta altura, que donde yo bebo puede, 
muy bien beber con comodidad cualquiera otra bestia. 

Llegó una manóla al oficio de un procurador, y no vién­
dole en su mesa, preguntó á los escribienlos: 

—Díganme VV., señoi'es, ¿está el señor pcrcuraor? 
Riéronse ellos de la expresión de la interrogante, y pi­

cada, les dijo: 
—Miste qué redios, pues de tres maneras lo sé dieír: 

'ptrcuraor, precuraor y porcuraor. 



- 121 -

Presentóse una señora en la estación del teldgrafo, -y 
dijo al empleado: 

—Sírvase V. enviar este parle. 
El empleado trató de leerlo. 

—Señora, dijo al cabo de dos minutos, es imposible en­
viar esto.... no entiendo una palabra. 

—¿Qué más da? es para mi marido, y él ya conoce mi 
letra. 

Muy á menudo solía decir un zopenco, que la daba de 
instruido y de haber viajado y visto mucho: 

—Nada me es nuevo, ni por consiguiente me divierte; 
asi es, que lo mismo en el teatro, en el circo, en las tertu­
lias que en todas partes me aburro. 

—Comprendo que V. se aburra como expresa, dijo un 
chusco que le oía en cierta ocasión; pues yo creo que siem­
pre ha Je e«tar V. aburrado. 

El delincuente y el juez. 

— «Yo, le dijo á su juez un delincuente, 
Recibí un pisotón de los de á folio, 
Y á su autor le metí media navaja, 
Y vállase lo uno por lo otro.ti 
—«¿Sí? conleslóle el juez: pues hijo mío. 
Si así castigas pisotones fosco, 
Ŷo te envió á presidio por diez años, 
Y vállase lo uno por lo otro.» 

Una señorita, cuya educación no habia sido nada esme­
rada, hallándose en un baile donde queria hacerse notar 
por su finura, fui'invitada por un joven con eslas palabras: 

—«Señorita, ¿me hará V. el honor de concederme el si­
guiente baile?» 

—Gracias, contestó ella, pero en este momento estoy ««an­
do, y además no vaheo, porque maíontoy aíuejoyomiío. 
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CHARADA. 

Es un número ordinal 
Mi tercera repelida, 
Y vocal del alfabeto 
Ha sido siempre mi prima 
Mi segunda con mi tercia 
Figura de geometría. 
Y si aiíado á mi tercera 
Mi •prima, formo en seguida 
Kl nombre de un varón justo 
Que las liislorias nos citan, 
iMiiy grato á Dios, y qne supo 
("onsPkiuir muy larga vida. 
Mi primera y mi seijvnxáa 
¡Mis frases copia é imita, 
Y lo encuentro en los salones, 
Y á veces en la campiña. 
I.os ignorantes y niños 
Les asombra y maravilla, 
Y es una ley natural 
Que explica muy bien la fisica. 
Mi todo es hoy una ciencia 
Útil, bella, entretenida; 
Y es además la ventura, 
Lectores, de la familia^ 
Pues donde no la hacen caso. 
Pronto la miseria anida. 

{La solución al final del libro. 

Un año después que estuvo oleado Juan Rufo, le dijo 
un amigo, viéndole bueno: 

—Harto mejor estáis de lo que os vi ahora un año. 
Y respondióle: 

—Mucha más salud lema entonces, pues tenia un año más 
de vida. 
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Dieron aun alcalde de monterilla un pliego cerrado, que 
abrió, y aunque no saliía leer ni escribir, estaba tan hueco 
con la autoridad, que se puso á figurar que le leia; mas ha­
biendo notado el secretario, que estaba presente, que habia 
tomado el papel al revés quedando lo escrito vuelto para 
abajo, se lo hizo notar; contestándole el alcalde: 

—¿Y á V.qué le importa que yo lea palas arriba ó palas 
abajo? para eso soy alcalde, para leer como me diere la 
gíin:»-

Habiendo Enrique IV de Inglaterra decapitado al arzo­
bispo de York por haberse rebelado contra él, para dar una 
satisfacción al ¡Soberano Pontífice de lo que habia hecho, le 
mandó la armadura de guerr:) del prelado teñida con su 
sangre, y una carta en que, recordando las palabras que 
los hermanos de José dijeron á Jacob su padre, cuando le 
presentaron la túnica ensangrentada de aquel, escribió: 
Vide uíru'.'i túnica filii tui sit an non (mira si esta túnica es 
ó no la de tu hijo). El Papa, en vista de tal misiva, le con­
testó aludiendo á la respuesta de Jacob:—Ignoro si la túni­
ca es ó no de mi hijo; pero lo que sí sé es que fera jiesima 
devoraba eum (una bestia feroz le ha devorado). 

Siempre que pasaba un procurador por frente de la 
tienda de un pobre zapatero, éste se reía de una manera 
burlona y cargante, hasta que amostazado el curial, citó 
á juicio de conciliación al risueño artesano; en cuyo aclo 
dijo aquel á éste en tono de reconvención: 

—(Juerrá V. decirme por qué razón se rie siempre que 
paso por delante de su puerta? 

A loque el zapatero contestó: 
—Y me dirá usted por qué causa pasa V. por mi puerta 

siempre que á mí me da gana de reír? 

Diciendo un hombre necio á una mujer que la quería 
más que á su alma, le contestó: 

—Más desearla que me quisiera Y. como á su cuerpo. 
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LA CIENCIA. 

'^«>>¿.iíi___^ 

En casa de un grande . 

—¿Y cómo está el señor conde de la Berenjena, doctor? 
¿Es cosa de cuidado? 

—Una afección corno la que padece (la garganta apre­
tada), puede tener fatales consecuencias. 

—¿Y de qué se le habrá originado?.... 
—La elevada temperatura, los nervios, acaso el eítudio 

excesivo, porque como el señor conde e» tan,... 
- ¡Oh! ¡Ah! -

A una señora que hablaba mucho, caíansele los dien­
tes. Preguntando á un médico que de qué se le caian, res­
pondió:—Da las muchas coces que les d». V. con 1» leng;ua. 



r - 1 2 S -

LA CIENCIA. 

En casa de un chico. 

—lY Qué liene Currillo, será cosa é cudiao? 
- N o eraran cosa: la garganta apretada; no hay cuida, 

do, que vicho malo no muere. . 
_¡Jesú! er nunca ha padesio de eso. ¿De que le habr<i 

provenio? 
—La bebida.... las.... 
—¡Huy! pues si er no lo prueba.... 

Precuntaba un estudiante á un compañero al tiempo 
que S n a b a un asno, quéhora daba;y respondióle:-üe 
ese reloj tienes tú los cuatro cuartos. 
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Al confesar una joven cierto pecado que no dcbia ser 
muy limpio, lo hizo deuna manera tan equívoca y con tan­
tos rodeos, que cansado el padre de ver que no la compren­
día bien, por más que hablaba, la dijo que se expresase con 

. lisura y claridad. 
—No me atrevo, respondió la pcnilente. 
—Pues tened resolución, la replicó el confesor, así como 

]a tuvisteis para cometer el pecado. 
A lo que ella contesló: 

—Es que hay mucha diferencia de hacerlo á decirlo, pa­
dre mió. 

Decía una señora riñendo <á su criada:—Más sucia eres 
que ojos de m('dico. 

Conociendo J). Francisco de la Torre cuan mal se pre­
mian los esludios, y que más ajirovecha el manejar cau­
dales, dijo .á uno que estudiaba mucho y tenia alguna ha­
cienda: 

Dios de los libros te libre, 
Deja estudios, busca hacienda, 
No tengas cuenta de libros. 
Sino ten libros de cuenta. 

Esforzábase con calor un letrado, defendiendo en es­
trados á una joven victima de la seducción de un liberti­
no; y como divag'ase demasiado, el presidente de la sala 
le repitió varias veces: 

—Al hecho, al hecho. 
Hasta que amostazado el defensor, dijo terminando su 

discurso: 
El hecho es este y acabo. 

Un muchacho hecho y derecho, 
Ouien lo ha hecho, el hecho niega; 
Y este y no más es el hecho. 
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Acababa uno de casarse, y puso sobre la puerta de su 
casa un letrero que decía: «No entre por aquí cosa mala.» 

Leído el epígrafe por un amigo suyo que lenia noticia 
de su casamiento, puso á continuación del rótulo: «Ya es 
larde.» 

LOGÜGRIFO. 

De mis letras sacarás 
Si tienes paciencia y gracia, 
Un pescado, un hombre célebre, 
Cuatio frutas y una carta; 
IA) (]ue cubre nuestros cuerpos, 
Lo (|ue tienen las calandrias 
Y demás aves; dos notas 
De la musical escala; 
Lo más alto de los montes; 
Lo que hay de aquí á la Habana; 
Lo que en los bosques abunda; 
Lo que hago por las mañanas 
Con los periódicos; una 
Interjección de gramática; 
TJn criminal; lo que tengo 
En mis manos y ventanas; 
Un juguete de los niños; 
Un adjetivo, una estaca; 
Lo que hay sobre mi cabeza; 
Tres sustantivos y.... basta 
Para adivinar mi todo. 
Que es un amigo á quien dadas 
Tengo muellísimas pruebas 
De amarle con toda mi alma. 
Pues si padece, padezco, 
Si es feliz, no le voy en zaga, 
Y son míos sus dolores, 
Sus deseos y esperanzas. 

(La solución al final del libro.) 
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UNA NOCHE DE PERROS. 

La casa de ü. Ciríaco es una casa cu la que todo re­
vela las anliguas cosliimhrcs. 

Al ser de dia, loda la familia está levantada. Los jefes 
de ella, D. Ciríaco y su mitad Doña Nicolasa, van á la 
parroquia inmediata, oyen su misita y vuelven á casa, 
donde loman el desayuno. Se come á las dos do la tarde. 
Al toqiK! del Ave-María se reza el santo rosario, y á las 
Animas, en lodo tiempo, so cena el tradicional guisado y 
la ensalada, y á las die?. no suena un pájaro en toda la 
casa, pues á esta hora lodos están metidos entre sábanas. 

Pero sucede que <'l diablo, desocupado en algunas tem­
poradas, quiso tomar por enlretenímíenlo á la pacífica fa­
milia de D. Ciriaco, haciéndole pasar una noche de perros. 

Y a! diablo hago responsable de los sucesos que voy á 
referir, no porque haya de ello pruebas irrecusables, sino 
porque es costumbre hacer á este caballero responsable de 
muchos sucesos en que le hago la juslicia de creer que no 
habrcá tenido la más pequeña participación. 

Una noche, acababa do cenar la feliz familia, y después 
déla acción de ¡ifraciasy de haber rezado un Padre nuestro 
á San Cayetano, para que la Providencia no se descuida­
se, se fu(' cada cual á su dormitorio, incluso D. Ciriaco y 
su esposa. 

No bien el matrimonio había echado la cabeza sobre ía 
almohada, cuando so quedó dormido de la manera más 
formal del mundo. 
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D. Cinaco tenia más de un motivo para no padecer de 
insomnios. 

Su mujer habia pasado de la edad florida, tan á propó­
sito para despavilar á los maridos y á los que no son ma­
ridos. 

El lambien se liallaba a baslaníe dislancia de las pasio­
nes volcánicas. 

Tenia muy buenas onzas de oro, de aquellas qm^ hoy ya 
no se eiicuenlran mas qii'' en los muscos de ;inlÍL:;iicila(l(;s, 
y guardadas im una si^giira ci)i:!oda inmcdiaUi al lccln> 
conyugal. 

Ño poseía un solo billetr' de iSanco. 
Ni era accionisla de niiigima sociedad de crédilo. 
Mi era poeta, ni poi'iodisia. 
Ni asnirabaá ser concejal ni dipníado. 
Le som-alia razón, por tanlo, para, sin preliminares de 

ningún g('nero, entregarse en los mullidos brazos de 
M'irí'co, por lo que un gruñido sordo se oía en la liabilacion 
de los esposos. 

Era que roncaban D. Ciríaco y Doña Nieolasa. 

Alas tres de la madrugada, Doña Nicolasa despertó so­
bresaltada. 

Habia soñado con ladrones, y el recuerdo de los deta­
lles de la pesadilla la desvelaron de suerte, que ni la se­
guridad do que estaba acostada al lado de su esposo, ni 
los dos cerrojos y llave cebados en la puerta, ni un formi­
dable espadón colgado junto á la cama, ni el perrillo que 
tranquilamenle dormía á los pi('s del lecho, fueron baslan-
tes á hacerle reconciliar el sueño. 

En este estado se llevaría como una media hora, al cabo 
de la cu;d le parecii) oír un ruido extraño. 

E! corazón de Doña Nicolasa empe/i') á lalir con la mis­
ma fuerza y velocidad que dos herreros suben y bajan los 
marlillos. 

Al poco rato oyó dos ó Ires golpes coum si llamasen á 
la puerta del cuarto. Ya no le quedó duda de que habia 
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ladrones donlro do la casa, como si los ladrones cuando se 
Inlrodiiccn en ona morada lo liicicran dando ])orrazos acá 
y acullá, dórrilniudo niiiübles y armando oscareeo.s, cuan­
do no liay (jiiicn ejocule con más silencio las operaciones 
de sil prüre-,¡on. 

Doña Nicolasa contuvo la respiración, so encomendó 
meiUalmcnlc á San l)imas y á lodos los santos de su de­
voción. 

Pero oyi'ise o!ro irolpe, y ihiña Nieolasa, qnc l i a s l acn-
l/iuces no lialiia querido hacer ,-'i su esposopaiiícipe do sns 
iiMiiori's, ruipi'/j'ia darle codazos y á zamarrearle conl'ucr-
za; mas D. Ciríaco oslalja bajo el dominio del señor do 
'ílurfoo, y un cañonazo no le liabria despertado en aquel 
momenlo. 

Pero héie aquí que Doña Xi'olasaoyó ruidoó crcyóver 
que se niovia ali;'o por deliajo de la cama. Aquí do los pul-
uioaes de la aj)acibl(! coslüla de O. Ciriaeo, que empezó á 
(i ;r tales í;rilos, que cou>,i;^uió que su marido desperlasc 
.,íj!¡r¡>salla(lo y se senlara solire l.a cama, pregarntando: 

—;,Oué liay, Culasa? í,'}ni: suceder 
—Uue hay. . . . que hay. . . . ¡;;ladronesl¡.' ¡ladrones! ¡;¡y 

andan ¡)or debajo do la cama!!.'.... 
—¿Quieres callar, mujer? peniasiados ladrones hay por 

todas iiarUs y en silios donde pueden robar con más se­
guridad que introduciiMidose liirlivamente en las casas. 

Pero no habla acabado i). Ciríaco do pronunciar sus 
intencionadas frases, cuando, para dar más fuerza á k> 
dicho por Doña Nieolasa, so oyó un golpe debajo de la 
cama que hizo palidecerá D. Ciríaco. 

Dominando su terror con el recumalo de sus hazañas 
cuando IVK' militar, descolgó el espadón, se lanzó del lecho 
blandiendo el aruia, hecho un .Marte airado y tembloroso; 
empez/i á pinchar por eulre el suebj y la cama, gritando 
con toda la iiierza <pie 'o perniília su excepcional oslado: 
—¡Quií'nestá ahí! jQuiíui está ahí escondido, que lo voy á 
pas.ir de piirle :í |i u'le!... 

La punta de.l esiiadon tropezó en un objeto duro, y e.\-
clanii'): 

—¡Ah, perro ladrón!... ya la pnuta de mi acero ha 



tropezado con tu cuerpo! 
paso!... 
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¡Sal do ahí!.. ¡rindelc, ó te 

i'm-'za-j 

A todo eslo, Doña Nicobisa había coí^ido una vara do 
cortina, y la Icnia oiiipuñada á gn¡--a d" lri:iza, para ayu­
dar á su marido en el terrible Irancí' (b> acabar con el 
malvado ladrón; cuandw, cansado i). Giriaco de amonestar 
al encmiíío á que al)andoHai-a su trinchera, a'̂ ê li') una ter­
rible estocada que hizo palidecer á la esposa, y saltó he­
cho pedazos un objeto de pedernal que al romperse inun­
dó el campo de batalla. 

—¡Maldicionl balbuceó O. Ciríaco. Masido la.... vamos, 
si estas mujeres son capaces de asustar al mismísimo 
demonio.... 

—Al fin habías de hacer una de las tuyas, contestó 
Doña Nicolasa. 

Con el estropicio que armó D. Ciríaco, no había rcpa-
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rado la asustada pareja en que el perrillo se dcsgañitaba 
ladrando y erizadas las lanas por el terror. 

Nuevo susto, nuevos gritos por Doña Nicolasa, y nueva 
alarma de I). Ciriuco, que echó mano á la terrible espada 
de combate. 

Observan en dirección al sitio hacia el cual miraba y 
ladraba el perro, y ven á un maldito gato que, encrespado, 
se hallaba sobre la cómoda, de la que estaba posesionado 
como de una cindadela. 

Todo lo comprendió entonces el trasnochado malri-
monio. 

El maldito galo habia sido el autor del siniestro ruido 
que motivó la alarma y dló lugar al rasgo de heroísmo de 
1). Ciriaco. Este, ciego de cólera, levantó el robusto brazo y 
descargó tan tremendo sablazo sobre el gato, que la tapa 
de la cómoda salló hecha mil astillas, salvándose sin em­
bargo el dichoso animalilo. 

No pararon aquí las consecuencias del susto de doña 
Nicolasa. 

El resto de la familia y los criados, que se apercibie­
ron del inusitado ruido délos gritos de ¡ladrones! y de los 
trancazos que descargó D. Ciriaco, se asomaron á cuantos 
balcones y ventanas tenia la casa y empezaran á gritar, si 
tenían qué. 

Já-cudieron cuatro ó cinco serenos, se llenó la casa de 
vecinos y gente oüciosa que acudió á prestar auxilio, se 
registró la casa en todas direcciones y no se encontró ves-
ligio alguno de ladrones. 

Como <>staba ya amaneciendo, D. Ciríaco mandó sacar 
aguardiente y pestiños para los que se hallaban présenles, 
en señal de gratitud. 

Cuando los serenos, los vecinos y la gente oticiosa hu­
bieron sali'iodcla cusa, s'.'procedió ;i \\t\ nuevo y escrupu­
loso registro, por si algunos de los auxiliares se hubiese 
quedado (;scondido. 

No se encontró á nadie. 
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Pero se oiioontró el sitio donde eslavo la maiililla de 
blondas de Doña Xieolasa. Se buscó la prenda [)oi" lodos los 
rincones y miieldcs de la casa. Todo en vano: la niaiUilla 
liabia cambiado do dueño. 

El lance dr ía nianlilla despertó la curiosidad de in­
formarse si Tallaba alg-una cosa más. 

De las invesligaciüiies resultó que liabian desaparecido 
nueve cucbaras de plata, dos candeleros del mismo melal, 
una capa, dos cuadros, nn jamón, un relicario de oro, que 
alguno se llevaría por devoción, el sombrero y el bastón 
con puño de plata de D. Ciríaco, y oirás prendas menudas 
de escaso valor. 

En una palabra, habia tenido ladrones en su casa efec­
tivamente, poro en los auxiliares que pendraron en ella. 

—Si, habia unas caras entro los que entraron, decia 
DoñaNicolasa, que me tenían mfis asustada que los ladro­
nes con quienes había soñado antes.... Dales, dales aguar-
díendilo y pestiños.... ¿Por qué no los convidaste á ahuor-
zar laminen? 

—Ya tenemos jaqueca para unos días, le contestó don 
Ciriaco. 

Los amigos de D. Ciriaco, entre los cuales uno ora pro­
curador y otro escribano, lo aconsejaron que diera parlo 
á la justicia de losefeelos que le habían escamole.ido. 

t). Ciriaco agradeció el consejo; pero acordándose de 
un pleito i|uc sostuvo en los años anteriores, ¡lor el que 
quedó convencido de locara que sale en España la admí-
nislracion de justicia, luaiiil'esli'i que no quería exponerse 
á que l(í costara m;is diuiTo, pasos, declaraciones y dis­
gustos a(|Ui'lla ¡'alai noche ile perros. 

I.o ()ue si or<li'ni') en el acto, IIKÍ que ag irraran al gato, 
que le amarrasen al pescuezo una buena liigrima ¡le .San 
Pedro y que lo echasen al rio, como aulor de los sucesos 
de aquella noche uu.'morahle. 

LUIS AIABIANI. 
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Un ignorante, aunque con talento natural, se graduó de 
doctor en la Universidad que existió en üriliuela, habien­
do sido aprobados sus actos merced á las buenas recomen­
daciones que llcvi) al inlenlo; y visUi la tacilidad con que 
lo habla conscguidoá pesar de su i^^norancia, preguntóen 
broma á uno de los examinadores, á quien conocia, si se­
ria í'áoil graduar también á su caballo. A. lo que el doctor 
le contestó; 

—No es posible, porque aquí no se admiten á grado mas 
que á los borricos. 

Dijo Antonio dos veces á Gonzalo: 
«¡Si no te vas de aqui, te daré un palo!» 
Se aleja, y al topar con Casimiro: 
«¡Toma!» dice éste, y lo sacude un tiro. 
¿Se dirá que es peor, tiendo esta broma, 
Dos veces te daré que una vez toma? 

—Acusóme, padre, decia un penitente confesando, que 
de todo cuanto veo ó entiendo formo mal juicio. 

—Hijo, haces mal, le contestó el confesor, porque es un 
pecado mortal; á pesar de que tal anda el mundo, que la 
mayor parle de las veces se me figura acertarás. 

Uno de esos parásitos petardistas que siempre se hallan 
en las casas de jueuü para avanzar ai que gana y sacarle 
con cualquier prelexlo algún dinero, se acercó á uno, á 
quien conocia de haberle dado ya varias cargas con éxito, 
y le dijo, con ánimo de pedirle una vez más algunos 
cuartos: 

—Amigo, ¿lieneV. algo suelto? 
A lo que el interpolado eonles^'), cargado con su poca 

vergiii'nza, pues conoció desde luego la intención de su 
pregunta: 

—Si, señor, el vientre; ¿queria V. alguna cosa? 
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Un escudero escogió por compañero en una merienda, 
un viejo que no tenia dientes, el cual se dio lan buena 
maña, que comió más que el escudero. Guando se levan­
taron, lo dijo: 

—Por mi vida, señor, que habéis corrido bien, aunque 
veníais desherrado. 

Iban por un camino dos arrieros arag'oneses, en un dia 
muy lluvioso y frió, y el uno dijo al otro: 

—Conque chiquio, por lo que so ve, ¿mañana hará este 
mismo tiempo ú olro que varíe'/ 

A lo queconleslü elcomjjañero nmy formal: 
—Hombre, no lo premila Dios. 

Lleg:ó á noticia de un obispo que cierto clérigo de su 
diócesis tenia en su casa dos jóvenes de veintidós á veinti­
cinco años, muy guapas, en clase de sirvientas; y pare-
eiéndole mal le hizo comparecer anie el y le reprendió por 
ello, recordándole que el Santo Concilio de Trento sólo per­
mitía á los clárigos tener en su compañía mujeres de cua­
renta ó más años. 

—Pues si precisamente con lo que hag« cumplo ese pre­
cepto, dijo el clérigo. 

—¡Cómo, exclamó el obispo con asombro, cuando tiene 
V. consigo dos jóvenes de poco más de veinte años! 

—Es cierto; pero esto consiste en que está la obra en 
dos tomos. 

Caracoleando sobre un hermoso alazán iba un capitán 
déla Guardia Real por el mismo camino en que venia el 
cura de un pueblo cabaliíando en un humilde pollino; y al 
pasar por delante de (il, (jueriendo el oficial dar una broma 
picante al pater, le dijogon burlesca sonrisa: 

—¿Cómo va el burro, padre cura? 
—A caballo, señor capitán, á caballo, le contestó con 

alegre semblante, dejando corrido á su imperlinente inter­
locutor. 
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INSTRUCCIÓN DE RECLUTAS. 

—A ver, ¿quien es el ai i^al que eslá ahí desordenando 
la íila? ' 

Pasando un dia el arzobispo de Colonia armado de to­
das armas, se encoulró á un labrador, que al mirarle co­
menzó á reir. 

Amoslazadocl arzot)ispo le preguntó por qué se reía. 
—Señor, dijo el labriego: 
—Me rio de ver lan annado ú un arzobispo. 
—¿Y no sabes, gran bellaco, repuso el prelado: 
—Que yo puedo y debo usar armas, porque además de 

ser arzobispo soy también duque y caballero? 
^ ; A h ! señor, contestó el labrador; 
—Y si el duque se luese al intiemo, ¿á dónde iría el ar­

zobispo? 
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Llegando á comprar un lil)ro en una tienda, dijo el 
comprador: 

—;Cu!Íiilocs lo úllinio? 
—tanlo, ri'spoiidii'i d librero. 

Pero como el ooiuprador ofreciese una cosa muy corla, 
dijo: 

—Nunca creí que en lo último cupiese menos precio. 

ENIGMA. 

¿Cuál eo la cosa del mundo 
(Jue nadie la puede ver? 
Da tormento y da placer, 
Vuela al cielo y va al profundo: 
Esto, ¿cómo puede ser? 

{La solución al final del libro.) 

Tenia el cura de un pueblo, cuya casa estaba unida á 
la iglesia, una hermosa hig^uera en el corral, cuyas brevas 
le hurlaban los muchachos sallando las tapias mientras can­
taba la misa: habla una ventana en el templo que daba al 
corral, por donde so veia lo que en él pasaba desdo el al­
tar; y precisamente en el aclo de subir al pulpito el predi­
cador, cuando el cura se había sentado para oir el sermón, 
vio un muchacho, que sin cuidarse dv la ventana, trepaba 
por la higuera arriba en busca de brcívas, y olvidando, al 
notarial alreviuiienlo, la ocasión y el lugar en que se halla­
ba, le oyeron los íieles decir con escándalo, pues ignoraban 
á lo que :iludia: 

—Sube, sube, grandísimo bribón, sube, que cuando bajes 
ya lles'arás tii merecido. 

l'alabras que hubieran dado con el cura en la Fuquisi-
cion: tal íué el tole tole que se aruió en el pueblo al escu­
charlas, ano haber aquel explicado públicamente la causa 
de ellas. 
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lia joven do bunnas coslumbros reprendía á olro lo mal 
que liaeia en buscar amores vedados, á lo cual le res-
| ii)ndi('): 

—Si yo 1)iisco las umjeres de oíros, es porque los unos 
fieles tenemos parle en los bienes de los oíros como miem­
bros de un mismo cuerpo. 

Una mujer de conduela muy dudosa llamaba prima á 
olra que era muy gruesa; pero ésla, no queriendo pasar 
por bal parentesco, la dijo uu dia: 

—No os canséis en bacerme vuestra prima, porque para 
prima soy muy gorda. 

En cuanto uno de los dos muera, decia una joven á su 
marido, me marcbaré al campo á pasar mi vida entre las 
llores. 

— ;Y si te mueres lú la primera? 
— Desecbemos tan tristes pensamientos, querido mió, re­

puso la tierna esposa. 

Cierto religioso de un monasterio, que aspiraba con 
grande empebo á ser nombrado prior del mismo, observa­
ba una vida austera, ayunando y bacicndo penitencia dia-
riauíenle; y babiendo logrado al íin que le eligiesen prela­
do, abandouii aqurl modo estreelio de vida, diindose en 
adelante lui trato comodón y regalado; y mostrándole un 
amigo su exlrañeza por aquol inesperado cambio, le dijo: 

— riso consiste en que enlónces hacia la vigilia de la fes­
tividad que ahora celebro. 

Pregunli) un confesor ú un peiiilenle, para conocer si 
saliia la doclrUia cristiana: 

—¿l)ime,hijo, ;,qui'' hubiera sido de los homlu'es, si Je­
sucristo no liubiese venido al mundo? 

A lo que contestó cn tono niujr patético: 
—¡Caramba, padre, que desavio! 
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A una casa donde Icnian bodeg:a llegó un mozo á com­
prar una arroba de vino, y no Iiallándosc en ella el encar­
gado do la venia, mandó el dueño á una criada joven que 
tenia, y que dcbia sor un lanío simplona, que fiiesi' á des­
pachar al parroquiano, llízolo así, yendo los dos á la bode­
ga, que se liallab.a ai olro extremo de la casa, y niuy 
relirada de la parte en que iiabilaba la ¡iimilia; y ya en 
ella, dijo la joven al mozo: 

—Vea V. lo lejos que estamos aquí de todos y los dos 
solos; por manera que si V. fuera un hon»i)re atrevido, 
podría..,. 

Sorprendido el interpelalado con tan inesperada salida, 
la conlesló: 

—Pero aunque yo fuera capaz de ello, V. grilaria pidien­
do auxilio, la familia acudiría y..,. 

Enlónces ella, que estaba constipada, le interrumpió, 
diciendo con sencillez: 

—Como esloy ronquila.... 

EPIGRAMA. 

¡Tienes don de errar, menguado! 
dijo un necio :í Baltasar; 
y respondió el muy taimado: 
—Guando está V. á uii lado, 
tengo mucho donde herrar. 

Visili) un caballero áolro; y liacii'fidole ofrecimientodel 
mejor lugar y m;ís hoiu-ado asicalo de la sala |)or cumpli­
miento, no iiguardó :'i que se lo dijesen segunda vez, sino 
metiéhdosi' (-n lasílbi, dijo: 

—Mejor es ser necio que porfiado. 
Kesj)ondió el otro: 

—Es V. tan acertado en todo, que siempre tuvo lo 
mejor. 
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A un cura de cierto pueblo pequeño de Andalucía le 
escribieron de otro de Cataluña, pidiéndole que mandase 
una partida de banlismo, y dijese su importe pa>;a remi­
tírselo iumcdialamento. El pater, que no dejaba de conoeer 
lo que suele ocurrir en tales casos, pues recibido el docu­
mento no se cuidan de mandar su importo, considerándo­
le como cosa que no merece ia pona, sac('> la partida en 
papel del scilo correspondicnle, y la remili(') al interesado 
con una caria en que le decía:—-Muy señor mió: Tengo la 
salisíaccioii d" incluirle la parlida que me pide en la suya, 
cuyo coslc d(̂  dos pesólas, por su extensión y papel, pue­
de V. echar en el cepillo délas ánimas de esa parroquia, 
pues yo los he percibido ya del de ('sla; siendo el giro más 
a prop()sitoy barato en el particular, supuesto que las áni-
nuis del purgatorio de aquí son las mismas que las de esa 
población. 

Queda de V., etc. 

En un corral de gallinas echaron iuios cuantos capones, 
y apíMias ellas se enteraron del caso, principiaron ii amoti­
narse, cacareando y armando una especie de molin para 
arrojarles lucra inmedialamenlc. Til ama de las gallinas, 
queriendo apaciguar aquel tumulto, las decía: 

;Pero por qui' es esi'. alboroto, gallinitas mias, si son 
capones? 

Y ellas contestaban, sin dejar el cacareo: 
—;Pnespor, por, esa cuaüilaad! ¡Por, por, por, esa cua-

lidaad! 

Hace poco tiempo, el carpintero de una provincia reci­
bió la (irden de construir hrevemenle im tablado para las 
ejecuciones capilales. Como hubiera lardado más de lo 
regular en terminar suirabajo, al licmpo de entregarlo fué 
reprendido por el jiiez. 

Ruego á V. S. que me dispense, dijo el carpintero; si 
hubiera sabido que era para V. S., lo hubiera terminado 
antes. 
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CÓMO VIAJA LA FORTUNA. 

Cuando Id espera un diclioso, 
Viaja la forluna de este iiiodü. 

Confesábase unjilven liaslaiile niorii;'erad(i con na pia­
doso sacerdote que iciiiaii en oiiiiiidii de sanio, y se aensó 
de que le gustaban las jiivenes f^iuipas; y iiabiriidiile pre­
guntado el padre: 

—;.Y nada nuís solji-e el particular'^ 
El conlesló: 

—Nada más. 
—Pues como no sea iii.'is (piec'.o, rcpiisu el sanio varón, 

á uií Unnbicn me gustan; couque eonlinúa. 
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CÓMO VIAJA L^ FORTINA. 

^í^-'cT-jr. V K * ^ ' 

Ciniiulo un infeliz l:i csprM-a, 
ViaJLi (le eslc modo y nunca llega. 

Una idven milady salió á dar un pasco á caballo acom­
pañada de sn t/room. ,•• r I I . 

Espaal.)sc la cabalsadnra, y dio en tierra con la her­
mosa ama/.ona, quien en laii inesperada caicui no hubo de 
conservar el pudoroso .iníeu de sus ropas. ^ , 

Levanldsi' himediatanienle, torno a miuilar, y dingiín-
dosc al í/rooí;!, le dijo: 

—;llas visto mi pronlMud'.'' . • 
—Si señora, repuso el lacayo, pero no sabia que se lla­

maba así. 



- 144 — 

¡MUERA EL FRAC! 

Rasla y,i de mo£íigang:as, 
Rasla do burla y cliacola, 
Muera el frac, muera esa cola 
Con faldellines y mang'as. 

No haya tref;uaiii cuartel, 
Vaya al diablo esc alavío, 
Y en desastrado trapío 
Vayaa los sastres tras él. 

Ziirce-sietc badulaque, 
Malandrín lig-cretero, 
Que á luz sacaste el primero 
Las desnudeces del fraque. 

;Triplo extracto do bodoques, 
Fué tu invento mera piUla 
O regalo de una grulla 
A algiin cigüeño con foques? 

;.Fiié pona de algún delito, 
O bien (le suegra aguinaldo, 
(Juc de su yerno al respaldo 
Le colgó ese sambenito? 

¿O cálculo de pobreto, 
Que sin medios y tacaño. 
Por ahorrar algo del paño 
Se hizo un medio tonelete? 

;No lo sabes? ¡Ah, traidor, 
Quiíhi te viera de una encina! 
¡Qué láslima de azotina 
l'ara tí y el inventor! 

;J)()nde hay trajo ni adminículo 
Tapa.... pues, ni bambalina. 
Como ese estuche-esclavina 
Tan sin gracia y tan ridículo? 

Funda equivoca, incompleta, 
Capisayo hcrraafrodita, 



— 145 — 

Con amagos de levita 
Y esperezos dechaquela . 

('iin|)elia de Barrabás, 
\'rslili lira vrriíonzan I e, 
Iv; | ; : ;ÍH.; | , : . i | H ' , - ( ! , - ! ¡ i n l e 

Y ;iViMil;:i¡;)¡- |).]r ( iclr . ls . 
V Culi iníuhis d i ' rey 

Y iarhii ili> vadc-relro, 
i:e! ijurii loiKi a s i r m l o o l eelr ' ) 
()a .''i Micdiii m u n d o la l e y . 

V le lli'Vaii ciri i fi'alaiii's 
A (>iilieri-os, bodas , riiiioioiii's, 
VA eofrade .-i p roces iones , 
El horlci 'a á C a p e l l a n e s . 

;Oni(>i', no rie al v e r tan t iesos 
Un eseiii 'r/,0 y u n a ]X)!la; 
Kl l anad imdíJ en l ianiboila 
Y e! lodo zaneas y liufsos? 

I'erclia junio li un tenderete, 
Junio á un alril un cirial, 
J^a llanta con nn timbal, 
Tu ob'js con un florele. 

Si ÍVac hubieran vestido 
Piii'is, ("I pobri' Abelardo, 
Y Eneas, pió y!;'allardo, 
Cuando piaba ¡)or Dido. 

Ni al |)iador }.;a!ancele 
Le cierra su amada el pico. 
Ni huye Elena con sn chico, 
>,'i el ólro.... cania en íaisele. 

Qu(í el honi'nre Ira?, vicho manso 
Que del mono llene mucho. 
Es nielo del a;.;-ui'uclio 
\ ' primo carnal d(d ^anso. 

Niñas, 1)0 haya caridad, 
Y dais el S'olpo (>n se^^nro; 
Al que lleve íraquf, duro. 
Calabazas sin piedad. 

¿No teméis que un dominguillo 
lU 
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De lan menguado pelaje 
Sea lan corto de traje 
Como de amor y bolsillo? 

;Y en mai tillo el corazón 
Y en solapa laeoiicLencia 
Üs cercene la existencia 
De blai)i[ucle y almidón? 

Nada, al avío, enterremos 
El trac junto al miriñaque; 
Gordo ó ñaco, que se ata()uo 
Al vicio por sus extremos. 

Por mudanza tan precisa 
¿Quién ha de darnos matraca? 
¿No \nudauios de casaca 
Más vo.w.s que de camisa? 

Por huir de un abrenuncio. 
Hoy el mió va á una lio;juera, 
La levita es mi bandera 
Y en su l'avor me pronuncio. 

Y juro por Sanlsac, 
(Jue sin miedo á rey ni á Roque, 
Me cuelgo de un alcornoque 
Antes que colgarme el frac. 

RAFAEL GARCÍA DE SANTIST^BAN. 

Un romano, llamado Pacuvio, que intentaba pedir al­
gún di'nero á Augusto, usó de esta eslralagema; 

—Señor, le dijo: corren voces de queme habéis dado 
una crecida gratificación. Todos me dan la enhorabuena; 
apenas hay quien no hable de ello. 

—Déjalos hablar, le repuso Augusto; pero tú no lo creas. 

El banquero N. contenia la respiración cuando el sastre 
le lomaba la medida de gabán, para que resultando me­
nor su cuerpo le entrase menos paño. 
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EN EL MAR. 

n 
it 
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.Anlc un tribunal de Toscana aparociú un ladrón acusa­
do de haber robado una gallina; y el dueño de la gallina, 
acusado también por haber cortado una oreja al ladren. 

Después de hecho cargo el juez de las circunstancias 
del robo, los anlccedenles de ambos individuos y consul­
tando su Código, condenó al ladrón á devolver la gallina á 
su dueño, y al legitimo poseedor de la gallina á ocho dias 
de cárcel. 

—Señor, dijo el robado, apelo de esa providencia. 
—Usted está en su derecho. 
—IS'o sea V. majadero y retire la apelación, le dijo el se­

cretario por lo bajo. 
—Hay injusticia notoria, contestó el apelante. 
— ¡Está V. en su juicio! añadió el secretario. 
—jl'ues no lo he de estar! ¿conque el ladrón queda en 

libertad dándome mi gallina, y yo debo sul'rir ocho dias 
de cárcel estando dispuesto á devolverle su oreja? 

Receta para curar el mal de ausencia. 

Se ponen al fuego dos 
Adarmes de indiferencia. 
Cuarenta gotas de esencia 
De abur, y vaya con Dios; 
.Se añade un libra en pos 
De no me unporla, molido, 
Y lodo muy bien cocido 
Con aceite de alegría. 
Se loma una vez al dia 
Kn la taza del olvido. 

Visitando su diócesis un obispo sabio, pero de un genio 
vivo y colérico, dijo á un pobre cura, hombre ignorantí­
simo: 

—¿Qué asno de prelado le ha ordenado á V? 
—V. S. I. mismo, respondió el cura hurnüdemenlo. 
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Una novia que no llegaba á quince años, tenia mucha 
vergüenza de ir á carsa de su marido el dia de la boda. 
Exhortábanla á ello la madre y la lia, hasta que viendo su 
resistencia, la llevaron contra su voluntad y cerraron tras 
sí la puerta. 

El pobre marido, creyendo de buena fé aquella gazmo­
ñería, le dijo: 

— No te aflijas, Julia de mi vida, que yo le juro no mo­
lestarte en lo más mínimo, y sobre esto puedes estar 
tranquila. 

— Entonces, dijo ella, ¿para que he do estar aquí? Mejor 
será que me vuelva con mi madre. 

A resultas de la refriega q\io hablan tenido los naciona­
les de un pueblo con una partida d(! latro-facciosos, logra­
ron matar tres, poniendo á los demás en fuga; y en el oíi-
eio que el alcalde dirigió al capitán general dándole parle 
de la ocurrencia, concluía diciendo: ^ 

—Ahí remito los tres muertos con sus correspondientes 
cadáveres, esperando se sirva acusarme el recibo. 

Limpiaba el polvo un Joven gallego que bahía entrado 
á servir en una casa en el gabinete donde estaba el piano, 
que habla visto tocar á la scMÍorita la larde anterior, y pica­
do de la curiosidad, cayo en la tentación de sentar las ma­
nos sobre las teclas; y habiendo éslas sonado como era 
consiguiente, pasmado el gallego, exclamó Heno de satis­
facción: 

— Pues Uévemcel diablu sí sabía quelenia tal habilidad. 

ADIVINANZA. 

—¿Por qué los de Madrid nos vamos á la cama? 

[La solución al final del libro.) 
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EN UN COMERCIO DE GÉNEROS DE MODA. 

Señora.—Me gusta mucho ««¡ta tela; está clcganlísima, 
pero ps oarila y sale ol traje dcaiasiado costoso. 

Dependienie.—Para la mujer que tiene un esposo como i>l 
que la acompaña, no hay nada caro.... 

Señora.—¿I.o ves, ['"ermin? 
Dependiente.--i^i, 1). Fermín, á una esposa tan guapa se 

debe comjirar lodo cuaulo la guste. 
n. Fermín.—Este hombre es (;l mismo demonio en per­
sona. 

En el momento de dar Laroclicj.'ifiuelein una batalla, 
arengí) de <'sla mam-ra á sus soldados: 

—Si avanzo, seguidme; si reli'ocedo, matadine; si nuic-
ro, vcngadme. 
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Una nochfi entraban en el hotel de la calle de San Ro­
que na inglés y su hija, que venian de Italia. 

Viendo mucha gente que se apiñaba en la entrada de 
una de las casas inmediatas, ])regunló el motivo, y respon­
diéndole que había una junta ó conferencia en casa de 
Garnier Pagés, dijo: 

—Pues yo también quiero ir. 
Y él y su bija con los avíos do viajo en la mano se di­

rigieron á la asamblea. 
No hay que decir la exlrañezaquo causaron estos raros 

personajes. 
El inglés estaba sublime; sus grandes y redondos ojos, 

su nariz de picaporte, su chaleco amarillo, su corbata en­
carnada y su levita verde le daban el aspecto de un enor­
me papagayo. 

Su hija, por el contrario, blanca y sonrosada inglesa, 
era encantadora. 

Como acababan de llegar de un largo viaje, se instala­
ron lo más cómodamente posible junto á una mesa de jue­
go, y mientras miss Ana engullía pastillas, su padre diri­
gía sus gemelos á Pieard y á Simón y lomaba notas en su 
libro de memorias. 

Después de la sesión se quedó c! ingléjs en la sala, y 
dirigiéndose á Garnier Pagés: 

—Tengo un placer en saludaros, le dijo. Cuando fuisteis 
á Inglaterra á dar algunas conferencias, os seguí de Lon­
dres áManchester, de Mancliester á Glasgou, de Glasgou 
á Dublin, de Dulilin á Edimburgo, de Edimburgo á.... 

—;.Era para devorarme, señor mío? 
—Nó; era para rogaros que dierais un beso á mi hija 

Ana, á quien ya han besado lord Russell, lord Disraeli, sir 
Napier, sir Cobden, Kesuk, Garibaldí. el difunto Cavour, 
Changarmier, Bodeau, Ledru-Rollín, Beust, etc. . 

—Ana, presenta la frente á Mr. Garnier Pagés. 
Garnier Pagés so quedó estupefacto ante la excentrici­

dad de este ii/glés, que convertía la fronte de su bija en 
un álbum, donde había que firmar con los labios. 

Fu(' preciso sin embargo hacerlo. 
El inglés sacó su cartera y escribió: «Hoy 24 de Maya 
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de 1863, Garnier Pagés ha dado un beso á mi hija Ana.» 
En scg'uida, dando el brazo á su hija, saludó friamento 

y se marclió. 

Alababan mucho delante do una señorila la hermosa 
voz do cierlü soprano; y como ella insünlivaoienle sin-
lieso cicrla rcpnpiiancia al oir una voz laii alcininada en 
un hombre, dijo con la más sencilla iiiueniiidad; 

—Ks cierlo que cania bien; pero ¿c|iu' quieren VV̂  que 
les diga? á mi se me figura que á ose hombre le falla algo. 

Curandero rra Gaspar, 
y es en el dia torero. 
—¿Qué bacía de curandero? 
—Lo que hace ahora.... matar. 

Monsiour Gall daba un dia una lección de frenología en 
presencia de un numeroso audilorio: tenia un cráneo en la 
mano, y mostrándolo al público, decía: 

—Señores, yo tenia un amigo que poseía en el más 
alto grado todas las virtudes que jnieden adornar á un 
hombre: la generosidad, la dulzura, la afección, etc.; pero 
murió, y yo tengo la dicha de poseer su cnineo: vedlo 
aquí; jamás he tenido tan preciosa ocasión de com])robar 
mi teoría. 

Dos rapazuelos sin madre 
Disputaban en el l'ardo; 
Uno decia:—üastaido, 
Ni siquiera tienes padre. 

ConteslaÍ!a el oiro tuno: 
—Si eres m:ís feo que el bii, 
¿Que no tengo? Más que tú, 
Que tú sólo tienes uno. 
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BELLAS ARTES.-EXPOSICIÓN-
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Cierla buena señora esperaba á su Iiijo, que liabia ele 
llegar á las seis de la larde cu la diligfcncia do Bayona, y 
era tal el ansia que por ver al hijo de sus entrañas tenia, 
que adelanli'» su rolíij una hora á fin de que llegara más 
pronta. 

Un caballero uuiy aprensivo y no muy despejado, en­
caba muchas veces á llamar al médico con poca ocasión, 
y una vez le envió á llamar para decirle que le andaba el 
pulso muy despacio. 

—Creo muy bien que debe andar despacio, dijo el mé­
dico. 

—¡Ah! ya lo decia yo, añadió el enfermo alarmado. 
—Pero digamo V., señor medico, porfavor, ¿en qué con­

siste eso? 
—En que anda sobre asno. 

Yendo un bravo general de camino, se vio acometido 
por un accidente, que le obligó á detenerse en un puelile-
cillo inmediato para que le hiciesen una sangría; y notan­
do la facha estúpida y nada recomendable que presentaba 
el barbero que habla de hacerla, dio algunas señales de 
temor al entregarle el pié para la operación. Visto lo cual 
por éste, lo dijo: 

—¿Qué es eso, señor, hacéis asco á la sangría? 
—Nó, contestó el general, que <á quien lo hago es al san­

grador. 

Fue un alguacil en Guadalajara ;1 prender á un zapate­
ro ásu casa, y su mujer lo defendió de tal manera, dando 
palos al alguacil, que el zapatero tuvolugar de esconderse. 

El apaleado se fué á quejar al juez, diciendo: 
—Señor, la mujer do un zapatero, defendiendo á su 

marido, me dio de palos, y osla afrenta á V. S. se hizo, 
que no á mi. 

—Pues si á mí se hizo, yo se la perdono, respondió el 
juez. 
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA. 

Eli una lablilla fijada o.n la piierla de una casa, se Ifiia 
losijíuicnifí: 

«Se alquila ol cuarto tercero en seis duros msnsuales. 
Ultimo precio: cuatro duros.» 

Decia u!i pretendiente á un alio empleado que tomaba 
dinero por conceder deslinos y i-ra suuuimeule avaro: 

Si \'. me proporciona el que leng-o pedido, le rcg-alaré 
dosmii duros, y drscuidíí A', no selodir«' á nadie. 

¡>ucs mire V., ami^'o, le contesl(') cinicamenlc el em­
pleado; deincV. cuatro mil, y le aulorizo para que se lo 
disa á lodo el mundo. 
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Vendiendo un arriero leña por la calle, rebuznó su bur­
ro, y como pasase un estudiante, le dijo: 

—Dime, paisano, ¿qué bora da tu compañero? 
—De ese reloj, contestó el do la leña, tiene V. los cuatro 

cuartos. 

Disputaba un griego con un napolilano sobre las exce­
lencias de su nación. 

—La Gn'cia, decía el primero, es el país del que bansa­
lido todos los subios y lodos ios lilósofos. 

—Convengo en ello, dijo el napolilano, y la prueba de 
que de allí lian salido lodos los sabios y todos los lilósol'os, 
es que no ba quedado'ninguno. 

Noble dice que es Gaspar, 
Y sudón por probar suda. 
Lo que nadie pone en duda 
Es que tiene el don de errar. 

EDUARDO BLANKS. 

Había en cierla población de Andalucía un médico, que 
por no sé qué ocurrencia falal, perdió en su juvenlud la 
campanilla del paladar; y ai salir un día de su casase 
bailó una pobre gitana, que le esperaba para consullarle 
sobre una erjfermedad que padecía. ICl doclor, que iba de 
prisa, la míiuifestó que no podia oírla enlónces, diciíindüla 
volviese á olra liora, y siguió adelatile: enli'inceslagllana, 
un lanío ofendida, le dijo con el acento gracioso que es pe­
culiar á las (le su raza: 

—Vaya V. con Dios, D. José, que se parece V. loito al 
santolio. 

Picado do la curiosidad el médico al oir aquella com­
paración, volvi(i atrás, y la preguntó: 

—Oye, indina, ;.en qué me parezco yo al santolio? 
—¡Toma! le contestó la gitana, en que sale V. siempre 

sin campanilla. 
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A \m soldado le dieron licencia por ocho dias osla Na­
vidad úllima, con objeto de que pudiera ver á su familia, 
que estaba en un pueblo déla Mancha. 

Tomó un billíMc d" ida y vni'lla, y se molió en el Iren 
que salia de Madrid a las odio y media de la noche. 

En el mismo wagón iba el cura de un pueblo inme­
diato. 

K\ soldado juralia miielio por cualquier cosa. 
— Señor soldado, le dijo el sacerdote, va V. en este ins­

tante camino del iiirnínio. 
—¿Y qu(' me importa, señor cura, respondió el soldado, 

si llevo billete de ida y vuelta? 

CHAR/VDA. 

Son dos sílabas iguales 
Mi jwimera y mi tercera; 
Y mi í-píjiniña con aprima 
Y mis dos con mi primera, 
Vive en el mar; si(>ndo el lodo, 
Ora apellido, ora yerba. 

[La sobicion al final dd libro.) 

Por haber comeli'lo un andaluz un g-rave delito, fué 
eomleiiado á la pena df mui'iie; y cuando el escribano le 
hizo saliiu' la s(Mileuei;i :|',i.>S" luütiií dictado, dijo el reo: 

—Oiiía V.. eomjiadre,. ;,n;i podia arri';;larsc el neĵ ocio de 
otra manera!.' porque la verdad, lo que es esa, me causa 
mucha estorriion. 

Ñola de lo que IVA: distes 
Kl martes de (Carnaval; 
Flores, cabello, un retrato, 
llu beso, y. . . . (Continuará.) 



— 158 — 

PÓLVORA FINA FRANCESA. 

El cardenal Mazariiio se complacía eiiconlar que una 
lamllia en Koiiia, á la cual perleiiecia un sanio recienle-
iiieiUc bealílicado, habiendo dado un iiioliv.» dí descoalenlo 
á Urbano VIII, el Papa exclamó: 

¡Questa gente é mullo ingratal io ho beatifícalo uno de 
loroparenti che non lo meritaon. (¡<Jiu' ini^rala es esla gen­
te, después que he beaülicado ;i uno de sus parientes que 
no lomerecia! 

¿Conque la mocita Paca 
Está culc'.'ma? ¡Cristo Padre! 
¿Pues que extraño mal la ataca? 
—A mal de madre lo achaca, 
Y en efecto es mal.... de madre: 

VaiiEiiSAS, 
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Andalja en pretensiones do una joven casada un seño­
rón, que por darla una mueslra de su buen alecto, la hizo 
el regalo de un liennoso cuadro, eual si l'uera la expresión 
de una licita y buena amistad; y habiéndolo ella mostrado 
al marido, le pregunUl; 

— ¿Oué piensas tú de este reij'alo que me ha hecho Fu­
lano'' 

V él la contestó: 
— Ouc o esc hombre es tonto, o quiere que yo lo sea. 

Preguntaba un pasajero al mozo de una posada, mien­
tras le servia la comida, que de dónde era; y habiéndole 
contestado quede Asturias, le volvió á prcf^untar encan­
tos años había que se hallaba sirviendo en la posada; y 
como le respondiese que diez, aquel le dijo: 

—jY en qué consiste que siendo los asturianos tan listos, 
no has ahorrado en tanlo tiempo lo suíiciente para estable­
cer una posada por tu cuenta? 

—Es, señor, le contestó (d mozo, que el amo es gallego. 

LOGOCRIKO. 

En siefc letras compongo 
Lo que le voy ;i contar: 
l'n apellido moderno; 
Una nota musical; 
Cómo está quien está triste; 
Lo que en el campo verás; 
Lo que hace el que está muy alegre; 
Un signo de numerar; 
Dos noiiilires de antigua historia, 
Y otras muchas cosas más, 
Que te diré el año próximo 
Si vivo y estoy demás. 

(La solución al final del libro.) 
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—¡f'ui's si'íiiir, Viilieiil!'i'(>iraí!) hs'.siicado ;r|!i¡! ¡OIK- pa-
roeido.' No l(> íalla mas que hablar.,.. ¡.Soy im ycuio! 

Una nocIi(̂ , ya di'spiiesdí'las doce, siiili,) (dsacrislan de 
•diia parroquia que andaba !.;i-iili'por ia Iriiuaia (bd íirfíano, 
y croyiMido fiu'soii i;alroncs, sal¡'') con laoscopola, (|iu' lo-
nia carg'ada IMO munición , y haljicndo ¡¡rcinmlado: — 
¡Ouii'a anda, a'ií!—lo coiilí'slann on laliii macarrónico:— 
Su-rr-ns anijclorum.— Tiics si sois nníjelorum, volate A\ny) 
para que egn jiiicda ri)i)-:r,'-ccre ros: —iivs dijo el sacrislau 
iaiilando su modo ¡b' bablar.— Volare non posumvít, por­
que suinv.f f.oíhncd:.}i:nn.—l'acs cnlónccs, accipite spiri-
í.wn isluin in fnrmn j¡. r-A¡(¡onnriim.—Y les d('scarg'('> un tiro 
que b'S salpic(') lodos b)s perdifíoiics, caiisfindoles dirercii-
les heridas, auniiue leves; lo cual les hizo huir :í lodo es­
cape por donde hablan entrado al verse descubiertos y per­
seguidos. 
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AGONÍAS DE UN POLLO. 

¡Inl'eliz corazón mió, 
(|iio cu vivas llamas deshecho 
quieres lanzarle del pecho 
huyendo del hado impío! 
No iiKí dejes, corazón, 
no me dejes un momento 
con esl,e cruel lormenlo, 
esla desesperación 
y esle loco desvarío.... 

pío.... pío.... pío.... 

Quiere mi funesta estrella 
que adoríí á ana hermosa ingrata; 
ella con riíjor me traía, 
y tú suspiras por ella: 
no ceses de suspirar, 
corazón, niieniras no muero, 
mientras la bella á quien quiero 
no me acabe de malar, 
que |)i'<inlo ser;i, couíio ... 

pío.... pío.... pío.... 

Los pesares recibidos 
y lanías horribles penas, 
tal me conmueven, que apenas 
puedo sentir tus latidos. 
Ya tallezco.... ya á la fosa 
yerto mi cadáver va; 
ya fallezco parte ya, 
corazón, y di á la hermosa 
que he muerto por su desvío.... 

pió.... pío.... pió..., 
LUIS MONTOTO Y R. 

11 
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CINCO DIÁLOGOS TOMADOS AL OÍDO. 

I. 

Dos propietarios. 

—Diga V., compañero, ¿cómo se las compone V. cuan­
do un inquilino no ((uiere pagar ni dejar la casa? 

—Cilándolo ante el juez de paz para que este le obli­
gue, ya que no á pagarme, porque esto no siempre es lá-
cil, al menos á que me deje la finca desocupada. 

—¿Y si á pesar de eso no la deja? 
—Entonces no iiay otro remedio que mandar una cua­

drilla de albañiles y ecliar la casa abajo, empezando por 
la escalera ó el tejado. No encuentro otro medio más sen­
cillo; porque el inquilino que se tira al suelo y dice: —«Ni 
pago, ni dejo la casa,» le pone la sangre al propietario 
más negfa que esla levita. 

—Pues digole á usled, amigo, que los inquilinos estarán 
pasando las moradas y las partidas, pero ios propielarios 
también estamos divertidos. 

—¿Qué quiere V? en este mundo todo tiene su cara y 
su cruz. 

11. 

En una libreria. 

D. RAFAEL.—¿Oué precio tiene este libro? 
EL LiBREiio.—Ocbo reales. 
JD. RAFAKL.—jOclio reales! ;Oué barbaridad! ;Ochn reales 

por un libro que podrá tener unas mil páginas! 
EL LiBREBo.—¿Es decir, que le parece a V. caro? 
D. RAFAEL.—Carísimo; todo lo que sea gastar más de dos 

reales en un libro, es una barbaridad de á folio. 
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III. 

En un d e s p a c h o de bi l letes 

(para una curriila de toros). 

E L MISMO D. RAFAEL ANTERIOB.—¿Me hace V. el favor, tie­
ne V. la bondad de danue una delantera de palco para 
la próxima corrida? 

E L EXpKNDiiUOR.—Si, jeñó: tomusté. 
D. RAFAEL.—¿Está bien situada esta localidad? 
E L KXPENDEDoii.—Ma jayá é la presiencia. 
D. RAFAEL.—¿Sería V. tan amable que me la cambiara 

por otra en mejor sitio? 
E L EXPENUEDOR. -¿Qninslé ponerse en er toril? 
j>. RAFAEL.—ISó, amigo uiio. ¿Qué le debo á V? 
E L EXPENDEDOR.—Treiiila y cuatro reales. 
O. RAFAEL.—Como CSÍJS; y un par de pesiílilas más, para 

que se dii;nc V. lomar el cale .i mi .salud. 
EL EXPENDEDOR.—Grasias, cabai/ero. (Aparíe.) ¡Qu(' rum­

boso e.-> esle on ílat'aé; ¿y sabe argo? i_.om(/ (pii' es abogao. 

IV. 

En la ca l le . 

—Hola; ¿d()nde va usled lau de carrera? 
—l)('¡ein¿ V., hombre, que estoy aburrido y dado á 

lodos los diablos. No hay quieu pueda cobrar un ciiaiio. 
—Eso, aiui!-'i, es |)(irque aquí no hay prisión por deu­

das como en Ini/laIerra; si la hubiera... . 
— [Ah! si aquí hubiese prisión por deudas, ni V. ni yo 

estaríamos á eslas horas sueltos y andando por la calle; 
;(|ué digo! ¡sería un milagro encontrar una persona fuera 
de la cárcell 
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V. 

En un circulo (vicioso). 

—¿Conque también se viene V. por aquí á poner sus 
pueslecilas, éh? 

—Hombre, ¿qué quiere usted? es menester buscársela; 
los tiempos están fatales, y 

—Como sé que tiene V. costumbres tan piadosas y mo­
rigeradas, y ahora le oigo celebrar las utilidades que re­
porta del juego, la verdad, lo extrañaba. 

—Yo no quiero dar la cara, amigo mió; pero tengo ahí 
un intimo, á quien doy ya cincuenta, ya cien durilos para 
que me los juegue, y después, ya V. me entiende. No 
siempre está de cara la suerte, y no es" oro todo loque 
brilla; así es que la otra noche me piqué, y me costó la 
fiesta veintidós mil y pico de reales.... ¡¡Ayü Como V. 
comprenderá, una vez puesto en el borrico, no hay más 
remedio que sufrir los azotes. 

Mi mujer se enter(i á los pocos dias de tan siniestro 
aconlecimienlo, y hubo en casa la do v;imonos; pero le 
sacudí dos ó Ires soplamoros, y desde aquel punto reina 
una paz octaviana en el hogar doméstico. 

;Con dificultad se enconlrarii una sociedad más hipó­
crita que la nuestra! 

LUIS MARIANI. 

—Siento pasos; alguien viene; 
¡y si me ven en tu cuartol... 
—¡Y qué me importa que vengan! 
¿no estoy por ventura armado? 

L. M. R. 
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HERÁLDICA. 

Escudo de nobleza, traje y armas de los primeros hom­
bres. 

Un alcalde de un pueblo de la Mancha, puso al pié de 
un documento oficial 

BISTO VüENO. 

Lo vio un concejal, y queriendo enmendar la plana, 
añadió por bajo: 

SALIENTE VRÜTÜ, 
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BALADITA. 

A la orilla do la fuenle 
la vi sentada una larde; 
hermosa estaba la niña, 
más pura y bella que un ángel; 
blanca su tez, cual la nieve, 
sutil y esbelto su talle; 
suelto el cabello tenia, 
más nofrro que el azabache: 
en mi lijo su mirada, 
le dije:—Muy Inienas lardes; 
ella contestó:—Muy buenas; 
y me fui á tomar ei aire. 

L. M. Y R. 

Teniendo un clérigo que renovar las licencias, se pre­
sentó en la capital de la diócesis solicitando hablar con el 
obispo. 

Conseguida la audiencia, el buen clérigo fué al palacio 
episcopal, y en uno de sus salones encontrc) :1 un hombre 
eu mangas de camisa, á quien tomando por un servidor 
del obispo, preguntó por S. 1. 

A tal pregunta, el hombre que había tomado por un 
criddo y que era el mismo obispo en persona, reprendií) 
duramenle al clérigo por so equivocación, diciéiidole, 
entre otras cosas, que como estaba en su casa se veslia 
como le daba la gana. 

Al dia siguiciilo se presentó el clérigo á examen, y el 
obispo presidia e¡ acto. 

—¿CcHiio está Dios en el cielo? le preguntó. 
A lo que el cura, acordándose de las palabras del pre­

lado, le contestó: 
—Dios estará en el ciclo en mnngas de camisa ó como 

le dé la gana, puesto que está en so casa. 
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LAS DELICIAS CAMPESTRES. 

— jOiu' lipr.noso es el campo, esposo! ¿no le da gusto de 
estar enlro lauto animalüo? 

—Por complacerle es por lo (pie me someto lodos los 
veranos ;i esla penitenein: yo siempre he dicho que el 
campo es Inieno para los loiios Para estar entre animales, 
no es preciso abandonar !a capital. 

—Si, pero ai|UÍ se admira la naturaleza en lodo su pri­
mitivo es()len(lor. ¿No te connuieve esta escena? 

—Sí que uic conmueve, esposa; y tanto como me esta 
conmoinendo.... 

ADIVINANZA. 

—;Oué hace el pan cuando lo corlan? 

{La solución al final del libro.) 
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(Jn joven agregado de embajada escribió una comedia 
titulada El zapato de baile, que fué representada por per­
sonas de la alta sociedad en una gran fiesta dada en el pa­
lacio de la legación. 

La princesa O... desempeñó el primer papel, y tiabicn-
dole gustado mucho, rogó al autor la misma nocbe de la 
representación, que le diese una copia de su obra á fin 
de representarla en su casa. 

Tanto honor lisonjeó al noble diplomático, que ofreció 
presentar su trabajo á la princesa á la mayor brevedad. 

En efecto: pasados algunos dias se presentó con el ma­
nuscrito en casa de la princesa. 

—¿A quién debo anunciar? preguntó un lacayo. 
El agregado temió que la princesa hubiera olvidado su 

nombre, y contestó: 
—Diga V, á la señora princesa que la traigo El zapato 

de baile. 
Y el lacayo, abriendo la puerta del tocador de su ama, 

anunció: 
—El zapatero, señora. 

EPITAFIOS. 

Yace aquí la Educación 
Por falta de ocupación. 

Aquí yace una doncella. 
Ha dejado en la orfandad 
Seis chicos de tierna edad. 
¡Muchachos! rogad por ella. 

Debajo de aquesta losa 
Yace el señor D. Juan Blanco; 
Se envenenó, ¡horrible cosa! 
Con un puro del estanco. 
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Dentro de este nicho frió 
Descansa mi esposa amante; 
Señores, no hacer ruido, 
No sea que se levante. 

Aquí yace un prestamista; 
Pues no perderlo de vista. 

Aquí yace un boUcario 
Que se murió de repente, 
Sólo porque el propietario 
Le quitó el pozo y la fuente 

Aquí, marido y mujer 
Descansan como unas malvas.... 
¿Cómo estarían en vida 
Cuando están vueltos de espalda 

Un sastre está aquí metido; 
Lo mató un pollo atrevido, 
Por una arruga maldita 
Que le sacó en la levita. 

Aquí yace un hablador 
Tan aficionado á hablar. 
Que tan sólo por charlar 
Preguntó al enterrador: 
—¿Dónde me van á enterrar? 

Aquí descansa mi tic, 
Oac me dejo un capilal; 
¡Me van fallando las fuerzas 
Para sentirlo y g-astar! 
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Aquí reposa mi suegra, 
QiiR murió de un borrinchin; 
También yo estoy descansando 
Desde que ella vino aquí. 

LUIS MARIA?.I. 

EN LAS PLAZUELAS. 

—//JiiiiTe V. que le llevi' eso lio, prenda? 
—OuitnsU' allii, so arraslrao, que es V. mu malo. 

Se ha puiílicado el prospeclo de un pei'.iKÜco ululado 
La efiianripariond/' la rnujer. 

lio aqin' su lema: 
Ln rtnijer libre al Indo del hombre libre. 
Creo, sin agraviar fi nadie, qne no seíapodrá sufrir. 
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ENIGMA. 

Dices que es lio, y no lieno, 
Ni jamás Uivo sobrinos, 
Tras olro picaro viene, 
Y algún licmpo so detiene 
Con que nos deja mollinos. 

{La solución al final del libro.) 

r.a esc'Mia ))asa en Hambnrgo. 
Üii rnluro suesiTo haljia con un aniií;'o suyo, en una 

de las cspí(''ndii]as salas del Casino, de su l'uinro "yerno. 
—Es un niuchaclio caha!, docia á su intrrloculür, y 

estoy muy sali^l'echo de que énlre en mi familia; pero.... 
—¡Hola! ;,llay un pero? interrumpió el amigo. 
—Si; ese chico tiene un defecto. 
—¿Y cuál? 
—(Jue no sal)e jugar. 
—¡Ilomltre! ¿Y á eso llama V. defecto? 
—Y gordo, pues aunque no sabe jugar, juega. 

Una señorita liablaba con su novio. Hacía rato que ca­
llaban; de pronto dice el novio: 

—¡Ou('í patético y que. cerúleo está el cielo! (para el qiio 
no lo sepa, cerúleo es azul oscuro.) 

La novia nada dijo, pero reco¿;i() la paiabrilla, y ya es­
taba deseando teuíU' una ocasión en (jue lucirse, soltándola 
delante de muchas amigas. 

A las pocas tardes llegó la hora: iba do paseo por el 
campo con otras nuichacbas; por casualidad una de ellas 
dijo: 

—¡Ayl jJIiren ustedes qué encarnado está el cielo 
por alu! 

Y como un escopetazo exclamó con énfasis la novia: 
—¡Si, está muy perlático y muy ciruelo. 
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Hay en Francia cierto escritor y diplomático de mucho 

talento, que según opinión general, debe á su desgraciado 
apellido el no haber avanzado en su carrera. Llámase 
Mr. Cucheval, apellido cuya traducción más decente es 
la de trasero de caballo. 

Cuéntase que una noche se presentó en la antesala de 
un gran personaje, donde se celebraba una fiesta de fa­
milia. 

—¿A quién anunciaré? preguntó el criado. 
—A Mr. Cucheval. 
—Perdonad, caballero. 

El criado se resigna, llega á la puerta, y en el mo­
mento de abrirla, luchando con el último escrúpulo, se di­
rige á Mr Cucheval y le dice: 

—Perdonad, caballero; pero en el salón hay señoras. 

En la calle encontré á un loco 
que judío me llamó; 
si lo soy.... no me ofendió, 
y si no lo soy, tampoco. 

¿Te quieres poner conmigo? 
le dijo el Tiempo al Amor; 
esa soberbia que tienes 
ya te la quitaré yo. 

El duque de Pembroke criaba en su tierra de Wittshire 
un número considerable de cerdos. Atravesando un dia el 
corral, se sorprendió de verlos reunidos alrededor de un 
barreño haciendo un ruido horroroso. La curiosidad le lle­
vó á examinar cuál podria ser la causa; se aproximó, y vio 
en el barreño una cuchara de plata. 

En este momento llegó la cocinera admirada de este 
ruido. 

—¡Tonta! le dijo S. S., tienen razón en gruñir; los pobres 
animales no tienen mas que una cuchara para todos. 
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Un cortesano tuvo unas palabras un poco vivas con un 
mariscal de Francia, á quien dijo: 

—Si yo no soy mariscal de Francia, soy dejla madera de 
que se hacen. 

—Sí, respondió el mariscal; si se hicieran de madera. 

liste individuo no tendrá facha de antiguo mayoral de 
diligencias, pero haccdlo diputado, y á ver si vota en fa­
vor de las subvenciones á los ferro-carriles. 

ADIVINANZA. 

—¿Quiénes son los que encuentran su alegría en el pesar? 

[La solución al final del libro.) 
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Eii un tribunal de Francia se habia anunciado la vista 
do una causa escandalosa, y no habiéndose dicho si era ó 
no á puerla cerrada, acudieron á ella todas las nmjeres 
de la ciudad. 

Cuando el presidente vio tanta señora, dirigió al públi­
co la |)alabra, diciendo: 

—Sin duda se ignora la índole de la causa que va á co­
nocer el tribunal, y siendo así, ruego á las señoras hones­
tas y deeenles que se retiren. 

Pero las señoras hicieron el sordo y permanecieron en 
su sitio. 

—Ahora que so han retirado lasseñorashoneslas y hon­
radas, que ios porteros hagan salir a las demás, dijo el 
presidente. 

Un aficionado miraba los siete sacramentos pintados 
por el Coussino, y advirliendo que habia mucho que cri­
ticar en el que representa el Matrimonio: 

— Veo, dijo, que es dilícil hacer un buen matrimonio ni 
aun en pintura. 

El Fígaro refiero un suceso que no deja de ser original, 
(ít'no de nuestros amigos, dice, emple.ido en el .Minis­

terio dei liilerior, que habila en la calle de San Marlin, lenia 
l;i coslunibre de dar cada mañana dos cuartos á un mendi­
go ((Uíí se situaba todos los dias ii la puerla de una co­
chera del boiileviirdúe Sebaslopoi Acercándose ayer á dar 
su (íbolo acoslumiirado, dejó caer en el somhn-ro del men­
digo, en lugar de una pieza de dos euarlos, un luis de oro 
de 40 trancos, sin a))erc¡.l)irscde su equivocación baslades-
pucs de una hora. Enliinces fué cuando eorj-ió al boulevard 
de .Sebastopol: el mendigo no se hallaba en supuesto. ÜIro 
pobre andrajoso ocupaba su lugar. 

—¿Dóiide i'slii el mendigo que suelo situarse aípii todas 
Jas mañanas? b'pregimlij nuesiro amigo. 

—¿Mr. Benjamín? Ahora mismo se ha marchado á su 
casa á desaymiarse. 

—¿Vive muy lejos? 



— 175 — 

—Nó: á dos pasos de aquí: calle de Pettí Carrean. 
Niicslroamigo se dirijjió precipitadamente á la casa del 

mendigo. 
—¿M r. Benjamin? 
—Cuarto entresuelo de la derecha, la segunda puerta, 

contestó el portero. 
Nuestro hombre sílbela escalera y llama á la puerta. 

Un criado de buena apariencia sale á abrir. 
—¿Mr. Benjamin? 
—Aqui es. 
La antecámara tenia una apariencia elegante: al final 

de un pasillo se vela entreabierta la puerta del comedor, 
en el que podia notarse una mesa bien servida, vajilla fma 
de cristal y de plata. 

Indudablemente nuestro amigo se habia equivocado. 
—Entrad, señor, le dijo el criado abriendo la puerta de 

un lujoso salón amueblado á la turca. 
El que hacía la visita iba á retirarse convencido de su 

error, cuando se detuvo al observar que el mendigo se ha­
llaba muy risueño sentado en uno de los divanes. 

—Me han dicho que queríais hablarme, dijo éste al re­
cien llegado. 

—Señor contestó nuestro amigo lleno de turbación 
No quisiera equivocarme.... pero creo que esta mañana, 
[¡asando por el boulevnrd de Sebastopol, os he dado por 
equivocación una moneda de 40 francos. 

—Es posible, conlestó el mendi^io con naturalidad. Aún 
no he a|ustado hoy mis cuenlas; pero si ha habido esa 
equivocación no tengo inconveniente en subsanarla. 

Lamo entonces á un criado, y le dijo: 
—Pregunta á Mr. Ernesto si entre las limosnas recauda­

das esta mañana hay una moneda de 40 Trancos. 
La moneda estaba allí; y el criado, cumpliendo las órde­

nes de su amo, se la presentó á nuestro amigo en una 
bandeja de plata 

Retirábase éste murmurando una excusa. 
—Perdonad, señor, le dijo el mendigo; pero os olvidáis 

de una cosa.... me debéis dos cuartos.» 



— 176 — 

PERCANCES NATURALES DE LA VIDA. 
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Opinión de Exiodo acerca de la mtijer. 

«La raza do las mujeres es perniciosa, causa lodos los 
grandes malos á la humanidad, parte con ella las dulzuras 
de la vida, pero no los trabajos y la pobreza.» 

<(La mujer es el zángano que como la dulce miel pro­
ducida por la abejas.» 

«Las mujeres son fatales al género humano; hasta con 
su misma honestidad hacen la desgracia de sus maridos.» 

«La raza de las mujeres es impura.» 
«Todo lo que se fie á una mujer, se fia á un ladrón.» 
Me parece, amables y bellísimas lectoras, que queda­

rán VV. satisfechas. 

He aquí un método infalible y barato para quitarse el 
calor: 

Cuando no tenemos á mano ni sorbetes, ni cerveza, ni 
aiui agua fresca siquiera para quitarnos ese insoportable 
calor que en el estío y fuera de él á veces, parece como que 
abrasa nuestra máquina, la naturaleza ha puesto en manos 
del hombre un medio tan sencillo como económico para el 
alivio apetecido. Consiste no más que en humedecerse con 
saliva extoriormente los triángulos salientes (tragus) del 
pabellón de ambas orejas. El efecto es tan rápido como 
eficaz. Que los incrédulos hagan la prueba y se conven­
cerán. 

Resignación. 

A Juana, pulga villana 
el albo seno picó; 
pero Juana la cogió 
y á manos murió de Juana. 

Aunque impía ley promulga, 
confieso que, de buen grado, 
por lo dulce del pecado, 
pasara yo por ser pulga. 

JULIO MOWUEAL. 

12 
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COSAS QUE LLEGAN AL ALMA. 

Primera parte. 

—¡MuiTlo!... ¡imicrlí)! EsUis híqae son penusgrandes.... 
Hijo de mi alma y de mi curazon, ¿es ])osil<le IJIUÍ des-
jjues de haber gastado uü diiu'i-al en lu enfenneda.d haya 
sido imposilale salvarte?... 

¡Robusliana, Robusliana....1ráenic una caja de fósforos: 
quiero unirme ¿ mi Selim por toda una elernidad!... 



179 — 

COSAS QUE LLEGAN AL ALMA. 

Segunda parte. 

—ScFiorila, ahí espora un pobrocilo que está medio des­
mayado, y dice que no tiene recursos para mantener diez 
y siole. Iiijos y la mujer vn vísperas de salir de su.... 

—Mira, Rübusli.ma, dile que perdone y nonos venga 
con jaquecas. \QM- fastidiosos son estos pobrt^s!... 

¡Qué recuerdos, Dios iiiio!... Seüm, ¿dónde estás?... 
[Pega un suspiro que tiembla la estancia.) 
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Un charlatán bastante tuno, ponderaba en una plaza 
pública la excelencia de cierto bálsamo que vendia de su 
jjropia confección, por el cual so curaban todas las enfer­
medades por antiguas y pertinaces que fuesen; y anadia 
con grande énfasis á sus numerosos oyentes: 

— Mi bíilsamo, señores, se saca solo de simples, y mien­
tras baya simples en este pueblo que me sirvan al intento, 
no sa)dr(' de él; pues así consigo bonray provecho. 

Ordenó un general que redujesen al estado de eunucos 
á los prisioneros que hablan hecho en una batalla, y fuesen 
así entregados al jefe enemigo; y habiéndose enterado de 
esta bárbara determinación una joven paisana de estos, sin 
arredrarse al peligro á que se exponía, penetró donde se 
hallaba el general, y al verle, le dijo: 

—Es harto indigno, señor, que un héroe como vos se de­
dique á hacer la guerra á las mujeres. 

Un estudiante presentó á la censura de un literato un 
geroglilico i\üíi dirigía como billete de amor á una señori­
ta, por cierto muy encantadora. 

El geroglilico se reducía á lo siguiente: 
íj'na esportilla, después seguíala sílaba Ga, y después 

la nota üo, con su lirma verdadera: Fulano de Tal. 
El literato leyó. 

—Es por tí llagado Fulano de Tal, 
—Esa ha sido mi intención, dijo el estudiante. 
—Y yo oslaría conforme, dijo el literato, sí no fuera 

porque el diminutivo do espuerta puede ser en ica lo mis­
mo que en illa. 

—jAh, señor! ¿yeso qué importa? dijo candidamente e! 
estudiante. 

—Como á V. no le importe, lo que es á mide seguro 
nada. 
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—¿Podréis hacer unos zapatos á mi hijo? decía un patán 
á un remendón. 

—No hay inconveniente: ¿cuántos puntos calza? 
— No lo sé, pero volvere á decíroslo. 

Fué á su casa, descosió un zapato, contó las puntadas, 
y volviendo al zapatero, le dijo: 

—Tiene el pié muy pequeño; nada mas que sesenta y seis 
puntos larguitos. 

Algunos estudiraites quisir^ron burlarse de un labrador, 
á quien por su aspecto i-ústico juzgaron muy tosco, y 
chanceándose con ('I, le dijeron: 

—¿Sabes silbar? 
Respondió que sí, y empezó á hacerlo, pero en tono 

bajo. 
Los burlones le dijeron: 

—¿Por qué no silbas más alto? 
—Porque cuando están cerca las bestias, respondió él, 

acostumbro siempre silbar bajo. 

Mi hacienda no tiene tasa; 
soy muy rica, dijo Aurora, 
tengo un duro cada hora 
que da el i'oló de uii casa. 

Fui á casa de Aurora un día; 
de su dicho me acordé; 
mini el reló, y observé 
que campana no tenia. 

A un gran bebedor que estaba muy malo, le reprendían 
sus amigos este vicio. 

— Desengañaos, contestaba; el mayor delito que he come­
tido en esta parte, ha sido el beber bastante vino no muy 
bueno. 

—Pero bien, decía su mujer, díme, sí Dios te da vida, 
¿p rometes no beber más vino? 

—Malo, añadía el. 
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Cierto pvUastre, caballero de industria, entró urv dia en 
casa de un vendrdor de ornamentos eclesiásticos y vasos 
sagrados, diciendo que el cura de su pueblo le habia cn-
car¡íado la compra de ciertos efectos. 

El comerciante, de buena l'é, le dijo que escogiera lo 
que mejor le pareciese, y el brrbon eseoí^ió un cáliz, una 
custodia, unas vinajeras de plata, un terno completo y 
una ó dos capas pluviales bordadas en oro fino. Guando se 
trató de ajustar una casulla, se dudaba sobre cuál le es­
tarla mejor al señor cura de su pueblo. 

—Pronto podremos salir de la duda, dijo el caballero de 
industria: V. tiene poco más ó menos la estatura del párro­
co; si ie viene á V. bien, le sentará perfectamente á él: 
¿tendrá V. la bondad de probársela? 

El comerciante se púsola casulla. 
—No basta, dijo el otro: veamos si al andar hace al­

gún movimiento, si es muy baja ó muy alta. 
Y el comerciante dio un pasco á lo larg-o de la tienda, 

contoneándose con el placer de quien hace un buen nego­
cio; pero cuando se volvia, vio que el comprador escapa­
ba con los efectos. 

—¡Al ladrón, al ladrón! gritaba el pobre hombre, mien­
tras salia á la calle para ver la dirección que el otro toma­
ba, procurando desatarse la casulla. 

—Deténganlo VV., que se ha vuelto loco, decia el ladrón. 
—Señor D. Marcelino, decian los vecinos, sosiégúese V. 

por Dios y entre en su casa, que todo se arreglará. 
— ¡Qué lástima, decian los más envidiosos al verlo correr 

por la calle con la casulla puesla. qué lástima, Dios mió, 
haberse vuelto loco el pobre D. Marcelino! 

ADIVINANZA. 

—¿Qué es lo que vale en el mundo, para un hombre, 
más que una mujer joven y hermosa? 

(La solución al final del libro.) 
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ENTRE BASTIDORES. 

— Diga V. ¿Dónde cslán los CMaríüS de las damas? ¿Me 
los podría V. ensenar? 

—¿[>os cnarto'i de las damas? ¿V. quiere ver los cuartos 
de esas señoras? 

—Tendría nn Rran placer en ello. 
—Pues ahora no puede ser, porque los [cuartos están ta­

pados con los vestidos. 
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MUJER QUE ME GUSTA. 

La que me comprende sin que yo liable.—Lfi que se 
asusta de los raloiies.—Laque chiiia cuando cnlra en el 
baño.—La que llora cuando cania.—La que cania cuando 
sufre.—Laque no entiende de política.—La que se sonroja 
con la mirada de un libertino.—La que no consulta con 
mamá si lia de quererme.—La que no gasta flores contra­
hechas.—Laque me gusta á mí solo.—La que no gasta 
miriñaque.—La que sueña conmigo.—La que no hace ver­
sos.—La que se viste á mi gusto.—La que no me da celos. 
—La que cree en Dios y en mí.—La que tiene una voz 
dulce.—La que no me pide cena ni refrescos en los bailes. 

MUJER QUE NO ME GUSTA. 

La que empuña una escopelaó un sable.—Laque fuma. 
—La que tiene voz de sargento.—La que toca el clarinete. 
—La que lee y comenta las sesiones de Cortes.—La que 
no humilla su vista ante la mirada de un hombre.—La que 
estropea el francés y no pronuncia el italiano.—La que no 
se asusta de los truenos.—La que no tiene cosquillas.—La 
que lleva detrás á su madre cuando va por la calle.— La 
que domina al novio y le riñe cuando larda.—La que jue­
ga á las cartas ó al villar—La que Viste de hombre.—La 
que barre las calles con la cola. 

Se quejabam en una reunión de la mujer del ministro 
D. porque no frecuentaba la casa ni la tertulia, como so-
lia antes de su elevación. 

—Les pido perdón, contestó ella á la amiga que se lo 
dijo, y estoy segura de que me lo concederían si supiesen 
los sinsabores que lleva consigo el envidiado honor de ser 
mujer pública, 
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Un sargento. ¿Vas á los baños? 
Un ama de cria. Sí, con el señorilo 

v.Es decir qiu; lo diriges á Alhania? 
Nú, oí amo. 

En los Uempos en que los tribunales imponían penas 
arbitrarias, un Juez ignorante condenó ú un ladrón á que 
le corlasen la oreja. El ladrón, que era muy sagaz, cuan­
do le notificaron la semencia, preguntó: 

—Señor juez, ¿qué oreja me han de cortar? 
El juez, llevando la mano á la suya propia, respondió: 

—Esta, esta. 
—Entonces, dijo el ladrón, si es la de V. S., me confor­

mo y no apelo. 
—No es la mia, sino la tuya, bribón.... ¡Vaya!... 
—En ese caso apela mi oreja, porque no es ella la que 

ha cometido el robo, sino las manos. 

LOGOGRIFÜ. 

Tengo ocho letras; 
Soy de Ultramar, 
Y con aquellas 
Puedes formar 
Lo que á seguida 
Vóite á explicar. 
Lo que yo tengo, 
Y lú tendrás 
Si eres ya viejo; 
Una ciudad, 
Donde van muchos 
Con fe á orar; 
Una semilla 
Y un ordinal; 
Tres apellidos 
Que acertarás; 
\¡n nombre propio 
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Antiguo ya; 
Lo que hace el niño 
Al despertar 
En este mundo 
Para llorar; 
Con lo que escribo, 
Que tú tendrás; 
Lo que no es tuyo; 
Un animal 
De los que abundan, 
No aquí, en Tetuan; 
Lo que yo liice, 
¡Suerte fatal! 
Hace dos meses 
Por andar mal; 
Un pueblo célebre 
Que fama da 
A una semilla 
Que visto habrás, 
Con la que se hace 
Ha tiempo ya 
Una bebida 
Muy general; 
Lo que yo hago 
Y los demás 
Antes de irnos 
A descansar; 
Lo que uno siempre 
Toda ciudad, 
Y va á los pueblos, 
Y quicio ostá; 
Dos sustantivos, 
Cien cosas m;ís 
Que no te digo 
l'or acabar, 
Pues que mi todo 
Me espera ya. 

(La solución al final del libro.) 
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UNA ESCENA DE COSTUMBRES.... SOCIALES. 

El pretendiente.—Yo soy, señor, Canulo Descosido, el que 
luvo la honra de proporcionaiio los volos de doscientos 
óchenla cleclores cuando.... 

El diputado.—Y bien, ¿qué desea V? 
El pretendiente.—Scfior..^. estoy cósanle, y tengo cuatro 

hijos. 
El diputado.—Hombre, es una desgracia irreparable. 
El pretendiente.—Señor, si V. S. quisiera.... 
El diputado.—Es una desgracia irreparable; ya se lo he 

dicho á V., irreparable. 
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Viajaba en una fragata una señora sumamenlc medro­
sa, y un andaluz í^ozaba con referirle boclios pavorosos 
sucedidos en el mar. 

—Figúrese usted, le decía, que una vez salló un liba­
ron y se comió una fragata. 

—Mentira, mentira, repuso la señora; una fragata no 
cabe por la bocado un tiburón. 

—¿Cómo que nó? Es que era muy grande. ¿V. no se 
come una-nuez? 

—¡Yá! la rompo, dijo ia señora, y rae como la carne. 
—Pues bien: el libaron se metió la fragata en la boca, 

la ronqjió, se comió la tripulación, y tiró la cascara. 
La señora se murió de repente. 

El conde de Soissons, muerto en la batalla de la Marfea, 
dada en Sedan en l()4l, teníala barba roja. Estando en 
su casa de campo, á donde había ido Enrique IV para 
una partida de caza, preguntó en presencia del rey al jar­
dinero, que era eunuco: 

—Dime, chico, ¿por qué no tienes barba? 
El jardinero le respondió; 

—Haciendo Dios la distribución de las barbas, llegué yo 
á tiempo que sólo quedaban rojas para escoger, y miis 
quise no tener barba que llevar una de ese color, que es el 
de Judas. 

Pasaban juntos cierto puí^nte un portugués y un galle­
go, en el cual se bailaba establecida la costumbre de pagar 
á la salida un cuarto por cada nombre de los transeúntes. 

El portugués dio el suyo al recaudador, seguido de 
siete apellidos, y abonó un real. 

Observando el empleado que el gallego se escurría 
bonitamente, le llamó y le dijo: 

—Buen hombre, tenga V. la bondad de decirme cuál 
es su nombre. 

—¡Apenas llamóme Pedrul 
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A uti obispo muy feo lo aborrecía un fraile franciscano, 
no sabemos por qué, y el buen padre propuso vengarse nn 
la primera ocasión que predicase en su presencia. La 
ocasión llec;(); el fraile predicaba sobre el pecado, y según 
es coslumbre, dirigía la palabra al obispo. He aquí cómo 
empezó: 

«jCara fea tiene, limo señor! ¡Horrible aspecto presen-
la, limo señor! ¡No so puede sufrir, limo señor! ¡Es inso-
porlable, limo señor! ¡Espanta, liorripila la mirada, limo, 
señor!...» 

El obispo comprendió la indirocla, y le dijo: 
—Baje, baje, que ya le enliendo.... 
Pero el fraile, sin darse por aludido, continuó con ci 

mayor aplomo, vX pecado mortal, limo, señor. 

Una. vieja setentona regaló á un sugeto á quien amaba 
una niagnílica casa. 

Una sobrina de la vieja, presunta heredera, joven, lin­
da y bermosa, encontró al caballero en la calle, lo paró y 
le dijo: 

—En verdad, señor, que no ba costado á V. muy caro 
el edificio que acaba de adquirir. 

—Es cierto, señorita, contestó el caballero; pero supuesto 
que V. sabe el precio, no tengo inconveniente en cedérselo 
por el mismo, 

En nn sermón que predicaba un fraile sobre el sexto 
mandamiento, apostrofando con la mayor vehemencia á 
los (|ue, olvidando sus deberes, y arrostrando la cólera di­
vina y las consecuencias lamentables de tales actos, se dc-
iaii dominar por el leo vicio de la impureza, decía: 

,Y lo más extraño es que lo mismo hagan los que tienen 
por mujeres á jóvenes hermosas y robustas, que ya se daría 
cualquiera de nosotros por muy contento si le pertene­
cieran. 
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En una de las quintas de estos años últimos, debía un 
pueblo pequeño dar un soldad», teniendo sólo dos mozos 
útiles, el hijo del alcalde y Benito, criado de un rico la­
brador. 

El alcalde, por salvar su hijo, ideó una trampa gro­
sera, reducida a meter en la urna dos números uno y á obli­
gar al Benito á que sacase la suerte el primero, pues era 
seguro que por necesidad habia de sacar el número uno y 
ser declarado soldado. 

Pero la criada del alcalde era la novia de Benito, sospe­
chó ó escuchó la trampa y se la con1ó á su novio. 

Llegó el dia del snrleo; lodo estaba perfectamente pre­
parado y no liabia remedio alguno para Benito, si no se 
ayudaba de su iiitrenio. Pero el mozo era listo y tenia más 
deseos de casarse que de ir soldado; asi es que, cuando 
llególa ocasión, melió la mano en el ciÍDlaro á vista de 
todo el pueblo, sacó una ccnlula, y en vez de entregarla al 
secretario para que la leyese, se la melió en la boca y se la 
tragó. 

—iQué haces, desgraciado! gritó el alcalde con voz ater­
radora. 

—Nada, señor alcalde, dijo Benito, no se alarme V. En 
el cántaro habia dos bolas, una con el número uno y otra 
con el dos. Nada se ha perdido; que saque ahora su hijo de 
usted, y si su bola es el mimero dos, yo soy soldado, y si 
es el número uno, lo es él. 

—Es verdad, es verdad, gi'itó el pueblo entusiasmado. 
Y el hijo del alcalde fué soldado sin que su padre pudie­

ra decir una palabra. 

Diez reales la sombrerera 
En un cartel se lela; 
Ouise mirar desde fuera 
Y sombrereras no habia. 

Pero vi que me miraban, 
No teniendo otro que hacer, 
Unas muchachas que estaban 
aparentando coser. 
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CHARADA. 

Con mi primera y segunda 
Soy un animal de pelo, 
Y con mi set^unda y prima 
Inspiro uuiclio rcsjieto. 

(La solución ai final del libro). 

íe 

Senlimienlo de los lectores did ALMAMAOÜE DE LOS 
CHISTES por haber llegado á la úlünia página. 
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SOLUCIONES 

DE LAS CHARADAS, ENIGMAS, LOGOGRIFOS, ETC. 

PÁG. 44.—Charada: Cómoda. 
— 48.—Logogrifo: ¡Mino. 
— 84.—Logogrifo: Artemisa. 
— 84.—Adivinanza: En que piensa. 
— 86.—Enigma; La justicia. 
— 88.—Charada: Botarate. 
— 108.—Enigma: La pera. 
— 111.—Adivinanza: Madre. 
— 122.—Charada: Economía. 
— 127.—Logogrifo: Palomera. 
— 138.—Enigma: El pensamiento. 
— 14'J.—Adivinanza: Porque la cama no se viene á nos­

otros. 
— 157.—Charada: Romero. 
— 159.—Logogrifo: Caserío. 
— 167.—Adivinanza: Disminuir. 
— 171.—Enigma: El eslío. 
— 173.—Adivinanza: Los que venden al peso. 
— 182.—Adivinanza: Dos mujeres jóvenes y hermosas. 
— 185.—Logogrifo: Mejicano. 
— 191.—Charada: Gato y Toga. 


